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     Dedicado a; 


     Francisco, por apoyarme siempre. 


     Iris, por confiar en mí y estar siempre ahí. 


    

      


    


  




  

    

 


     La Secretaria del Millonario 


       


     Romance, Erótica y Pasión en la Oficina 


     Estaba sentada en el escritorio, bueno, algo así se le dice a lo que me habían asignado, era más o menos como un cubículo; no me quejaba, más que todo porque no debería. Bueno, en ese entonces yo estaba allí mientras leía los términos de mi contrato, a lo que Susana, la antigua secretaria, se acercó por detrás.  


     —Eva, querida, por favor, imprime el documento que te envié y archívalo—dijo Susana.  


     Una chica bastante atractiva, ella me contrató. Solía ocupar mi puesto. En ese entonces, era algo así como mi jefa. No me da órdenes, sólo me estaba facilitando ciertas cosas antes de que me hiciera con el puesto por completo.  


     —Sí, ya lo imprimo.—le repuse.  


     Me entregó un flash drive para que lo hiciera. Como secretaria, me tocaba un trabajo bastante  molesto. ¿Archivarlo? No tenía idea de por qué debo estar archivando cosas en este siglo. Es decir, se supone que para eso es la tecnología. Para eso son los servidores.  


     Bien, no es del todo malo, entiendo que no es precisamente demasiado arcaico, pero, tener que imprimirlo absolutamente todo y guardarlo como si estuviésemos en el pasado, es algo anormal para mí. Lo ha sido desde entonces, supongo que algo así no dejará de pasarme.  


     No tengo problemas con guardarlo, etiquetarlo, colocarlo por orden alfabético, temas, tipos… Bien, tal vez sí tenía un pequeño problema con eso. 


     Pero, la verdad, es que no es asunto mío lo que quiera el jefe—ha de ser por eso que terminaba haciéndolo de todos modos—. Lo que ese señor es ley, a pesar de que no le  había visto en mucho tiempo, o mejor dicho, desde que entré a trabajar.  


     La primera parte de mi trabajo, me la pasé pensando en cosas como: «la mayoría del tiempo que llevo aquí, se ha hecho una actividad frustrante para mí». Aparte, de otras excéntricas como: «El trabajar bajo este tipo de exigencias es algo «incomodo», por así decirle, y, es que lo sería para cualquier persona de veintiséis años» 


     Cuando entré al lugar en donde se encontraban todos los equipos de oficina, se veía como un área bastante atractiva. 


     Era un espacio actualizado en tecnología: impresoras actuales, fotocopiadoras, escáneres, alguna que otra multifuncional y herramientas de todo tipo. Coloqué el flash drive en una máquina que funciona sin un computador y observé la cantidad de hojas que debería imprimir.—Noventa—.  


     —¡Qué! ¿Noventa hojas? ¿Me estás jodiendo?—exclamé, aturdida— ¿Por qué a mí? ¡Esto me tomará una eternidad! 


     —A eso me refería con que es demasiado trabajo y, el hecho de que deba hacerlo, no tiene sentido. Debería haber un lugar en dónde guardar estos documentos—lo repetí una y otra vez como si fuese a aparecer—y que yo no tenga que estar haciendo trabajo de más. Es literalmente, trabajo de más. ¡Qué horrible!—Sacudí un poco la cabeza y me dediqué a hacer lo que me habían pedido—  


     —¡Media hora!—exclamé cuando terminó— Media hora tardó en imprimirse.  


     Anonada por el agresivo paso en retroceso que di en el tiempo al ponerme a hacer cosas del siglo pasado trate de centrarme en leerlo, saber de qué trataba—cosa que Susana pudo haberme dicho antes— y almacenarlo como en la vieja escuela. 


     Cuando pensé en trabajar como secretaria, «es decir, me veo bien» —cavilé—,  esperaba que me fuese mejor, por eso del atractivo, por eso de que daría lo mejor de mí porque sé manejar muy bien la tecnología, más que todo porque me gradué de programación. 


     Pero no, en ese momento, la frustración me invadió de tal forma, que sentía como si me hubiese caído una maldición.  


     —¡De todos los trabajos en el mundo! Me toca trabajar en el que no se hacen las cosas usando la tecnología por completo.—decía. 


     Mi frustración y agonía duraron días. Me di cuenta que no podía hacer nada con eso por lo que me dediqué a realizar mi trabajo con extremo cuidado y sin réplica. Ya una vez terminé de imprimir esas noventa benditas páginas y de prepararlas como debía—cosa que me tomó toda la primera mitad de ese día— decidí almorzar. 


     No sabía qué hacer:  dejar mi lugar de trabajo e ir a la cafetería o no hacer—estaba un tanto confundida por los nervios de la primera vez—. 


     Si me retiraba, eso significaba dejar las hojas ahí y no poder terminar lo que me pidieron, si no lo hacía, estaría confinada para siempre a ese asiento, a que me destruyera las nalgas y las ganas de vivir.  


     No quería ninguna de las dos, pero, ¿qué podía hacer? Decidí levantarme, «ir a roma y actuar como los romanos». 


     No obstante, me llevé el computador portátil para revisar las cosas que me habían pedido imprimir, etiquetar y archivar. Mientras, escuchaba a los demás estar sumidos, completamente tranquilos, en unas, poco interesantes, conversaciones.  


     Hablaban de sus vidas, como si nada más importar. Comí más rápido de lo que esperaba, me levanté, lavé mi recipiente y regresé a mi puesto. 


     No me hice amiga de ninguna de las personas que estaban haciendo escándalo a mi alrededor, del que estaba sirviéndose café ni de ningún pasante deprimente. El tiempo es oro y yo no quería derrochar dinero.  


     No todo iba tan mal, me estaba prometiendo un pago bastante atractivo. Así que, ¿hacer un poco de trabajo innecesario por tal cantidad de dinero? No parecía tan mal, por lo que comencé a dejar de pensar un poco en ello. 


     —Eva, preciosa, ¿cómo te ha estado yendo últimamente?—me preguntó Susana.  


     —Bien, no me puedo quejar —le dije como si no le diera importancia— es un poco fuera de lo normal.  


     —Sí, mi vida, es cuestión de costumbre. Espero puedas llegar lejos.  


     —Cómo tú?  


     —Puede ser, solo dejé de ser su secretaria, luego del suyo, el tuyo es uno de los puestos mejores pagados.—me repuso.  


     —Es el jefe, asumo que no es tampoco muy sencillo.—traté de quitarle importancia. 


     —¿Ya te golpeaste con la archivadora?  


     —No, pero ya me corté con unas cuantas hojas—le dije 


     —Gajes del oficio, querida... Bueno, preciosa, te dejo. Estaré pasando para darte una mano. Cuídate. 


     —Está bien, igualmente, gracias. 


     Lo había hecho con mucha amabilidad, no sabía si era malo, o bueno, pero se veía más o menos agradable. No la juzgaría mal antes de conocerla. 


     Estaba segura de que no podía arruinar absolutamente nada. Gran parte de mi preocupación era que, si terminaba perdiendo también ese empleo, seguro me iría de lo peor si intentaba buscar otro.  


     —No quiero terminar desempleada ni con malas referencias.—pensé— Trabajar para Marcos Vasco puede terminar siendo bueno para mí síntesis curricular.  Sí, no sé quién es, pero eso no significa que note que es bastante importante, es decir, este lugar deslumbra éxito por cada rincón.  


     En su menaje, en la decoración ¿pero qué cosas? Inclusive, en el tamaño de este piso. Es increíblemente grande, con un sinfín de escritorios, lo que bien puedo entender que se resume a una vasta cantidad de empleados.  


     Por un tiempo, consideraba que de entre todas las cosas que el lugar tenía, lo único que parecía no ser parte de la empresa, era el jefe. No lo había visto en el tiempo que llevaba trabajando. Cuando preguntaba, me decían: «está de viaje, cuando sea necesario hablar con él, te haremos saber cómo se hará» y no mencionan más nada.  


     Sentía todo eso como una montaña rusa de estrés.  


     Luego de acostumbrarme al hecho de estar almacenando todo en carpetas de manilla, acomodándolas por orden alfabético, una que otra cortada con papel—endemoniadamente comunes—, y una extenuante cantidad de trabajos por hacer, sino también el estar en todo, a todo momento porque, no es solo el oficio de secretaria, al parecer, una vez que el señor Marcos me diese su bendición, el dirigir la parte administrativa e importante de la empresa, recaería en mis hombros debido a que él, es un hombre que no puede estar siempre presente. 


     Es decir, que sería más que una secretaria.  


     Gracias a esa revelación del momento, me dediqué a aprender más sobre mi área de trabajo; lo necesario para administrar una empresa multimillonaria con sucursales en todo el mundo y cuyo dueño, gerente, jefe y director, nunca está.  


     Una cantidad de estrés tan alta, hacía que se me cayera el cabello. La aparte positiva era que me lo había cortado antes de empezar allí, lo que hacía que no se notase mucho. No me llegaba a los hombros—no aún— , en ese entonces faltaban muchos meses para eso.  


     A pesar de mi constante esfuerzo por hacerme con la información necesaria para desempeñar mi puesto como toda una campeona, me vi en la obligación de preguntarle a mi  nueva mejor amiga, Susana. 


     No puedo alejarme de ella, es decir, estuvo a la cabeza de esta compañía por más de un año, o tal vez dos, no sé, no me especificó. El punto es que, me hizo entender que mis facultades no eran suficientes para el trabajo. Por ello, preferí preguntarle de todo cuanto fuese posible.  


     —Y… cómo le hacías para archivar los papeles más rápido.—le pregunté. 


     Estábamos almorzando juntas. Luego de una introducción amistosa y un poco de «ruptura de hielo», lancé la bomba. Parecía esperárselo. ¿Tan desesperada me veía? 


     —No es nada del otro mundo, una vez que te acostumbras, lo dominas a la perfección. Créeme, al principio también me costó, pero, me consolaba diciendo que en el pasado la tenían más difícil. Aquí, sólo es «precaución»—Me dijo Susana.  


     —Pero, no es anda a lo que me esperaba—insistí.  


     En ese momento, lo que—creía— era mi mayor problema, era: «ser nueva y archivar papeles en el siglo XXI» Susana me hizo ver que no.  


     —Querida, para un jefe como Marcos Vasco, creo que el menor de tus problemas es hacer un poco de papeleo.  


     —¿Tú dices?  


     —Preciosa, eres demasiado hermosa. Tanto que eres hasta adorable—me dijo. Me sonrojé—. Tuve suficiente tiempo trabajando aquí como para saber lo que realmente significa trabajar para un hombre exigente. El señor Vascos estuvo más tiempo afuera de este lugar que yo tiempo para liberarme de muchas responsabilidades.  


     —Pero, yo aún no lo he visto.—Le dije.  


     —Y tal vez ni lo hagas aun. Se va a comunicar contigo a través de una video llamada por Skype, es lo más tecnológico que puedes sentir de él.—me explicó Susana.  


     —¿Es tan arcaico así?—pregunté. 


     Parecía demasiado exagerado. ¿Alguien que no usa la tecnología? ¿Exactamente cómo llego hasta donde está ahora?  


     —No, preciosa, él usa la tecnología—hizo una pausa y arregló— bueno, se defiende. Pero, parte del por qué estás haciendo este tipo de trabajos, es por un pensamiento muy profundo de su parte.  


     —¿Cuál? Cuéntame.—inquirí, interesada.  


     —¡Jajá!—se mofó—no pretendo decirte.—Me miró con lastima y ternura— no es porque no quiera hacerlo, es que espero el momento en que él te lo explique, para ver tu reacción al respecto. No es nada del otro mundo, tranquila.  


     —Bueno. Entonces, ¿qué me recomiendas? 


     —Vaya, la verdad, ahora que lo mencionas, creo que deberíamos empezar de una buena vez.—dijo, levantándose de la mesa.  


     —¿A qué? —le pregunté, levantando la mirada.  


     —A ponerte al corriente.  


     Nos levantamos a hacer lo que, Susana llamó, viaje de reconocimiento. Por varios días estuvo diciéndome cómo hacer las cosas, cómo le gustaba todo al señor Marcos. 


     Bien, no era lo que normalmente se le enseñaría alguien, y mucho menos a una secretaria. Nada de «como le gusta el café»—no tomaba café—, o «le gusta comer en el restaurante…», «le gusta que le entreguen las cosas de…». 


     Nada de eso. No eran recomendaciones normales, ni cosas que sirvieran como tal. Estaba enseñándome a cómo actuar rápido, a cómo solucionar problemas como si yo fuera la que estuviese en el cargo de jefa.  


     Estaba buscando una excusa para huirle a aquel sin fin de responsabilidades que estaban tocando a mi puerta; no tenía idea de que eso era lo que me correspondía hacer, ni mucho menos que estaba cerca de desempeñar esa labor dentro de poco tiempo. 


     Lentamente fui adaptándome a aquella vida, no me había «contactado» todavía con el señor Marcos, así que aun me quedaba tiempo para ser la chica «nueva», a pesar de que todo dependía de lo que me dijese el jefe.  


     Me estuvo poniendo al día con la forma de ser de aquel señor.  


     —Es un hombre serio. Parece que tiene entre treinta y cinco o cuarenta años, pero apenas tiene veintinueve.—me dijo Susana— detesta las cosas mal hechas y no está muy acostumbrado a este mundo moderno.   


     —¿Es por eso que…?—pregunté 


     —No del todo, él te lo hará saber cuándo lo conozcas.  


     —De acuerdo—le dije. 


     Ya estaba un poco resignada con aquella pregunta. 


     —Como ya te dije, «creo que lo hice», estará gran parte del tiempo viajando, así que no esperes verle mucho por aquí.  


     —Vale—le dije.  


     —No sale mucho con amigos y difícilmente estará pidiéndote que separes citas con familiares. Así que no te preocupes por estar llamando a su mamá.  


     —¿Absolutamente nadie?  


     —Bueno, sí te estará llamando alguien. Es raro que aun no lo haya hecho—dijo, como si fuese la gran cosa—. Es una mujer. Cuando pregunte por él, le dirás que no está. Es la única mujer que lo llama a esa línea así que no necesitaras más información al respecto.  


     —De acuerdo. ¿Algo más?—pregunté.  


     —Bien, sería bueno que siempre estuvieses presentable, que nunca te quejes demasiado y que disfrutes el trabajar aquí porque él valora las cosas hechas con cariño.  


     Me explicó lo que pudo, supongo, pero me daba la impresión de que había cosas que no quería dejarme saber.  


     Un día, antes de, lo que sería mi encuentro cercano con la autoridad de la empresa, Susana decidió que era hora de presentar la carne nueva al resto de los empleados con los que se relacionaba. No me había dedicado a socializar en el tiempo que llevaba ahí, solo existía y existo por el trabajo. Pero, tarde o temprano me tocaría hacerlo.  


     —Bueno chicos, ella es Eva. La nueva secretaria del jefe.  


     —Me compadezco.—dijo una chica de ojos azules. 


     Tenía un par de ojos hermosos, que hacían juego con un cutis perfecto y una cabellera envidiable. Pude ver que también tenía un busto atractivo, algo seductor y muy preparado para cualquier ocasión. 


     Lo más probable era que ya se hubiese acostado con alguno de ellos, de no ser que lo haya hecho con alguien más del piso, eso, sin dejar de lado que pudiese ser lesbiana—nunca lo averigüé.  


     —Ya la había visto.—dijo uno de ellos. 


     Este, era un hombre joven, de no más de veintiséis años, con un traje azul que le queda ajustado; hecho a la medida. Seguro ya se habría llevado a la cama a una que otra empleada de la empresa. Me lo topé una que otra vez saliendo del cuarto de impresoras.  


     —Yo pienso que está lista para conocer a Marcos.—dijo Susana.  


     Se escuchaba segura. No parecía que lo estuviese dudando, sino que se los estuviese informando.  


     —¡Qué! ¿Crees que tenga suficiente tiempo aquí?—dijo otra de las chicas— Preciosa, yo, que tú, saldría corriendo antes de que me toque hacer todo ese trabajo que te pedirán.  


     Una morena atractiva. Casi del mismo nivel de belleza que la primera chica que habló, y compensaba muchas cosas de su cuerpo con un rostro perfectamente bello.  


     —Este… yo—intenté decir, antes de que me interrumpiese.  


     —Nada. Yo no creo que tú, ¿Eva?—preguntó mi nombre— bien, no creo que realmente estés preparada para esto. 


     —Yo pienso lo mismo.—dijo el chico de traje azul— si realmente quieres trabajar aquí, piensa en tomar más tiempo como aprendiz. ¿Sabes que puedes pedir un cambio de puesto? Esto no parece para ti.  


     En ese momento no sabía qué decir, todos parecían estar aconsejando o arremetiendo contra mí, sin tomar en cuenta lo que quería. No me pude defender, las palabras no salían de mi boca por mucho que lo intenté. Quité los ojos de ellos para mirar a Susana, para buscar apoyo en ella. Cuando pude verla fijamente, espetó con seguridad. 


     —Cállense, que nadie está pidiendo su opinión. Todos ustedes dejaron el puesto por cobardes, así que no tienen derecho a hablar.—dijo Susana.  


     —Vale, vale, solo queríamos ayudar a la nueva.—dijo el  


     —No son de mucha ayuda.—repuso Susana.  


     —Está bien, señora—dijo la chica de ojos azules— ¿cuándo piensas presentarlos? 


     —Mañana.  


     «¿Mañana? ¡Mañana!—pensé en ese entonces— No creo que esté lista para conocer al jefe mañana ¿cuando llegó de viaje? ¿Qué le voy a decir? Lo han presentado como un hombre intimidante y yo no sé mucho acerca de él. Hasta hace poco fue que realmente supe poco sobre lo que hacía ¿ahora me tocará conocerlo? Esto es insoportable» 


     Tenía una peculiar habilidad para atormentarme a mí misma.  


     —Yo confío plenamente en que ella podrá—prosiguió Susana— así que ya le dije al jefe que mañana hablará con ella.  


     Dejaron de hablar acerca del tema y comenzamos a presentarnos.  


     —Por cierto, él es Juan, ella Mar y ella Gianna—dijo Susana, mientras no sentábamos.  


     —Mucho gusto—fueron diciendo cada uno cuando extendí mi mano para saludarlos.  


     —Disculpa las criticas, preciosa—me dijo Gianna, la chica de ojos azules— estábamos bromeando.  


     —No te preocupes.—le dije, un tanto apenada.  


     —Pues, yo te ofrezco mis condolencias—me dijo Juan.  


     —¡Ay chico! Deja a la pobre.—me defendió Mar.  


     —Opino que deberíamos apostar cuánto tiempo durará sin tocar fondo.—propuso Juan.  


     Todos se veían con una mirada traviesa—incluyendo a mi defensora, Susana—, parecía que les interesaba la idea. En silencio, continuaban sin borrar esa sonrisa malévola de sus rostros, hasta que todos comenzaron a decir sus apuestas.  


     —Treinta euros a que no dura ni tres meses—dijo Juan. 


     —Veinticinco euros a que se va en dos—propuso Gianna.  


     —Pues yo apuesto cincuenta euros a que tarda cinco meses—dijo Mar.  


     —Chicos, chicos—trató de calmarlos Susana— debe ser una suma considerable. Y yo confío en esta chica. Así que… yo apuesto cien euros a que dura más de lo que ustedes proponen. ¡Jajá!  


     Todos la miraron con una curiosa expresión. Parecía que querían penetrar su cráneo con la mirada. Por un segundo creí que no apostaría nada, pero, me había sorprendido su suma. Era mayor que la de los otros, pero a diferencia de que parecía una especie de «apuesta positiva» o algo así, por lo menos dijo que confiaba en mi.  


     Luego de establecer sus apuestas, y de sentirme como un caballo de hipódromo, comimos aquel almuerzo con calma, hablando de temas varios. Por mi mente no dejaba de dar vueltas la idea de que pronto conocería al señor Marcos Vasco, que le estrecharía la mano. 


     Solo había visto una que otra foto de él en la página oficial de internet de la empresa, pero no podía ampliarla así que era algo vacío el que estuviese allí. 


     Lo que sí sé, en el caso de que se me presente la oportunidad, le preguntaría acerca de los servidores. Nadie me quería dar una respuesta definitiva, todos esperaban a que el señor Vasco me lo dijese. 


     De noche, las cosas no sucedían tan rápido como antes. Me constó coger el sueño, no quería centrarme en nada más que no fuese intentar dormir, así que estuve desvelándome con los ojos cerrados sobre la cama intentando hacer que mi cuerpo se aburriese de estar estresado y cayera dormido de repente.  


     Cuando amaneció, mi cuerpo se sentía medianamente descansado, como si me hubiese quedado dormida sin que me diera cuenta—por lo menos mi plan funcionó— pero no podía dejar de lado que la noche me pareció eterna; despertándome a cada rato sintiendo que había dormido demasiado cuando realmente solo pasaban de media a una hora entre cada momento de lucidez. 


     La expectativa y los nervios me tenían agotada. 


     Las cosas iban de mal en peor, por lo menos así lo vi.—Quiero un café—se daña la cafetera—quiero darme un baño relajante— no funciona el agua caliente. 


     Este no resulta ser mi día, para nada. Luego de aferrarme a la idea de que todo parecía un mal presagio, sostuve mi compostura tanto como pude y me preparé para salir. Desayunada, arreglada y lista para la acción, cierro la puerta de mi casa para luego caminar decidida hasta la empresa.   


     Consideré que debía cortarme el cabello. Me lo toqué y sentí que estaba un poco más debajo de los hombros. 


     Pero, realmente estaba igual, ya que este tarda muchos meses en crecerme. El calor, un tanto imaginario, me estaba volviendo loca. Inhalo y exhalo para borrar un poco las ideas tontas de mi cabeza. A penas iba por mitad del camino y ya no podía mantenerme serena.  


     Bien pude no hacerles caso a los demás, de seguro era un hombre bueno, nada del otro mundo. Pero, ¿y si resultaba ser todo lo que ellos decían? Es decir, me trataron como si estuviese a punto de morirme; cuidado sino, camino a mi funeral.  La expectativa, la maldita expectativa.  


     Por fin en la oficina, tras pasar unos minutos a la espera, veo que no ha llegado nadie similar a la foto que había visto en la página web de la empresa. 


     Seguro llegué temprano, ¿Quién sabe? Pensé que pudo ser capaz de arrepentirse de regresar y por ello no me vería ese día. Pero, de ser así, podría significar que ese momento se repetirá de nuevo.  


     —No—mejor no pienso en eso,—pensé en eso— ya estoy aquí, el posponer todo este estrés para otro día, no debe ser sano. 


     En ese preciso instante, cuando me encontraba en medio de una lucha interna, apareció Susana.  


     —Llegas temprano. ¿Cómo estás?—preguntó amablemente.  


     —Estoy bien, en medio de una crisis personal—le dije.  


     —No te preocupes, no es tan malo como parece—me dijo, como si leyese mis pensamientos.  


     —Pero, si no le agrado…—traté de decir.  


     —Lo hará, después de todo, estuve dos años trabajando para él «sé»que lo hará, además, fui yo quien te contrató. Debes calmarte.—me interrumpió.  


     —¿No hay más cosas que deba saber?  


     —No que yo pueda decirte, ya, a partir de ahora, todo lo que quieras saber de él, lo sabrás directamente de él. ¿Entiendes?—me aseveró.  


     —No suena para nada bien.  


     —Solo te estás imaginando cosas, no te preocupes.  


     Susana, retomó su camino a su oficina mientras yo me encontraba atenta a cualquier cambio. No se me ocurrió preguntarle cuando llegaría, cuando volviese a pasar cerca de mi puesto, lo haría, con la esperanza que supiera cómo sería ese fatídico encuentro. 


     Luego de un rato, intenté relajarme, hacerle caso a lo que ella me había recomendado; por algo pudo estar diciéndome las cosas, creo que preocuparme de más sería ridículo. Así que, luego de tanto conflicto, por fin me distraje.  


     Tenía trabajo pendiente, no porque fuese a conocerlo dejarían de llegarme cosas por hacer. Pasaron varias horas, el señor Marcos aún no llegaba, ya estaba de nuevo renovando esa preocupación que me estaba haciendo daño desde el día anterior, hasta que me avisaron que nuestra reunión estaba a punto de empezar.  


     —Querida, dentro de un rato te reunirás con el señor Marcos, ve preparándote.  


     —¿Preparándome? ¿Pero por qué? ¿Cuándo llegó?—inquirí, un tanto sorprendida.  


     Susana se fue sin decir más nada. Me molestaba por completo la forma en la que mantenía todo en secreto, con un suspenso innecesario. Parte de mi preocupación se debía a que ella no terminaba de decírmelo todo. 


     ¿Qué esperaba? ¿Qué me topase con una revelación increíble? De ser así, lo que fuera a suceder no me tomaría desapercibida, porque, sencillamente me estaba esperando algo lo suficientemente «inesperado».  


     Ya para este momento no me encontraba asustada, sino furiosa.  


     Caminé hasta donde creía que sería la «reunión» con el señor Marcos Vasco. Él también me tenía en suspenso constante, con lo poco que sabía de él y las cosas que todos se la pasaban diciéndome de su forma de ser. 


     Tratéde cambiar por completo mi preocupación por ira. Al menos así no estaría temblando de los nervios, sino actuando como si nada pero ardiendo por dentro. Cuando estaba a mitad del camino hasta la sala de juntas—asumía que era ahí, porque no lo había visto pasar por ningún lado— me topé con Susana.  


     —¿Para dónde vas?—me detuvo Susana— Ya es hora de tu primer encuentro. Ven, sígueme.  


     Actué confundida, me dio media vuelta y guió por el mismo camino que estaba recorriendo. A pesar de que no había visto que él estuviese por allí, o alguna señal de su presencia, ella me fue llevando hasta su oficina. 


     Mi escritorio estaba a unos escasos metros de ella, pero no podía ver hacia adentro. La puerta no se había abierto desde que yo llegué, a menos que él hubiese estado ahí desde antes, no le conseguía sentido a todo eso.  


     Cuando llegamos a la puerta de la oficina del señor Marcos—la que nunca se abría—, Susana me miró con una sonrisa amable, como si estuviese preparándome para algo especial, puso la mano en el picaporte y abrió.  


     Esperaba encontrarme con algún hombre parado en la ventana viendo al horizonte, vislumbrando el futuro de la empresa, o a alguien sentado en frente del escritorio con las manos entrelazadas y los codos sobre la mesa esperando por su nueva empleada. 


     En su defecto, sirviéndose un whisky a espaldas de la puerta, vistiendo un traje de alta costura. Pero, no vi a nadie. 


     No puedo decir que no me lo esperaba, sé que había prometido que no me sorprendería, y, la verdad, no lo hizo, aunque sí me confundió lo suficiente. Busqué, incrédula, por todo el lugar con la mirada hasta que me resigné de hacerlo. 


     —¿En dónde está el señor Marcos? Susana—pregunté, confundida.  


     —Estoy aquí, señorita Eva.—dijo una voz dentro de la oficina.  


     Eso, no me lo esperaba. Retomé mi búsqueda entre cada esquina de aquel lugar. Seguía sin ver algo o alguien que me diese una respuesta. Susana se encontraba en silencio, sin ningún tipo de expresión en el rostro; ella sabía que estaba pasando. 


     La miré a los ojos buscando una respuesta a lo que ella, solamente, respondió con una gesto con la cabeza señalando hacia el escritorio. Parecía que intentaba pretender que no estaba allí conmigo.  


     —Señorita Eva, por favor acérquese al escritorio para poder verla.—dijo aquella voz. 


     Se extendía por toda la oficina como si hubiese poseído el lugar.  


     —¿Voy? ¿Para allá?—le susurré a Susana.  


     Ella, no emitía ningún sonido. Hizo un último gesto, señalando que le hiciera caso a aquella voz, parpadeó en señal de paz, cerró la puerta y se fue. Me dejó allí, sola, confundida y asustada.  


     Caminé hasta el escritorio, como me habían dicho, más confundida que nunca. Pude darme cuenta que en cada esquina de aquel lugar había una corneta. Era un sistema de sonido, eso explicaba aquella sensación de que todo estaba siendo invadido por aquella voz. 


     Entonces, o era una maquina, alguna especie de inteligencia artificial, o no estaba realmente allí. Sin mencionar y no descartar el hecho de que estuviese oculto como el Mago de Oz en el momento en que Dorothy Gale, y sus amigos, lo confrontaron en el clímax de la historia.  


     Me acerqué. 


     —Aquí estoy…—dije, con sutileza.  


     —Asumo que está de frente a él, señorita Eva. No es eso a lo que me refería, por favor, siéntese en mi silla.  


     Rodeé el escritorio, obedientemente. Cuando estuve en la posición adecuada para entenderlo todo, me di cuenta de que estaba el monitor del computador encendido. Se veía la mitad de un rostro. 


     Tan sólo se distinguía de la nariz al mentón. Fue allí cuando lo entendí. Estaba comunicándose a través de Skype. Había olvidado por completo que Susana me lo había mencionado. Respiré de alivio y me senté como me lo había indicado el señor Marcos—suponía que era él— y busqué la cámara Web.  


     —Señorita Eva, por fin la veo, en persona, por así decirlo.  


     —Mucho gusto, señor Marcos.  


     —¿Por qué tardó tanto en acercarse?—preguntó.  


     Su voz, con aquel sistema de sonido tan esplendido, dejaba la impresión de estar escuchando al mismísimo Zeus; elegante, grave, imponente, intimidante, también dejaba un momento de calma luego de que dejaba de hablar, como de locutor de radio. 


     Quise decir algo acerca de que su rostro no se veía del todo, pero no tenía intención de ofenderlo, en tal caso. Hice lo que pude por actuar con naturalidad.  


     —Estaba desconcertada, no sabía de dónde venía la voz.  


     —Entiendo ¿Susana no le indicó que nos comunicaríamos a través de este medio?—pregunto Marcos.  


     —Sí, cuando llegue hizo una insinuación al respecto, pero luego de tantos días trabajando aquí y sin saber anda de usted, se me escapó esa información.  


     —Vale, está bien.—dijo Marcos— Señorita Eva, supongo que le han dicho cual será el trabajo que desempeñará siendo mi empleada.  


     —Sí.—repuse, con puntualidad.  


     —Entonces, el motivo por el que me comunico con usted es para indicarle que de ahora en adelante usted será mi intérprete. Usted mediará con aquellos empleados como si fuera yo, todo eso, mientras continuamos manteniendo contacto a través de este medio.—aseguró Marcos.  


     —Vale—dije.  


     Intentaba hablar lo menos posible.  


     —Ahora, le indicaré mi agenda de la semana.  


     Fue diciéndome lo que deberíamos hacer durante esos días. Luego de que dejé de escribir en el papel que se encontraba en frente de mí, él prosiguió. 


     —En su escritorio, llegará un dispositivo móvil, mejor dicho, un iPad y una agenda. Le tocará guardar mis citas en ambas. Una para hacerlas llegar a mí y otra para mantener el registro en papel, invaluable.  


     —De acuerdo—le dije, tratando de no hablar. 


     Eso me trajo a la mente el punto acerca de los servidores. No sentí que fuese apropiado mencionarlo, no quería hablar para no terminar diciendo alguna barbaridad, o ser lo suficientemente imprudente como para manifestar un motivo de despido.  


     —Al igual que aquello que usted ha mandando a archivar, y con lo que espero se haya familiarizado a hacer, no quiero que deje de anotar ni una sola cita.  


     No pude contenerme, por lo que decidí preguntarle.  


     —Disculpe, pero ¿por qué quiere que todo se haga, de igual forma, manualmente? 


     —Porque no llegué hasta aquí tomándome todo a la ligera. El día en que uno de esos aparatos deje de funcionar, no tendré ni un registro de lo que poseo.—Dijo el señor Marcos.  


     No tenía idea de cuál era su mirada, o su expresión, para mí, de su nariz para abajo, su expresión era siempre la misma. 


     —Mi información puede desaparecer y eso significaría una catástrofe. Depender cien por ciento de todo ello,—prosiguió— es confiarse demasiado. Eso puede resultar un error si no se toma adecuadamente.  


     —Vale, me parece que tiene toda la razón—le dije.  


     Esa resultó ser la respuesta que Susana quería que escuchara. Me había dicho que estaría conmigo para ver mi expresión, la verdad, no fue tan especial, tal vez ella tome eso como una locura o irracionalidad. 


     Me pareció prudente, cosa que ¡pudieron haberme dicho antes! No hacerme pasar trabajo creyendo que mi jefe era un viejo retrogrado. El señor Marcos, estuvo hablando e indicándome todas aquellas cosas que me correspondería hacer.  


     Me dijo que ahora sería yo quien hablaría con él, ya que a Susana la habían ascendido de puesto. Todo el tiempo que estuve allí trabajando para la empresa, ella se ocupaba de ese puesto mientras yo pasaba el periodo de adaptación. 


     Me dejó en claro que no estaba del todo convencido de mi posición, que de todos modos, debería tener ciertos límites conmigo hasta que realmente tuviese plena confianza en mí. No lo discuto, me resultó un hombre bastante precavido.  


     Cuando llegué a mi escritorio, me conseguí con un cuaderno, una pluma fuente, y un iPad Air 3 mini. Seguía incrédula a la cuestión de los servidores, definitivamente los tenía, un hombre que se rodea de este tipo de tecnología, debería de tener algo en donde almacenar su información. 


     Ahora, con el razonamiento que me dio acerca del por qué lo hace, muchas cosas cobraron sentido. Es más una precaución, que un impulso arcaico. Nada mal, supongo.  


     Durante días, estuve anotando sus citas, llamando a sus reuniones de trabajo, apartando sus mesas en restaurantes cinco estrellas en diferentes países, programando sus viajes en su jet privado. 


     Todo eso, sin contar las cosas que debía archivar, la información que debía pasar a físico y las órdenes que él requería que impartiese en su ausencia.  


     Atendí una que otra llamada de aquella mujer misteriosa que Susana me había mencionado; lo hice como toda una profesional a pesar de que era un tanto agresiva. 


     Parecía que lo que quería era estar llamando una y otra vez para perturbarle la paz al señor Marcos. Así que yo hacía como si no existiese.  


     A parte de eso, hubo ocasiones en que, sí eran llamadas de negocios, que, en ciertos casos, me tocaba transcribir o interpretar para decírselas durante las video llamadas, cuando no podía contactarlo para transferirlas al país en donde se encontraba. 


     En ningún momento me pidió que le arreglara un viaje para presentarse en la oficina. Le parecía inútil tener que ir a la empresa a hacer cosas que podía dejarme a cargo a mí—a pesar que no me confiaba todo—, siempre hablándolo por Skype.  


     Su oficina se hizo mi oficina.  


     Ya para cuando el cabello me llegaba cuatro dedos por debajo del hombro, me encontraba hundida en una pila de trabajo pendiente, de papeles por etiquetar que había llevado a mi casa para poder ahorrar tiempo en la oficina. 


     Comencé a desenvolverme en el trabajo, hablarle a todos y a cada uno de los empleados, conociendo sus nombres, sus puestos y las cosas que hacían.  


     Bien, nunca se acercó por la oficina, pero, sí llego a estar en la misma ciudad. Durante ese tiempo, jamás acordó encontrarse conmigo, pero me pedía que fuese a apartar las mesas en restaurantes en los que era más sencillo hacerlo presencialmente. 


     De vez en cuando, me dejaba apartar una mesa para mí—no el mismo día que él— para que disfrutara de la comodidad y del lujo. 


     —Señorita Eva. Señorita, ¿me está escuchando?—me dijo el señor Marcos.  


     —Sí, sí. Es que me distraje con algo—me excusé.  


     —Debe estar pendiente, hace eso muy a menudo –espetó. 


     —Este… 


     —Sí, se pierde con facilidad.—aseveró. 


     —Pero, no he hecho…—no me dejaba terminar. 


     —Sí, no ha echado nada a perder todavía, pero, por favor, evite hacerlo.  


     Efectivamente lo hacía, tratando de ponerme al día con mi propia vida, siempre me distraigo pensando. En este instante, no recuerdo como llegue aquí, a estar sentada en frente del monitor viendo aquel mentón cuadrado, poblado de vello facial tan perfectamente cortado. Sus dientes perfectos, blancos…  


     —Señorita Eva. Lo hizo de nuevo…  


     —¿Qué? no, señor, estaba escuchándolo. Esta vez si no estaba pendiente de más nada que no fuese usted.  


     Era verdad. En ese momento, él era mi centro de atención. Me estaba acostumbrando a ver esa parte de su rostro, tanto, que generaba en mí una curiosidad increíble. Me resultaba seductor, me quedaba dormida pensando en sus labios y despertaba arropada entre su barba. 


     Desconozco por completo el motivo de eso, de seguro era porque no veía ninguna otra parte de su cuerpo. Comenzaba a creer que era meramente imaginario. La falta de contacto físico con el señor Marcos, me resultaba un poco abrumador.  


     —De acuerdo, le creo. Por favor, indíquele a Susana que me envíe el informe que le pedí, dígale que si se sigue atrasando con ellos, me veré obligado a bajarle el sueldo, a no ser que lo siga haciendo y entonces decida despedirla.  


     —Este…—le dije, un tanto preocupada— pero, es que… 


     —Deberá decírselo, señorita Eva, recuerde que usted es mi representante en aquel lugar. Así que si yo digo que haga algo, los demás deben de obedecerle a usted. ¿Quedó claro?  


     —Sí, señor—repuse. 


     Luego de que terminó de hablar, colgó la video llamada, señal de que debía acercarme al puesto de mi antigua tutora—porque me enseño una que otra cosa ¿qué más habría de ser?—, no sabía cómo abordar esa situación. 


     De todos modos, debía llenarme de valor, no sería siempre la chica nerviosa que todos dicen que soy—lo soy, no cabe duda—. Así que, me acerqué a su puesto y la confronté. Bueno, le dije lo que me habían pedido que dijera.  


     —Susan, este. El señor Marcos me dijo que te dijera que le entregaras los informes que me pidió. 


     Susana, se encontraba concentrada en el celular, no sé, tal vez revisando alguna red social, cuando entré a su oficina.  


     —Sí, querida—dijo, soltando el celular— ya lo termino.  


     Tragué un poco de saliva y le dije la otra parte del mensaje.  


     —También dijo que por favor no te retrasaras tanto, que en el caso de que sigas haciéndolo se verá obligado a bajarte el sueldo. De llegar a más extremos, de despedirte.  


     —¿Eso dijo? Eva, le dijiste algo para defenderme. Es que he estado en…—trato de explicarme.  


     —Eso me dijo. Por favor, no retrases los pedidos—le espeté. 


     Así hice. Traté lo más que pude de finalizar la conversación sin parecer más nerviosa de lo que ya era, e incluso, estaba. No me sentía bien dando muchas órdenes, o sonando autoritaria. Tengo la esperanza de que en el futuro no me afecte tanto.  


     Luego de eso, las cosas no resultaban más sencillas, me correspondía atender diversos temas, solucionar problemas, hasta tuve que despedir a una que otra persona. La presión me estaba matando, me llevaba a un nivel diferente de estrés. 


     Pero hago lo que pudo, intento poder ser más útil, desenvolverme más en mi entorno, en mi ambiente laboral, para no terminar siendo una mala secretaria.  


     Debido a todo eso que me tocaba hacer como su empelada, me llevó a entender que me correspondía un merecedor descanso.  


     Para ser sincera, soy una chica moderna. Me gusta el entretenimiento digital. El empleo que me estaba sobrecargando, me daba ciertos lujos, uno de ellos, era poder dedicarme a mi consola en el tiempo libre que me correspondía. Liberaba estrés jugando una partida con unos viejos amigos.  


     —Estoy, cien por ciento segura de que no deberías estar haciendo eso.—dije, a través del micrófono.  


     Hablaba con uno de mis amigos, mientras que esperábamos a los demás para comenzar a jugar en equipo. 


     —¿Cómo piensas detenerme entonces?—me respondió.  


     —Pues, así.—apreté los botones del control con ira.  


     Le apunté por la espalda y disparé directamente a su cabeza. «Headshot» apareció en la pantalla.  


     —¡Rayos!—me gritó.  


     —Pues, eso pasa por jugártela conmigo.—exclamé. 


     La partida se había acabado y nos tocaba esperar a que el siguiente mapa se cargase. Tiempo suficiente para ponernos al día.  


     —Entonces, Eva, como te va en el trabajo. Ahora estas dentro de la nueva generación, por lo que debes estar ganando bastante.—me dijo Carlos. 


     Carlos es mi ex novio. Estuvimos juntos por dos meses, una relación confusa. Creíamos que porque éramos amigos estábamos enamorándonos. Tuvimos suerte de que nada de eso había funcionado. Ya en ese entonces habían pasado diez años de aquel fatídico momento. Ahora, llevamos las cosas con más calma.  


     —Me pagan bien, pero el trabajo es agotador.—le dije.  


     Giré a ver los papeles que tenía dispersos, amontonados y puestos en pila a mí alrededor.  


     —Literalmente me rodeo nada más de cosas del trabajo.—proseguí  


     —No lo dudo. ¿Y tu madre? ¿cómo está?  


     —Bien, está feliz, viviendo sola. Luego de que papá murió, se dedicó a vivir el momento. Se lo habían planteado, no deprimirse por cosas insignificantes.  


     —Qué bueno, admiro a esa mujer—dijo Carlos—¡Ey, Arturo, no corras sobre la mesa! ¡Arturo! ¿Dónde está tu mamá?—gritó de repente 


     —¡Jajá! ¿Cómo está mi pequeño demonio?—dije entre risas.  


     —De maravilla, haciendo desastre por donde pasa. No sé  por qué es así.—Dijo Carlos.  


     —Es tu hijo. Me sorprendería si no se portase de ese modo.  


     —Jajá—soltó una risa sarcástica— muy graciosa.   


     —Es verdad.—aseveré.  


     —Cuéntame, antes de que se me olvide. ¿Cómo es tu jefe?  


     —Pues, ni idea, no lo he visto.  


     —Exactamente cómo funciona eso entonces. 


     —Por Skype.—le dije— lo más gracioso es que, para la forma en la que nos comunicamos, me pide hacer todo a mano. De hecho, debo etiquetar un sin fin de archivos para luego guardarlos en estantes por orden alfabético, tipo, color, importancia, fecha…   


     —¿Cómo la vieja escuela?—preguntó. 


     —Exactamente—repuse— como la vieja escuela.  


     —Bueno, ya tengo listo el mapa. Comencemos de una vez.  


     —Está bien. ¿Invitaste a los demás?  


     —Se están conectando…  


     Estuvimos jugando las siguientes cuatro horas. Tenía tiempo sin dedicarme a ese tipo de cosas. Desgraciadamente no podría hacerlo para siempre, pero, los pequeños momentos son cosas que debemos disfrutar.  


     Pasaban los días, las horas y los minutos. Cada semana era un reto nuevo. Marcos, me proponía hacer cosas diferentes, las cuales no podía dejar de hacer, era mi jefe y lo que me pedía era parte del trabajo que yo accedí a realizar. Pensaba en él como algo totalmente irreal, fuera de este mundo.  


     Para lo que a mi constaba, podía ser una farsa, podría estar hablando con un impostor—raro, considerando que he despedido a muchas persona— pero es solo una teoría. Una hipótesis mal fundamentada. 


     Parte de las cosas que me perturbaban de nuestra relación empleado-empleador, era que, siquiera, le había podido ver a los ojos cuando hablaba. La falta de información lógica que recibía de su rostro, me hacía llevar a imaginarme como sería, lo que me hacía desconocer qué tipo de hombre era. 


     No le daba un estigma a ese rostro, ya que, a pesar de haberlo visto en fotos—solo una—, se me hacía difícil imaginármelo. Me acostumbré a representarlo con su barbilla poblada de vello.  


     Eso era todo lo que tenía para identificarlo. Tanto era aquella sensación familiar, poco reconocible, que me invadía de su recuerdo, que, en el momento en que el computador en mi casa reprodujo el sonido de llamada de Skype, me arregle para que Marcos me viese atractiva. Después de unos segundos entré en razón, era mi madre.  


     —¡Hola! ¡Mi vida! ¿Cómo estás?—exclamó entusiasmada.  


     —Hola mamá. Estoy bien, ¿Y tú?—pregunté.  


     Por un momento me emocioné, una vez supe que no era Marcos, perdí un poco los ánimos.  


     —Bien, mi vida, bien.—abrió los ojos y me vio a través de la cámara—¿qué pasó? ¿qué tienes? ¿No te emocionas de verme?—preguntó.  


     —No, madre.  Es otra cosa. No te preocupes, ¿sí? que no es nada. 


     —Qué bueno—se despreocupó de inmediato—, cuéntame, ¿cómo te está yendo?  


     —Me va bien, madre. No me puedo quejar.  


     —¡Oye! ¡Pero mira como tienes el cabello! ¡Me encanta cuando lo llevas largo!—exclamó apresurada.  


     Me miré los hombros y toqué la punta de mi cabello y me di cuenta de que lo tenía realmente largo. Ella no podía ver hasta donde llegaba, pero yo sí—hasta los codos—. 


     Me lo había cortado para la entrevista de trabajo, me creció y luego de ello me lo volví a cortar. Al parecer, creció de nuevo. No me había dado cuenta que tenía tantos meses trabajando en aquel lugar. Aproximadamente, tarda en hacerlo de seis a siete meses.  


     —¡Ah!—gesticulé— Sí, no me había dado cuenta.  


     —¿Cómo que no te has dado cuenta? Es imposible no notar eso—me espetó. 


     —Bueno, es que he estado ocupada y no me he preocupado por ello—traté de explicarle.  


     —¿Ocupada? ¿Has estado comiendo? ¿Duermes bien? ¿Estás tomando agua? Sabes que debes tomar mucha agua durante el día.—preguntó, genuinamente preocupada.  


     —Estoy bien, mamá, he estado haciendo todo eso. Solamente que no me ha dado tiempo de ocuparme de las cosas superficiales.—le aseguré 


     —Seguro estás estresada, mi niña, deberías venir a visitarme. ¿No estás deprimida? ¿Estás segura?  


     —Nada que ver, mamá, estoy bien. Solo ocupada. Eso es todo.—le insistí— dejando eso de lado. ¿Cómo te va a ti?  


     —Vale… Me va de maravilla. He estado haciendo yoga. Deberías probarlo, preciosa, es magnífico. Bueno, lo he hecho varias veces y ¡Me en-can-ta! Es fabuloso. Me siento tan joven. Tan viva, ayer tuve sexo al borde de una montaña mientras se metía el sol.—dio un grito de éxtasis— fue fabuloso. 


     —¡Mamá! ¡No! No me digas eso…—le dije. Luego de una pausa, proseguí—y… ¿cómo fue?—no pude evitarlo.  


     —Ya te dije ¡fabuloso! Tu padre y yo lo hicimos una vez, cuando éramos jóvenes. Luego de que te tuvimos, solo lo hacíamos en cualquier lado.  


     Ambas suspiramos al mismo tiempo. Recordaba a papá, yo lo extrañaba y estoy segura que, entre las dos, mi madre era a quien más le hacía falta.  


     —¿Cómo lo estas llevando?—pregunté. 


     —Lo extraño demasiado. Ya han pasado varios años, y sigo pensando en é: durante el sexo, mientras como, mientras me visto, antes de dormir. Me hace tanta falta—me dijo, ligeramente apagada. 


     —Lo sé.  


     —Pero, mi vida, eso es lo de menos. Lo extraño, pero siempre estando alegre. Él me enseñó a disfrutarlo todo. ¿Morir? la muerte es sólo una etapa. Todos somos materia y la materia no se crea ni se destruye, preciosa. Así que, literalmente, debe estar por ahí. Y tú lo sabes—expresó animada. 


     —Lo sé, pero, extraño sus palabras—le repuse. 


     —No te preocupes, que yo también. Pero, debemos ser felices—dijo, alegre. 


     —Tienes razón.—le dije, bajando el tono de mi voz. 


     Hablar de papá con mi madre, no era precisamente lo más deprimente del mundo. Sabía cómo hacerme recuperar el ánimo. 


     —Por cierto, no me dijiste ¿cuándo me visitas?—cambió el tema. 


     —No sé, mamá, últimamente estoy ocupada.  


     —Válgame… ¿ocupada? ¿No tienes un tiempito para tu madre?—preguntó, anonadada. 


     —Sí, de hecho, te lo estoy dedicando en este preciso momento, mamá.—Le espeté. 


     —Oh, vaya, que bella eres. Lo atesoraré—dijo, un tanto sarcástica y agradecida.  


     —Gracias por entender—respondí un tanto sarcástica y sincera.  


     —Y, el novio, ¿para cuándo?—inquirió. 


     —No sé, mamá, ya te dije…—repuse. 


     —Sí, sí, estás ocupada. Pero, ¿cuándo conocerás al hombre indicado?—preguntó como si yo supiera. 


     —No sé mamá, no he tenido buenas relaciones que digamos—le aseveré. 


     —Ni que lo digas. ¿Recuerdas a ese tal Andrés? El que tenía el fetiche con los pies sucios. 


     —Sí, no me digas más. Aún siento un poco de asco por los pelos de la espalda por culpa suya.  


     —Sí… ¿y el llorón; a ese no lo soportaba? 


     —Ni sé por qué salí con él.  


     —Hija, has conocido de todo tipo, los rebeldes son los que más te gustaban cuando eras adolescente. Luego los sentimentales, luego los raros. No le atinas a ninguna, preciosa.  


     —Gracias por tu apoyo, madre—le dije. 


     —No hay de qué, querida, siempre a la orden—me repuso, encantada. 


     —Mamá, ¿qué hora es por allá?  


     —Son las diez de la mañana, mi vida.  


     —Pues, mamá, aquí son las diez de la noche. Ya tengo sueño. Debería irme a dormir.  


     —De acuerdo, preciosa, descansa, cuídate mucho. 


     Justamente antes de que cerrara la pantalla del computador portátil vi a un hombre desnudo caminar atrás de ella.  


     —¡Espera, mamá! ¿qué fue…?—traté de decir.  


     A penas lo noté, intenté detenerla para preguntarle, pero se apresuró en colgar la llamada. ¿Qué podría hacer? Estaba viviendo la vida al otro lado del mundo. Mi padre se las arregló para dejarle lo sufriente para que lo hiciera. Reunió toda su vida para darle ese lujo en lo que se muriera.  


     Traté de borrar de mi mente la imagen de mi madre siendo embestida por un hombre desconocido, sacudí mi cabeza y me acosté a dormir.  


     Cada noche se hacía esplendida, regularmente soñaba con el mentón de Marcos, diciéndome cosas románticas, a veces sucias o incluso alguna orden que repitió demasiado y resonaban como eco en mi memoria. 


     La verdad, fuera como fuese, se las arreglaba para aparecer en mis sueños. Esta vez, tuve la fortuna de soñar con las aventuras sexuales de mi madre—que desgracia—, nunca dejaba escapar algún detalle, lo bueno fue  que, esta vez, no me dijo mucho al respecto.  


     Me imaginé a Marcos, atrás de mí, penetrándome mientras nos deslumbrábamos por el reflejo terracota que se veía del sol mientras se escondía. Cada uno de mis gemidos sonaba como el sonido del despertador. Estuvo sonando por varios segundos hasta que me percaté que era hora de despertarse. 


     Lo más seguro es que habré soñado con él durante toda la noche, pero sé que el sueño que recuerdas siempre es el último que tienes antes de despertarte. Así que, de los demás, ni pendiente. Aunque, lo más probable es que rimaban con su nombre.  


     Me levanté, hice lo que pude para arreglarme el cabello, me vestí y salí a mi trabajo. Estaba preparada para lo que sea, nada podría tomarme desapercibida. Me compré un café expreso, lo bebí y abordé el tren del subterráneo hasta la oficina. 


     Había llegado primero que todos, claro, ahora me tocaba abrir el lugar. Al principió me pregunté si realmente, Marcos, siendo el jefe, le correspondía hacer eso, y otro tipo de cosas que sólo me tocaba hacer a mí.  


     Caminé hasta la oficina del señor Vasco, encendí el computador y dejé mis cosas a un lado. Aun faltaban unas cuantas horas para que el primer empleado llegase, así que aproveché mi privilegio de «secretaria-jefa» para recostarme en el gran sofá que estaba en una de las esquinas del lugar. 


     Cerré la puerta con llave, desde adentro—no había forma de ver hacía adentro de la oficina— u me acosté. Para evitar dejar pasar cualquier llamada, puse el sistema de sonido a un volumen medianamente alto en el caso de que el jefe me quisiera contactar.  


     Dormí como un ángel por dos horas. Aún no era hora de comenzar las labores de trabajo, así que no tenía ningún problema. No había recibido ninguna llamada, nadie me había molestado. Fue casi perfecto, estaba segura que nada podría sacarme de mi zona de confort en ese momento. O eso creí.  


     La primera mitad del día hice lo mismo de siempre. Revisé las hojas que debían archivarse, las mandé a imprimir y a etiquetar. 


     Luego de unos meses me di cuenta de que no era mi trabajo, como tal, hacer el papeleo por completo, así que fingiendo que el señor Marcos me había mandado a decir, le dije a Juan y a Mar que lo hicieran por mí. 


     Ambos habían apostado, y perdido, así que, no tendría compasión. No me odiaban, me ocupé de que nadie lo hiciera, pero, sí aprendí a aprovechar el poder que me habían dado.  


     A parte de todo eso, hice los recados del día anterior, separé unas cuantas citas durante la semana—todas en la ciudad— y me ocupé de temas varios. Las cosas iban bien, hasta donde era de costumbre. Iban…  


     Ya pasado el medio día, la hora del almuerzo, y la rotación del primer turno. Extrañada porque no había recibido ninguna llamada de Marcos, de repente, como si me hubiese escuchado, sonó el computador.  


     Era él, allí, dispuesto, atractivo. Su barba ligera y perfectamente podada, resaltaba en el monitor con un encanto sin igual. Me sentía como si lo hubiese extrañado por mucho tiempo, hasta que habló.  


     —Señorita Eva, necesito que aparte una mesa para dos en DiverXo para esta noche.  


     —Pero eso lo veo difícil, señor Marcos.  


     —Bueno, en el caso de que no puedas, busca el restaurante más caro que te quede más cerca. Y listo. 


     —De acuerdo. ¿Algo más?  


     —Sí, por favor, está pendiente de tu celular que te estarán llamando cuando el chofer llegue a tu posición para irte a buscar.  


     —Está bien…—reaccioné— ya va. ¿Venirme a buscar?   


     —Sí, hoy nos vamos a ver. Eva. Me gustaría comer contigo esta noche, así nos conocemos mejor, necesito saber que puedo confiar plenamente en ti.  


     —Este, señor… ¿está seguro? No sería algo, «extraño». Es mi jefe y… 


     —No tiene nada que ver, Eva, solo hazlo.  


     —Pero…—trate de hablar.  


     —Vale, separa la mesa… en el caso de que no quieras ir a comer conmigo, entonces házmelo saber antes de que se cumpla la hora de la reservación, tienes hasta entonces para decidirte. Avísame para saber. ¿Está bien?  


     —Sí, eso creo.  


     —Vale, entonces nos vemos más tarde. Cuídate.  


     Antes de colgar, sentí que me regaló una sonrisa. Es decir, me sonrió, pero se sintió como si me la hubiese regalado. Fue algo realmente encantador, no me esperaba aquella bella expresión en su rostro.  


     Tenía un fetiche extraño con sus labios, debe ser porque es lo único que he visto de él. ¡Esa foto de la página web no le hace justicia! Ahí sale sonriendo, pero ninguna como esa última que me dio. Eso me hace sentir que aquel hombre de aquella pequeña foto, no parece ser el mismo con el caballero con el que hablo.  


     Inmediatamente deje de pensar en tonterías, entré en razón. Marcos me había invitado a cenar. ¿Qué significaba eso? ¿Qué quería decir con conocerme mejor? 


     Todas mis preguntas—realmente tontas— fueron saliendo; flotaban en el aire como burbujas, las cuales, en lo que me tocaban, estallaban y exteriorizaban sus más internas incertidumbres. No sabía qué hacer, por fin lo vería, lo tendría al frente de mí, en persona. La mejor parte, le vería a los ojos. Por fin.  


     Luego de aquella revelación no tuve tiempo para más nada, ni pude trabajar de manera productiva. Todo me sabía agrio, como la incertidumbre. No estaba interesada, para nada, en el oficio, en el entorno, en nada que no rimase con su nombre ni tuviese su imagen. 


     Después de un largo rato de tanto intentar, de procurar no evidenciarme o salirme de la rutina; hablaba con indiferencia, trabajaba por instinto. No pensaba en otra cosa que no fuese esa cena.  


     De repente, Susana apareció.  


     —Eva, querida, dentro de poco te haré llegar el informe de este mes. Se lo haces saber a el señor Marcos, por favor.—me dijo, con total calma.  


     En ese instante, sentí la necesidad de preguntarle al respecto. No tenía idea de cómo proceder en cuanto al señor Marcos, de seguro, ella sabría algo, después de todo, tuvo más o menos un año y algo trabajando para él. Lo más prudente, era preguntarle cómo sería en persona.  


     —Susan, espera. Quiero preguntarte algo—le detuve.  


     —¿Sí?—me dijo luego de voltearse a verme.  


     —Este. ¿Cómo te lo digo?... ¿Cómo fue tu primer encuentro «personal» con el señor Marcos?  


     —¿Encuentro personal? ¿A qué te refieres?—inquirió extrañada.  


     Estaba segura que había hecho una pregunta «adecuada» al contexto, ella debería de saber de qué hablo si realmente trabajó por tanto tiempo con el señor Marcos.  


     —Es decir, ¿cómo es en persona?  


     —Pues, no sé. Nunca lo he visto.  


     —¿Cómo qué…? ¿No te invitó nunca a cenar para determinar qué tanto confiaba en ti?  


     —Pues, no. Todo lo mantuvimos siempre a través de Skype. De hecho, aun ni sé cómo es realmente su rostro ¿por qué la pregunta? 


     —Este, no, por nada. Creí que lo habrías visto.  


     En ese entonces, me pareció extremadamente extraño el hecho de que solicitase verme. El hecho de que Susana no lo hubiera visto, tomando en cuenta todo el tiempo que ha estado trabajando para él y lo mucho que presume conocerlo, nada tenía sentido.  


     —¿Algo más, querido?—me preguntó Susana.  


     —No, eso era todo. Gracias. Disculpa el que te haya retenido.  


     —Descuida—dijo antes de irse.    


     Aparté la mesa, como me había pedido, en el restaurante más costoso y cercano al lugar. Aún estaba renuente a practicar en aquella actividad, ¿sería malo tener una cena con mi jefe? Es decir, si no lo hizo con Susana, entonces, en mi caso ¿significaría algo? 


     Durante unas cuantas horas, en mi mente, sucedían cosas que no tenían sentido. Imaginaba todo aquello que podría suceder: hermoso, confuso, o en su defecto, una catástrofe. No estaba segura si era del todo correcto y de no serlo, en el futuro, de si no me iría muy bien. Luego de que le pregunté a Susana, todo me resultaba extraño. 


     A pesar de todo eso, me dio la impresión de que eran presunciones absurdas. Estaba pensando en algo que aun no sucedía, dándole piernas a una idea que carecía de fundamentos. ¿Él, interesado en mí? A cualquiera le costaría creer en eso, más que todo a Eva García. Pero, ¿y si era cierto?  


     Intentaba e intentaba lo más que podía no pensar al respecto, pero las horas pasaban y yo repetía mentalmente las líneas de una conversación que tenía con él en mi mente. 


     Lo memorizaba cuanto podía, estudiando los posibles resultados,  ya que no sabía nada al respecto. La verdad, el hombre con el que comería, sería tan desconocido como cualquier otro. 


     Todo este tiempo, creo que un año o algo más, que estuve trabajando para él, atendiendo a sus pedidos a través de video llamadas, escuchando su estruendosa y gruesa voz, viendo su poblada barbilla y escrutando su blanca dentadura, no hicieron, en mí, una concepción clara de cómo es Marcos Vasco.  


     Estaba en una posición confusa—pienso en esto como si estuviese decidida a cenar con él—. No me estoy dando ventaja en esta discusión. Pero, no hay motivos, coherentes, para no aceptar la invitación. 


     Puede ser una sencilla e insustancial velada, o alguna noche prometedora para mi relación con los… ¿relación? Esto es lo que sucede cuando le doy vueltas a una sola idea. No me sorprendería que termine arruinándolo todo. 


     Instantáneamente acepté que realmente iría, comprendí que no estaba en óptimas condiciones para presentarme con el señor Marcos. Mi cabello se encontraba demasiado largo, desaliñado,  con las puntas abiertas, color opaco… 


     En ese entonces, me levanté del asiento, tomé mis cosas, cerré la puerta y salí de la oficina sin mediar palabras, ni ver a nadie. Cogí el primer taxi que vi, para dirigirme al salón de belleza que frecuentaba. 


     Sabía que no me daría tiempo para cambiarme de ropa, no si pretendía no parecer muy desesperada, Marcos no podía notar mi interés, ni mi preocupación—creo que, realmente, estoy considerando ir—. Le marqué para confirmas mi presencia.  


     Hice que me llevaran el cabello hasta unos cuantos dedos debajo del hombro, ya estaba preparada, maquillada, con un nuevo corte y un color radiante. No había forma de echarme para atrás, lo que fuese a pasar sería totalmente incierto en ese momento.  


     Ya en el restaurante, no tardé para nada en darme cuenta de quién era. Estaba él, levantándose apenas me vio entrar. Se acomodó los botones del saco, con la elegancia que suponía que tendría al moverse. 


     Desde lejos, sus ojos resaltaban como si fuesen dos velas. Su cabello, totalmente peinado, con unas cuantas canas a la vista. Su barba, tenía el mismo volumen de blanco y negro haciendo entonaciones de madurez.  


     Un hombre de veintinueve años luciendo detalles blancos como todo un señor. Sus hombros, anchos, firmes, su mentón cuadrado, tal cual lo recuerdo. Su pecho erguido y grande. Alto, firme… todo un caballero, todo un deleite.  


     Me acerqué a él, ocultando mi asombro al verlo, al detallarlo desde lejos mientras caminaba hasta su posición. A penas abrió la boca, antes de que emitiese cualquier sonido, sentí algo familiar, algo que me invadió de inmediato. 


     Parecía que sabría como sonaría su voz antes de que lo hiciera realmente, pero, todo era el efecto de un sistema de cornetas, esta vez, deleitaría mis oídos con armonía en persona.  


     —Señorita Eva, por fin nos conocemos. En persona—dijo, cuando me acerqué lo suficiente.  


     Su voz, ¡Ay, su voz! Era tal cual la recordaba, y justamente como esperaba que sonara en persona. Por fin, le puse un rostro a aquel sonido, ya mis sueños no serían los mismos.  


     —Señor Marcos, mucho gusto. ¿Cómo estuvo su viaje?—le dije, formalmente. 


     —Estupendo, gozando de los buenos servicios de mi secretaria. De no ser por usted, no habría viajado a tiempo en aquel vuelo comercial.  


     —Sí, no hay de qué. Es mi trabajo ¡jajá!—solté una carcajada y él la respondió.  


     Respondió a ello con tanta naturalidad. No había escuchado una risa tan esplendida—tal vez sí, pero estaba ridiculizada por él—, era tan gruesa como su voz normal. 


     Sí, sé que estoy un tanto obsesionada con ello, pero, sucede que en todos estos meses trabajando para él, eso es lo único a lo que me he aferrado. Mucho he hecho para no terminar loca.  


     —Bien, señorita. Por favor, tome asiento.—me dijo, amablemente.  


     Señaló la silla que estaba a mi izquierda, a lo que respondí y me senté.  


     —Es mejor empezar cuanto antes con lo que quiero decirle, señorita Eva, para que, de esa forma, podamos terminar rápidamente de quemar ese tema y concentrarnos en la cena.  


     —Me parece bien, señor Marcos. Entonces, ¿qué quiere abordar primero?—le dije.  


     Formal, elegante y con seriedad. Nuestra conversación no se alejaba de las que teníamos normalmente por Skype, después de todo, estábamos más que acostumbrados a la «presencia» del otro. 


     En aquel lugar, de ambiente cálido y acogedor, las cosas se sentían diferentes. Todo nuestro alrededor proponía una presencia adecuada para el momento: no muy comprometedora pero que podría ofrecer una sorpresa al final de la noche. Esperaba que esa sensación que me dejaba, fuese un poco cierta.  


     —Primero, señorita Eva, aunque haya tenido cerca de uno o dos años conversando con usted, me parece que no la conozco lo suficiente. De igual manera, supongo que tampoco sabe todo de mí.  


     —Creo que es una forma de decirlo, señor Marcos.  


     —En ese caso, me gustaría saberlo, al igual que me gustaría contarle acerca de mí.—me dijo, siendo muy atento— No estoy acostumbrado a eso, además que es primera vez que me reúno con alguno de mis empleados.  


     —Bueno, quiere que empiece… o…—le insinué.  


     —Me gustaría que empezara usted, mientras esperamos la comida.—expresó. 


     —Claro, no hay problema. ¿Desea algo en específico? ¿Por dónde empiezo?—le inquirí. 


     —Primero, ¿por qué decidió trabajar en mi empresa?—me cuestionó. 


     —Bueno, estaba buscando empleo en cualquier área y vi, por internet, que estaban solicitando trabajo de secretaria. Las exigencias eran mínimas, así que me postulé—le expliqué. 


     —Ya veo. Entonces. ¿Qué más tiene para contarme?—inquirió  


     —Bueno, tengo veintisiete años. Los cumplí el mes pasado. Y…—dije, antes de que me interrumpiese. 


     —Feliz cumpleaños—me felicitó, con un tanto de entusiasmo. 


     Levantó la copa de vino que ya tenía servida—supongo que la ordenó antes de que yo llegase— en un gesto de brindis, para luego llevársela a los labios y sorber del licor.   


     —Gracias. Muy amable. Levantaría mi copa, pero no tengo.  


     —Oh, disculpa. ¡Mesero!—llamó a uno de los chicos que trabajaba ahí. 


     Pidió una copa para mí y que la sirvieran con el mismo vino que él estaba bebiendo. Espero que lo llenase volvió a realizar el gesto de brindis.  


     —Por usted, y su cumpleaños, señorita Eva.—brindó. 


     —Salud—dije. 


     Chocamos nuestras copas y le dimos un sorbo al vino. Luego de que terminamos de beberlo, bajó su copa y prosiguió con la conversación. 


     —Y—dijo— ¿Por qué no me enteré antes?  


     —Porque cayó fin de semana y ese día no conversó conmigo.—le expliqué— no tenía motivos para hacérselo saber. No creí necesario molestarlo con eso.  


     —No, para nada. No me molestaría que me dijera ese tipo de cosas. De hecho, esa es una de las razones por las cuales la cité esta noche. Quería que estuviésemos más cerca. De entre todas las personas que han ocupado su cargo, usted es quien más ha llamado mi atención.  


     Aquellas palabras. Estaba segura de que significaban algo, no tenía intención de mal interpretarlo, de hacerme de una idea muy fantasiosa, pero estaba totalmente segura de que algo significaba. 


     No estaba dudosa, ni muy entusiasmada. Solo despertó en mí una pequeña esperanza que no pude ocultar con facilidad. Pedí que me sirvieran de nuevo un poco de vino—al igual que a él—, y brindé por eso.  


     —Salud por eso.  


     —Salud. Señorita Eva—repuso el señor Marcos— por cierto, me encanta su corte de cabello. 


     Atento, amable, serio, educado, activo… el señor Marcos Vascos continuaba sorprendiéndome cada vez más. ¿Cómo se supone que no me haga ideas con ese hombre? 


     Me corté el cabello para no estar muy descompuesta; no esperaba que lo fuese a notar. Hice lo que pude para ocultar mi alegría—toda la noche la pasé tratando de ocultar algo que él me causaba— y repuse.  


     —Gracias. Lo corté hoy—hice una pausa y proseguí retomando el tema— Bueno, le seguiré contando. A principio, me gradué de programación, pero, como no encontraba ninguna carrera afín que me diera suficiente ganancias, opté por este empleo.  


     —Y, ¿le va bien?—inquirió. 


     —Sí, no me quejo. Mi jefe me da una buena paga y me entretiene trabajar para él—le dije, sarcásticamente.  


     El señor Marcos dejó escapar una sutil sonrisa, que me permitieron ver sus blancos y perfectos dientes. Parecía que me hacían falta, porque a penas los vi, yo dejé escapar un suspiro, y una sonrisa.  


     —Me parece muy bien, por otro lado, ¿tiene pareja, vive con sus padres o algo por el estilo? 


     —Actualmente vivo sola, mi madre vive en estados unidos disfrutando la vida luego de que mi padre murió. Y, no, no tengo pareja. Soltera desde hace dos años. ¿Y usted, alguna pareja?—pregunté.  


     Sin darme cuenta, me dejé llevar. Por unos segundos—que me parecieron horas— se mantuvo en silencio, como si estuviese procesando mi pregunta. Inmediatamente sentí que la había cagado. 


     —No, la vida que tengo, que bien usted sabe que es un tanto atareada, no me permite mantener una relación estable. Así que, no, no tengo pareja. Igualmente, desde hace dos años.  


     Su respuesta, me sacó y devolvió a mi cuerpo. ¡Estaba disponible!, ¡ese mentón cuadrado, estaba disponible!  


     —Cosas que pasan, señor Marcos.—dije, fingiendo decepción— Bueno, continúo.  


     —Está bien, deléiteme.—repuso.  


     —Viví un tiempo con mi madre, ahora no, como ya le dije, estoy soltera, estoy trabajando para usted, me gustan los atardeceres, la buena comida y, cuando me sobra tiempo, me entretengo jugando con la Play Station 4 que su sueldo me ayudó a pagar.  


     —Vaya, una chica moderna.—aseveró 


     —Sí, me gusta vivir en el presente. Disfrutarlo.—aseguré. 


     —Ya veo. A mí también soy un tanto moderno.—repuso.  


     —Aunque un tanto temeroso a la tecnología—insinué. 


     —¿Qué? ¿Lo dices por lo de hacer todo en papel?  


     —Sí, estuve un tiempo cortándome con muchas hojas y tratando de quitar grapas. ¿Si sabe que esos eran problemas del pasado? ¿O no? señor Marcos.  


     —Lo sé, lo sé. Pero, es cuestión de precaución. Lo hago para prevenir pérdidas significativas. 


     —Sí, eso lo entiendo. Al principio no, pero ahora, sólo le pido a otros  que lo hagan.  


     —Aceptable, no tiene el poder que le concedí para que estuviese haciendo el trabajo desagradable.  


     —Exactamente. 


     Ya teníamos una media hora hablando, nos dimos cuenta de que aun no habíamos ordenado la cena, por lo que el señor Marcos solicitó la carta y nos la llevaron. Vimos lo que nos ofrecía el menú y ambos pedimos lo que queríamos. No pasó mucho tiempo,—como si estuviesen esperando por nosotros— para servirnos los platos. 


     —Muy bien, señorita Eva, entonces es mi turno. —Dijo, el señor Marcos una vez recibió el plato de entrada.  


     —Vale, entonces, le preguntaré: ¿Cómo llegó hasta donde se encuentra ahora? Digo, por eso de que no deja escapar nada. De seguro debió tener un comienzo interesante.  


     —Bueno, mi vida no fue precisamente la más difícil, ni mucho menos se me presentaron muchos inconvenientes a la hora de crecer.—repuso con su gruesa voz— Fui de clase media-baja, padres desinteresados, como los de cualquiera, una infancia poco llamativa… nada del otro mundo. Pero, todo lo que tuve, cosa que me propuse cuando decidí qué quería para mí, lo conseguí trabajando duro, así lo necesitase o no.   


     —Suena enriquecedor.—le aseveré.  


     —Lo es, ahora me ven como un hombre de éxito.—Dijo.  


     —Un apuesto hombre de éxito.—dije, sin pensar.  


     Cuando reaccioné, pude darme cuenta que dejó pasar aquello que dije, como si nada hubiese sucedido. Pero, sentía que le enorgulleció lo que dije.  


     —Y, ¿sus padres? –Dije, intentando pasar desapercibida.  


     —Bueno, no los veo mucho. Me desentendí de ellos hace un tiempo atrás.  


     —¿Algún amigo?  


     —Hasta ahora, con quien más hablo, es con usted. 


     —Ay… que triste.—le dije, estando un tanto apenada. 


     —No, para nada, realmente lo disfruto. 


     —Y, entonces ¿por qué desea tener mi «confianza»?—le pregunté. 


     Era obvio, pero, escuchar su voz era un deleite. 


     —Es un tanto obvio. ¿Verdad? 


     —Sí, pero, no parece que dude mucho de mí. Bueno, sólo digo, porque…  


     —No, también era una excusa para poder conocerle en persona.—me interrumpió. 


     Baje la mirada y el rostro, tanto como pude, para no demostrar que mis mejillas se habían sonrojado—las desgracias de ser de piel clara—, bueno, no fue sólo eso. Lo más seguro es que también la  mayor parte de rostro. Cuando sentí que estaba «presentable» levanté el mentón y continué comiendo. 


     La noche transcurrió de maravilla. Luego de la entrada, nos llevaron—casi con la misma rapidez— los platos principales, depuse de eso, el postre. Pedimos algunos otros servicios que ofrecía el restaurante. 


     Él no parecía querer irse muy pronto y, yo, tampoco tenía mucho interés en dejar que la velada terminase. Pero, desgraciadamente, era algo inevitable. 


     El señor Marcos insistió en llevarme hasta la casa—mi casa—, a pesar de que pude haber tomado un taxi, ya que el lugar en dónde él se estaba quedando se encontraba bastante alejado. Pero, tratar de razonar con él fue difícil. 


     Estacionó su coche en frente de mi edificio y me acompaño hasta la puerta del mismo. Me despidió con un amistoso beso en la mejilla y se marchó. Había sentido su firme y peludo mentón rozarme el cachete, algo que me dejó completamente idiotizada. 


     Al darme la vuelta para entrar, lleve mi mano hasta donde había posado sus labios con el fin de acariciarlo hasta tatuar la sensación entre mis dedos. 


     Subí por el ascensor, suspirando como una colegiala risueña, recordando cada segundo que compartí con él, en la misma mesa. Los pisos se me hicieron eternos, todo gracias a que la noche duró lo suficiente como para no sentirla muy corta. 


     La cena comenzó a las seis de la tarde y nos fuimos del restaurante a las diez de la noche. Tuve al señor Marcos cuatro horas sólo para mí. La noche no podía ponerse mejor.  


     Luego de aquella experiencia tan enriquecedora, no pude conciliar el sueño con facilidad. El señor Marcos estuvo toda la noche atentó a mí. En un momento me dijo que estaba seguro que no me parecía a la chica que conoció el primer día que me contactó a través de Skype—no estaba segura de si era cierto—. 


     Notó mi cabello, me regaló la cena y trajo hasta mi casa. El señor Vascos se las arregló para calarse en mis pensamientos—más de lo que ya estaba— hasta el punto de no dejarme dormir. 


     Esa noche fue, perpetuamente, lo más largo que pude tener entre un punto A hasta un punto B. Me pareció que solamente pude quedarme dormida luego de muchas horas pensando en aquella velada, en cada segundo que invertí hablando con él, antes de y durante la cena. 


     Estaba segura que eso no era para nada normal. Me temía que algo así sucediera. Es un hombre atractivo, casi perfecto ¿qué se supone que puedo hacer en contra de eso?  


     Me desperté al día siguiente dispuesta a no dejarme perturbar más por esa situación. La parte positiva sería que no tendría que verlo en persona de nuevo, así que mí más profundo deseo de correr a abrazarlo a penas lo hiciera, no se haría realidad, no inmediatamente.  


     Al llegar a la oficina, tuve la ligera sensación de que algo no andaba como de costumbre. Todos los empleados se sentían con un aura diferente, algo fuera de lo normal, de lo que estaba acostumbrada. 


     Pero, decidí no darle importancia a nada de eso. Me dirigí a la oficina del señor Marcos tal cual llevaba haciéndolo hasta entonces, todo lo demás era superfluo para mí.  


     Una vez en frente de la puerta para entrar, al abrirla, me topé con la mayor sorpresa de mi vida. El señor Marcos se encontraba sentado en la silla que, por tanto tiempo, estuve ocupando en su nombre. 


     No tenía idea de qué significaba eso—este hombre me traía confundida—, por lo que pregunté lo que cualquier persona racional preguntaría. 


     —Señor Marcos, ¿qué hace aquí?  


     —Pues, esta es mi empresa, no es raro que esté aquí.—me dijo, regalándome la misma sonrisa que me había cautivado. 


     Le mire a los ojos, levante una de mis cejas, como si no estuviese siguiendo la broma que trataba de contar. Si bien el arco de su boca me dejó estúpida, hice lo que pude para no evidenciarme.  


     —Bien, señorita Eva, entiendo que quiere decir.  


     —Bueno, señor Marcos, la verdad, no soy quien para preguntarle eso. Es que me tomó desapercibida. En este caso, retomaré mi puesto en el cubículo que me habían asignado al principio —le dije, tratando de no perder la compostura, ni sonar grosera. 


     Acomodé mi bolso, que tenía guiñando en el brazo, y me preparé para darme la vuelta.  


     —Espera, señorita Eva, no es mi intención sacarla de la oficina, solo quería recibirla cuando llegase.  


     Logró detenerme, cuando hablo, me di la vuelta. En lo que dijo su línea, le inquirí, confundida.  


     —¿A qué se refiere con eso, señor Marcos?  


     —A que solo vine para «supervisar», señorita Eva. Bien, le digo que es mi empresa, y la administro como quiero.  


     —No lo dudo, señor, hace un buen trabajo—repuse.  


     —Gracias, gracias—dijo, levantándose de la silla.  


     Se acomodó el botón del saco con la misma elegancia que lo hizo la noche anterior al recibirme en la mesa y prosiguió hablando.  


     —Por favor. Tome asiento, señorita Eva. Está en su oficina.  


     —Pero…—traté de hablar.  


     —Sí, técnicamente es mí oficina, pero nunca estoy en ella, así que le pertenece a quien lleve el cargo de mi secretaria.  


     —Bueno, en ese caso…—le dije. 


     Me acerqué a la mesa y tomé asiento en la silla del jefe, como si nada.  


     —Le voy a pedir que haga ciertas cosas para mí. Ahora que estoy aquí. No será nada del otro mundo, pero necesito que usted las haga.  


     —¿Para qué soy de utilidad?—le inquirí.  


     —Bueno, como supongo, ha de saber, dentro de unos días es el aniversario de la empresa, por lo que me gustaría que usted organizara ese evento.  


     —¿Yo? Pero ¿no tiene un departamento encargado de eso?  


     —Sí, pero quiero que usted, personalmente, lo haga. Hasta ahora, es en quien más confío para ese trabajo. 


     —¿La cena de ayer rindió sus frutos?—le pregunté. Lo dejé escapar.  


     Al igual que la pregunta que le hice la noche anterior, se me escaparon aquellas palabras. Inmediatamente me arrepentí, creyendo que, esta vez, si la había cagado.  


     —En efecto, señorita Eva. En efecto. Por favor, empiece cuanto antes, yo estaré haciendo lo que sea que hace usted cuando no estoy mientras le dejo a cargo, tranquila, trabajando.  


     —Vale, señor Marcos. Está bien. 


     En eso estuve las siguientes semanas. Me entretuve tan solo con ese pedido. Era sencillo, de cierta forma, había encargo que organizara una reunión pequeña para casi trescientos invitados. Lo hice con el mayor placer del mundo, increíblemente atenta a ello—como nunca antes en mi vida había hecho—. 


     Intenté no darle importancia a su presencia, cosa que constantemente parecía con la intención de mostrármelo. Ocasionalmente se asomaba por detrás de mí preguntando algo al respecto de la organización.  


     —¿Cómo va todo? ¿Estás cómoda? ¿Necesitas un descanso?—me decía. 


     A lo que yo respondía con un amable «estoy bien, todo está de maravilla». Sus visitas se hacían cada vez más frecuentes. Para traerme café, para preguntarme del progreso, para felicitarme de vez en cuando por el trabajo que estaba haciendo. 


     —Eva, por favor continúa haciendo eso para más tarde. No te esfuerces demasiado. Descansa y vienes mañana, a sea cual sea la hora que te despiertes para que prosigas.— me dijo, un día. 


     Creo que eran más o menos las once de la noche. Yo no tenía la intención de irme, quería seguir trabajando para que todo saliera bien. 


     Llamaba a las personas adecuadas, invitaba a todos los miembros de la junta directiva, tratando de ganármelos, con el fin de que cada uno de ellos colaborase. Tenía la intención de hacer algo asombroso, que deslumbrara por completo aquel hermoso par de ojos del señor Marcos. 


     Pedí los ingredientes para la torta, estaba atenta de buscar el mejor lugar para realizar la reunión. Hacía de todo cuanto podía sin reparar absolutamente en nada.  


     —Está bien—respondí dejando de usar el computador.  


     —Debería estar durmiendo, señorita Eva, usted es una chica muy preciosa, como para estar maltratando su cuerpo con una mala rutina de sueño—me dijo el señor Marcos. 


     —No se preocupe, yo estoy bien. Que tenga una buena noche—le dije antes de irme.  


     Me entregó las llaves de un lujoso carro, asumo que cortesía de la compañía. Me servía para trasladarme a diferentes puntos, buscando lo que fuese necesario. Estoy segura que era no más para uso oficial, así que para eso lo usaba. 


     Fui hasta mi casa y continúe con mi labor. A parte de todo lo demás que hacía, también estuve pendiente de conseguir un vestido que me hiciera ver increíble; tanto yo como la reunión, debíamos ser el centro de atención.  


     Los días pasaban, el señor Marcos continuaba apareciendo para preguntarme y supervisar el progreso. Por un momento llegue a pensar que lo hacía únicamente para hablar conmigo, pero descarté rápidamente la idea sin pensar mucho al respecto. 


     La cantidad de cosas que tenía en mi mente no me permitían razonar absolutamente para nada. Estaba segura que todo valdría la pena, y que por fin el señor Vasco me tomaría en cuenta como tanto quería. 


     Lo que quería era que preguntase por mí, por mi bienestar, que buscase estar atento a mí, pero, desgraciadamente solo lo hacía por el trabajo.  


     —Señorita Eva, está haciendo un increíble trabajo—me decía de repente.  


     —Gracias, señor, hago lo que puedo—le respondía 


     —Está bien, por favor, continúe así, me encanta el trabajo que usted está haciendo—me decía luego de irse. 


     ¿Ven? Solamente preguntaba por el trabajo. Parecía que no tuviese otro tema de conversación. Curiosamente, durante ese tiempo, no me fijé ni un segundo en sus ojos, su espléndido mentón o su escultural cuerpo. El trabajo tenía el cien por ciento de mi atención. 


     Aparte de todo aquello que tenía la intención de hacer, también deseaba preparar yo misma la torta que se serviría en aquel lugar. Un postre de aproximadamente de unos treinta kilos. Claro, no había horneado todo eso en la pequeña cocina de mi departamento. 


     Al igual que las demás cosas que preparé para la fiesta, con el dinero que se me había administrado—prácticamente ilimitado— pude solicitar ayuda de una pastelería local que me ayudó con gran parte de la preparación, pero yo, yo quería hacerlo con mi propia receta y decorarlo a mi manera. 


     Es sorprendente lo que una buena cantidad de euros pueden lograr.  


     El día de la fiesta por fin había llegado. Había encontrado el mejor lugar para hacerlo, costeado todo los lujos: comida, entretenimiento, decoración… no solo del dinero del señor Marcos, sino también con un poco de ayuda de la junta directiva y del accionista de la empresa. Me encargué de solicitar un vestido esplendido.  


     Ese mismo día, estuve pendiente de toda la organización, de igual forma, sin importar el costo. Celebraríamos el aniversario a partir de las seis de la tarde, lo que se resume a que yo estuve desde las cinco de la mañana en el lugar del evento preparándolo todo. 


     Antes de que se hiciera la hora, fui corriendo a mi casa para prepararme para la noche; no iba a parecer destruida en mi propia fiesta—porque la organicé— según era mi concepción en ese momento.  


     Me había comprado un vestido de color azul de dos piezas con el que me sentía completamente segura. Mi pierna se asomaba a través de un corte en una larga falda que acentuaba mi figura. Estaba segura que con eso lograría impresionar al señor Marcos; cada uno de mis atributos se mostraba por completo gracias a eso.  


     Cuando llegué de nuevo a la fiesta, todo estaba en perfecto estado. Los meseros repartían la comida exactamente como yo les había indicado que lo hicieran. 


     Las cosas estaban distribuidas como yo quería y el entretenimiento se encontraba a la justa medida. Mi torta se veía esplendida, tal cual quería que lo hiciese. La verdad, yo me encontraba completamente encantada.  


     Las personas llegaban como si fuese un evento de alta categoría, como si todos estuviesen esperando por él durante el año. Todos menos el señor Marcos. Bien sabía que se trataba de un hombre extremadamente puntual, apenas llegué—a quince minutos del comienzo de la reunión— no lograba verlo por ningún lado. 


     Entré, toda segura y elegante, con la esperanza de verlo parado, esperándome, o a espaldas de la entrada y, que cuando apareciera, diera una vuelta dramática y me viese en mi despampanante vestido que su sueldo me había ayudado a comprar. Pero, no. No se encontraba presente.  


     Esa ausencia era la que más se hacía sentir, por lo menos para mí. La verdad, realmente quería que él fuese el primero en ver aquel trabajo duro que había realizado. 


     Quería demostrarle, con la presentación, la decoración y todo lo que rodeaba a ese lujoso evento, fuese evidencia suficiente en que podía seguir invirtiendo su confianza en mí sin ningún problema, pero, seguía sin llegar. Efectivamente, si lo que quería era hacerse esperar, lo logró.  


     Ya había pasado más o menos una hora desde que había llegado y el señor Marcos, siquiera, se había reportado. Yo estaba totalmente segura que lo vería en cualquier momento, pero seguía decepcionándome al ver que alguien llegaba y que no era él.  


     Pero, cuando menos me lo esperaba, apareció.  


     Ya me había resignado de recibirlo por mí misma, por lo que me alejé lo suficiente de la entrada como para no poder verla y no distraerme del resto d la reunión a la espera de su llegada. 


     Él, tan furtivo como demostró serlo mientras me encontraba organizando todo, se acercó por mi espalda, me tomó delicadamente por el hombro y me saludó con un susurro en el oído.  


     —Buenas noches, señorita Eva, se ve realmente hermosa—susurró. 


     Me tomó por sorpresa, por lo que di un leve salto antes de voltearme. Sabía que era él a penas lo escuché, su voz se reprodujo por tanto tiempo, por sí sola, en mi cabeza, que ya lo reconocía de la misma forma en que un músico sabía que su instrumento se encontraba desafinado. 


     —Señor Marcos, por fin ha llegado.—le dije. 


     —Disculpe la demora, señorita, pero estaba atendiendo unos asuntos importantes de la empresa—se excusó.  


     —Pero, no me he enterado de nada—le aseveré.  


     Yo soy su secretaria, el no saber acerca de algo que haya sucedido en la compañía, decía lo poco útil que podía ser en cualquier situación importante. En ese momento me sentí apenada. 


     —Disculpe, debí estar más atenta, debí prestarle menos atención a la fiesta y más a los intereses de la compañía.—trate de defenderme. 


     —Oh, no, señorita Eva, no se preocupe, la verdad no es nada que usted hubiese previsto. La verdad, no quería molestarla con aquellos asuntos, como se veía tan hermosa trabajando arduamente para conseguir todo esto, me tomé la libertad de trabajar por mi cuenta sin la ayuda de mi secretaria.  


     —Bueno, es su empresa, puede hacer lo que usted considere mejor—dije, un poco sonrojada.  


     —Descuide, señorita. Usted ha hecho un espléndido trabajo.  


     Levantó la mirada y recorrió con ella todo el lugar, completamente maravillado.  


     —Realmente me encanta todo esto que ha hecho, señorita Eva. Estoy agradecido con usted y altamente orgulloso de su trabajo.—me felicitó.  


     Sus palabras eran como una dulce brisa rozando mi rostro. 


     Todo lo que había trabajado era para que a él se sintiera encantado con aquel evento, pero, más que todo, para que él me tomase en cuenta—en ese momento, no me percaté de la cantidad de atención que me daba— y se fijara en mí. 


     Pero, con todo y esa necesidad de apelar a su interés, estaba también preocupada por lo impulsivo de mis sentimientos. Secretamente deseaba poder sentir al señor Marcos a como diese lugar, de más de una manera, la mayor cantidad de veces posible. 


     Pero, dentro de mí, sabía que no sería adecuado. En ese entonces, era mi jefe, y tener una relación con el jefe podría ser mal vista por cualquiera. 


     Desconocía como mi deseo de tener algo con él podría afectar al bienestar de la empresa, pero no quería arriesgarme. Por lo que, mientras se desarrollaba la noche, no evidencié por completo mi intención de tenerlo.  


     —Gracias, señor Marcos, todo esto lo hice por usted.  


     —Pues, me parece encantador de tu parte. Yo te había pedido que lo organizaras, pero jamás esperé que lo hicieras una prioridad tan grande.  


     —Me gusta hacer las cosas bien, señor Marcos, como podrá ver, todo está perfectamente medido y posicionado.  


     —Pues, entonces, le digo que a mí me gusta la forma en que usted hace las cosas, señorita Eva.—me dijo—mejor: ¡Me encantan!—dijo, volviendo a ver su alrededor.  


     —Pues, señor, de todos modos no habría hecho nada de esto posible sin su ayuda.  


     —No, vale, señorita Eva, el dinero es lo de menos. Yo, que poseo más de lo que le di para que se costeara todo esto, jamás habría organizado algo como lo que usted ha logrado. 


     El señor Marcos continuaba halagándome como si no hubiese más anda en lo que fijarse; eso me mantuvo feliz toda la noche. Por fin lo tenía de nuevo para mí, tal cual lo tuve durante la cena de aquella noche.  


     —Oh, señor Marcos, no me halague tanto.—le dije— recuerde que este es mi trabajo, no lo habría hecho de otra forma. 


     —Bueno, solo estoy diciendo la verdad, señorita Eva. Nada más que la verdad.  


     Luego de que termino de hablar, tomó dos copas de champagne que un mesero se encontraba llevando, me extendió una para que la tomase, y luego levantó la suya con un gesto de brindis.  


     —Por usted, señorita Eva, que hizo posible una noche tan maravillosa.—dijo con un dulce tono de voz.  


     —Salud—repuse.  


     Pues, ya el señor Marcos había visto lo que había preparado para él, las personas que habían asistido se encontraban disfrutando de los servicios que se estaban ofreciendo en la reunión y todo sucedía según lo planeado. Yo, ya no requería estar atenta, bajo ninguna circunstancia, de más nada.  


     Bajo esa concepción, me propuse disfrutar el momento. Tomé cuantas copas de champagne estuviesen lo suficientemente cerca de mi como para tomarlas sin preocuparme,  y compartía una de ellas con el señor Marcos, quien no se alejó de mi durante toda la noche. 


     Poco a poco fui dejando llevar por el alcohol y las ganas de vivir. Me sentía completamente realizada, alegre por mi logro y no tenía intención de dejar pasar ese momento de felicidad bajo ninguna circunstancia. 


     Mi jefe, compartió conmigo cada segundo, sin dejarme sola ni por un segundo. De repente, me di cuenta que su intención era protegerme de las miradas lascivas de los demás invitados.  


     Tal vez se debía al vestido que llevaba. La pieza superior y la inferior se encontraban lo suficientemente separadas como para dejar mi ombligo a la vista. Mis caderas, y mi cintura, de las cuales esto realmente orgullosa, se hacían notar cada vez que me movía. 


     En el momento en que me percaté de eso, aumente la intensidad de todo ello para que se viera obligado a no dejar de hacerlo. Sentirme protegida por él me hacía feliz, a la vez de que me excitaba—cosa que no entiendo por qué— como nadie se lo imagina.  


     Su facultad protectora se hizo más evidente cuando propuso llevarme, bueno, pidió… está bien, yo no podía ir por mi sola a la casa, así que, sin importar que la fiesta aun continuase—duro una o dos horas más— nos retiramos sin darle explicaciones a nadie. 


     Yo estaba alegre, llena de licor y un tanto cansada. No había dormido bien por días y, a pesar de que valió la pena, esa noche me encontraba molida.  


     El señor marcos condujo el coche que me había dado hasta mi casa, para poder dejarme sana y salva. Pero, la verdad, no recuerdo para nada el camino de ida. Aun no logro hacer memoria suficiente del momento preciso en el que nos fuimos de la fiesta ni mucho menos cuando llegamos. 


     La información que manejo de ese entonces son meras concepciones que me hice a la hora de recapitular. Aunque, lo que pude llegar a vivir esa noche, solo hizo que la ocasión fuese mucho mejor de lo que me esperaba.  


     Lo que recuerdo es que, al momento en que llegamos, no podía mantenerme lo suficientemente estable con los tacones que llevaba. 


     Unas maravillosas piezas hechas a mano que no dejaban en mí la secuela de ningún dolor—otra de las maravillas que adquirí con el sueldo que me pagaban—, pero, ninguna obra bien hecha, podría conservarme de pie. 


     Debido a eso, el señor Marcos me llevó hasta la puerta de mi edificio, me acompañó al ascensor, me guio por los pasillos del piso y me pidió la llave de mi casa para entrar.  


     Yo estaba en las condiciones adecuadas como para no quejarme, pero es que ni estando sobria, habría evitado que él se acercara tanto a mi dulce morada.  


     Cuando por fin ingresamos, cerró la puerta a nuestras espaldas y me preguntó en dónde se encontraba mi cuarto. Me recorrió un escalofrío—cosa que ahora recuerdo— por todo el cuerpo. 


     No sabía qué pensar al respecto, de si lograríamos hacer algo, de si podría tenerlo como tanto lo necesitaba. El señor Marcos se mantuvo alerta a mi condición. 


     Él, había ingerido casi la misma cantidad, cuidado si no más, de licor que yo, pero, de seguro tendría mayor tolerancia, después de todo, yo no suelo hacer ese tipo de cosas. Aunque, bueno, eso es lo de menos ahora.  


     A la mañana siguiente, con un terrible dolor de cabeza, me despierto por las luces del sol que penetraban en mi habitación a través de las ventanas. 


     Me encontraba completamente desnuda, sin memoria—en ese entonces— de la noche anterior. Solo recordaba que me habían escoltado hasta la puerta de mi casa y, luego de eso, todo se encontraba en blanco.  


     Estaba completamente arropada y con una sed espantosa. Abrí los ojos, me estiré y llevé la mano hasta la mesa de noche que se encontraba a un costado de mi cama. Fue en ese momento en el que nada tenía sentido. Había una aspirina y un vaso de agua.  


     Que yo recuerde, aun no estaba loca. En ese entonces, me comenzó a invadir todo tipo de duda. Sabía que no me acordaba de muchas cosas, pero nunca suelo dejar vasos de agua, perfectamente posicionados junto a una aspirina, sobre mi mesa de noche. Algo no andaba bien. Así que, poco a poco, fui uniendo los cabos sueltos.  


     Me encontraba desnuda, con una deliciosa satisfacción que me recorría el cuerpo—que adjudicaba a uno de esos sueños que siempre tenía con el señor Marcos—, el olor a hombre que impregnaba mi cama y unos objetos de extraña procedencia en mi mesa de noche. 


     Preocupada, me asomé para ver hacía el piso, a lo que pude notar que mis tacones y vestido se encontraban tirados en el suelo. Junto a ellos, una camisa, un par de zapatos y un saco de hombre.   


     Me alejé escandalizada, arropándome hasta la cabeza con las sabanas como si eso fuese a protegerme de lo que creí que había sucedido cuando entré en razón. 


     No tenía idea de cómo llegamos a «hacer» lo que, suponía, habíamos hecho, y que, por la forma en la que aún se encontraban esas precisas prendas en mi suelo, entonces significaba que él aún estaba en mi departamento. 


     Una tras otras, un puñado de revelaciones increíbles. Bien, yo deseaba por completo que algo así sucediera, pero, el no saber exactamente qué hice, cómo lo hice y las cosas que dije, me hacían sentir como toda una zorra.  


     Las personas que están bajo el efecto del alcohol, suelen ser tan discretas como el sonido de un vaso de aluminio cayendo al suelo a las tres de la mañana, lo que quería decir, que cabía la posibilidad de que le hubiese contado mis sueños a él o que hubiese sido muy fácil.  


     No sabía qué pensar, no recordaba nada y el tratar de hacerme de una idea clara, solamente lograba que imaginara más problemas. En ese preciso momento, él apareció.  


     Estaba espectacular. Es decir, increíble. Solo llevaba puesto el pantalón. Sin camisa, sin medias, sin nada. Solo el pantalón. Sus pectorales, sus hombros y sus brazos estaban al desnudo. Todo aquello que me atormentaba desapareció de inmediato lo vi. 


     Se encontraba sosteniendo una bandeja de esas que se usan para comer en la cama, con un par de platos y el desayuno servido. Sus bíceps se encontraban firmes, sosteniendo como si nada aquel peso. La escena, comenzó a despertar en mí un calor embriagante. Mi entrepierna se humedecía nada más de verlo. 


     Aparte de todo eso, llevaba dibujada en el rostro, una sonrisa tan espectacular, que hacían que todo lo demás fuese un simple placer carnal a comparación de aquel regalo dado por los dioses. Ese simple arco en sus labios, lo hacían ver como un ser superior, divino, perfecto.  


     —Buenos días, señorita.—me dijo.  


     «Señorita» bien, imaginándome lo que hicimos, el que me siguiera llamando señorita, me pareció realmente hermoso.  


     —¿Cómo amaneció?—me preguntó. 


     Aturdida, más por su cuerpo, su presencia y sus labios que por la noche anterior, le repuse difícilmente.  


     —Este… señor Marcos, ¿qué hace usted aquí?—le pregunté. 


     Me sentí como una estúpida ¡claro que sabía lo que hacía él ahí!  


     —Bueno, estaba preparando el desayuno. Ahora lo traigo servido para que podamos comer.—repuso con naturalidad.  


     —Sí, eso lo puedo ver.  


     —Entonces, su pregunta ha sido respuesta con éxito. ¿Se siente bien? ¿Me va a decir cómo amaneció?  


     —Oh, claro, bien. Muy bien, la verdad.  


     —Me alegra, me alegra. ¿Puedo?—hizo señal para acercarse y sentarse en la cama.  


     —Sí, señor Marcos, no hay problemas.  


     El señor marcos puso la bandeja de manera delicada sobre la cama, le dio la espalda y se sentó al borde de esta, de frente a mí. Estaba ridículamente cautivada, su cuerpo, el mío, la cama… todo me invitaba a excitarme más, a manchar las sabanas con los jugos que mi vagina expedía. 


     En ese momento, la curiosidad pudo más que yo y tuve que preguntarle.  


     —Señor Marcos. Acerca de anoche ¿llegamos a hacer algo?  


     —¿Algo?—preguntó confundido—Oh, ¿te refieres a esto? —señaló su pecho desnudo.  


     —Este, sí.  


     —Oh, no, señorita Eva, nada que ver. Yo me quedé a dormir en el sofá por si veía que necesitaba algo.  


     —Entonces… nosotros… anoche—inquirí.  


     —¿Tuvimos sexo? No…—dijo—, casi llegamos a eso, pero, antes de que pudiéramos llegar a algo, usted cayó completamente rendida.  


     En ese momento, gran parte de mi alegría cayó en picada hasta estrellarse contra mis aspiraciones en la vida. Me tensé por completo, de pies a cabeza. 


     Mi cuerpo acalló los deseos que se estaban despertando en mí, todo se me hizo gris y los sonidos fueron alejándose más hasta que logré dispersarme por completo. Al parecer no había sucedido nada. Lo único que importaba, solo había sido un producto de mi imaginación.—Mayor decepción—. 


     —¡Jajá!—exteriorizo, a carcajadas, de repente. 


     Yo, me desperté de mis más profundos pensamientos e incertidumbres y levanté la mirada extrañada y confundida.  


     —¿Por qué se ríe, señor Marcos?  


     —Su rostro, señorita Eva, es lo más hermoso que he visto en toda mi vida.—aseveró 


     —¿A qué se refiere?—Inquirí 


     —En el momento en que le dije que no habíamos hecho nada, el brillo que llenó sus ojos en el momento en que entre al cuarto, se borró de repente.—dijo, con la sonrisa en el rostro. 


     —¿Qué?—pregunté, más confundida.  


     —Pues, señorita Eva, anoche sí llegamos a disfrutarnos mutuamente. Sólo que no esperaba que no se acordase. Así que, no pude evitar jugarle una pequeña broma.  


     —Entonces, eso quiere decir que…  


     En ese momento, más de una sensación me invadió. Alegría, preocupación, vergüenza, odio, amor. Inclusive, mi vagina empezó a chorrear más de sus líquidos. 


     No supe cómo lidiar con ese bombardeo, por lo que decidí taparme de nuevo, por completo, con la sabana. El señor Marcos volvió a soltar otra carcajada. Pude sentir como llevo su mano hasta donde yo sostenía mi capa protectora y la fue bajando lentamente.  


     —Señorita Eva, no hay nada de lo que deba avergonzarse. Anoche fue la mejor noche de toda mi vida.  


     —Es un poco exagerado, señor Marcos—dije con una inocente voz.  


     —Claro que no, señorita Eva, usted ha logrado sorprenderme en más de una manera. He quedado encantado.  


     Dejé que terminase de quitarme la sabana, dejando mi torso desnudo al descubierto. El señor Marcos, se quedó viendo a mis ojos, como si el resto de mi cuerpo—con cual sé que habría logrado hacerle que bajase la mirada, aunque sea, para ver mis pechos— no existiese. 


     Me perdí en su mirada, de tal forma, que sentí que me llenaba de una paz interior y una calidez que jamás había experimentado en los ojos de ningún otro hombre. En ese momento lo amé como nunca.  


     Sus palabras exactas fueron: 


     —¿Realmente no te acuerdas de nada?—preguntó 


     Yo solamente negué un poco con la cabeza de manera inocente, tratando de hacerle entender que, no era cuestión de «recordar», porque de que estaba almacenado en mi memoria, lo estaba, sino que, quería que él me lo recordase de alguna u otra forma.  


     —¿Quieres que te cuente? —me preguntó. 


     Lo dijo con tal amabilidad, algo que no te esperas de un hombre que te narrará la noche en que te hizo suya. Pero, cada cosa que salía de su boca, que se escuchaba con las vibraciones de su voz, era un vals para mí. 


     Así que, empezó a contarme sin esperar a mi respuesta. Supongo que mi rostro enrojecido y el flamante brillo de mi mirada le fueron suficientes. Al parecer, supo interpretar mi silencio. 


     Bueno, señorita Eva, las cosas sucedieron de este modo. Bien no sé si usted realmente no se acuerda de todo, por lo que le contaré, detalladamente, desde el momento en que entramos a la casa.  


     Usted se encontraba realmente mareada, no tanto como, supongo, le gustaría creer para justificar la falta de memoria. Pero, si lo suficiente como para no aguantarse sobre las puntas de sus tacones. Sí le puedo decir que se encontraba extremadamente alegre, mucho más de lo que me pude esperar.  


     Mientras yo cerraba la puerta, usted, dándome la espalda, comenzó a recitar una que otras palabras. Algo así como  


     —¡Quiero que sea mío! ¡Dios!—o— ¿por qué no me llevó hasta mi casa para que pudiera seducirlo?  


     —No sabía si sentirme avergonzada o morirme en el intento. Pero no le dije nada y continué escuchando, llena de expectativa— 


     Cerré la puerta—prosiguió él— haciendo caso omiso a sus comentarios. Es decir, no tenía ninguna intención al traerla hasta su casa. Sí, en la fiesta me cautivó de tal manera que no sabía si debía robarle un beso, cuidarla de los cabrones que la estaban desnudando con la mirada o pedirle matrimonio. Opté por la segunda.  


     Bueno, la tomé por un brazo y usted dijo  


     —Oh, señor Marcos Vasco. Apareció. Lo estaba esperando. ¿Por qué no llegó antes?—me dijo usted. 


     —Porque estaba cuidando sus espaldas—le dije  


     —Me causó un poco de gracia lo que me dijo. No recordaba nada de eso, no precisamente de lo que dije, pero la forma en que él lo decía, me parecía graciosa. 


     Le pregunté en donde se encontraba su cuarto y usted lo señaló. Yo pensé: «bueno, será solo dejarla e irme», sería un trabajo sencillo. Caminamos hasta su recamara con cuidado de no tropezar nada hasta que llegamos a la cama. 


     Una vez allí, la deposité con cuidado sobre las sabanas. Usted, señorita Eva, se abalanzó hacía atrás quedando completamente acostada.  


     Señorita Eva, le confieso que, una vez así, lo que despertó en mí no fue una excitación abrumadora, pero, no se ofenda, sí me cautivó, aún más que en la fiesta. Esta vez, se encontraba en calma, feliz, moviendo sus brazos como si quisiera tocar el borde de su cama matrimonial, pero sin darse cuenta de que sus brazos no podrían hacerlo. 


     Llevaba plasmada una hermosa sonrisa en el rostro, algo que, desde que la vi por primera vez, me ha encantado apreciar.  Luego de deleitarme con su belleza, con la hermosura de su forma de ser. Me distraje por la silueta de su cuerpo. 


     —Dejé escapar una sutil sonrisa. Él, me miró como dándome a entender que era exactamente a esa expresión que acababa de hacer, a lo que se refería.   


     Le digo—continuó él— todo eso lo pensé en pocos segundos, tampoco es que me quedé viéndola por horas como un acosador. No, fue rápido.  


     —Le hice un gesto de descuido—de haber sido por eso, no me habría molestado tampoco— y prosiguió.  


     Entonces, señorita, como le seguía diciendo, me comencé a distraer por la silueta de su cuerpo. Era algo de otro mundo. Una de sus piernas se mostraba completamente mientras que la otra quedaba cubierta por lo que correspondía de su falda. 


     La parte de arriba, esa—señaló en el suelo la prenda de la que quería hacer mención, yo bajé la mirada y la vi. Asentí con la cabeza y el entendió— bueno, desde el punto desde el cual yo estaba, y como se encontraba ligeramente más arriba de lo que debía, pude ver un poco sus pechos desnudos.  


     En ese instante, señorita Eva, le juro que intenté irme, pero, no sé cómo lo hizo, usted se levantó ágilmente, sentándose en la cama y tomándome del brazo. A lo que me dijo.  


     —Señor Marcos, por favor no se vaya. 


     No sabía cómo reaccionar a eso, ni mucho menos si complacerla o no. Pero, antes de que pudiera decir algo, usted me interrumpió.  


     —Señor Marcos, por favor, quédese aquí acostado a mi lado. Por lo menos hasta que me duerma.  


     Sin soltarme la mano, me jaló hasta donde se encontraba, se arrimó un poco para darme espacio y me recosté a su lado. Usted me dio la espalda, sin soltarme la mano, lo que me obligo a ponerme de cuchara atrás suyo.  


     Me quedé así por un buen rato. Usted, sosteniendo mi mano cerca de su pecho y media dormida. Con mi cabeza sobre la almohada, pude observar por unos minutos, en silencio, la silueta de su rostro. En ese momento entendí otra cosa acerca de su belleza.  


     —¿Qué?—le pregunté, cautivada por sus palabras.  


     —Que su belleza natural es lo que más amo de usted.  


     Me idioticé. No hay otra forma de decirlo. No sé si es por todo el tiempo que he estado trabajando para él, si es mi susceptibilidad sentimental o cualquier otro caso psicológico no medicado. 


     Porque ya más nada importaba, ya no había algo con lo que pudiera estatizar lo qué sentía, porque él ya había conceptualizado, en tan solo unas cuantas palabras, lo que me estuvo repercutiendo tanto tiempo.  


     La verdad, en un principio estaba esperando el momento en que cumpliese mis fantasías, pero, eso era mucho mejor. Estuve en silencio por un rato. Él me acompaño sin darle importancia.   


     Entonces, proseguiré—dijo— fue en ese momento en que decidí que no iba a seguir reprimiendo el deseo de tenerla, señorita Eva. Así que, con su mano aun sosteniéndome, me introduje por debajo la parte superior de su vestido, y apreté su redondo pecho. 


     Fue tan perfecto, usted, tomo una arcada de aire y se volteó. Buscó mis labios y nos comenzamos a besar.—Dijo el señor Marcos. 


     Yo ya me había acordado, minutos antes de eso, de aquello que él me estaba contando. El punto era que, de esa forma, de la manera en que él la narraba, lo hacía sentir como si me estuviese leyendo una historia. 


     Su atención al detalle es tan absoluta, que era totalmente subrealista todo lo que pudo almacenar de la noche anterior, y reproducirlo de tal manera con una retórica interesante.  


     Luego de que él metió su mano por debajo de la parte superior de mí vestido, comenzamos a besarnos, exactamente como él lo dijo. Yo, de hecho, si estaba cerca de quedarme dormida, pero, el corazón me palpitaba a toda velocidad. 


     Se quería escapar de mi pecho, sacar ese vestido opresor y oponerse contra la cama para que el señor Marcos me tomase.  


     Sus palabras, resonaban en mi cabeza haciéndome vivir un déjà vu, que erizaba mi piel, catapultando mi imaginación a ese momento exacto en que logró hacerme suya.  


     Usted me besó, señorita Eva—continuó—, como nunca antes me habían besado. Acompañada por un atractivo gemido que hacía vibrar sus carnosos labios  sobre los míos, cautivándome, no solo en cuerpo o  mente, sino, también en alma. Sé que sueno un tanto romántico, pero me gusta narrar…  


     Me incliné hacía él y, con lo que, asumo, fue la voz más sensual que pude emitir, le repuse acercándome a sus labios. 


     —No se preocupe—le interrumpí— siga hablando. 


     Nos besamos, de nuevo. A duras penas recordaba la noche anterior. Detalles se escapaban de mi memoria como si no hubiese estado ahí en ese momento, como si hubiese utilizado el calor de su flamante pasión para ir hasta las nubes y perderme en el silencio. 


     Cualquier cosa sería posible estando entre sus brazos. Pero, esta vez, contemplé sus labios como si fueran los míos, sentí su piel como si fuera mi piel. Su cuerpo emanaba una pasión que me resultaba tan familiar como el sabor de su ósculo.  


     Ya estaba desnuda, nada se oponía para que lográsemos sentirnos nuevamente.  


     —Continua—le dije, entre besos.  


     El señor Marcos hablaba cuando podía, cuando yo le dejaba respirar. 


     —Estaba perdido en sus labios, tal cual lo estoy ahorita.—Me dijo. 


     Con mi mano, busqué el cierre de la parte superior de su vestido para estar más cerca de usted, mientras que al mismo tiempo, usted me despojaba del traje que llevaba puesto. En ese momento me arrepentí de la cantidad de tela que llevaba puesta. La quería lo más rápido posible.  


     Los besos no se detenían, las caricias eran inigualables. Cuando por fin le quité su prenda, comencé a tocar su, perfectamente redondo pecho, y a jugar con sus pezones como si no hubiese otra cosa más entretenida, más excitante. 


     En lo que pude dejar de calarme en sus labios, en busca del sabor del resto de su cuerpo, llevé mi boca hasta seno y me introduje ese mismo pezón con el que sintonizaba sus gemidos. 


     El señor Marcos, seguía apretando mis pechos, mientras trataba de recrear cada cosa que hizo la noche anterior. No esperaba que lo hiciera, realmente, sino que me tomase de una forma diferente en ese mismo instante. 


     Yo, desabotoné su pantalón, el cual se encontraba oprimiendo la erección de su pene. Como toda una buena scout, acudí a su auxilió y lo apreté con la mano. Él, como ya dije, mientras podía, seguía narrando la noche anterior.  


     Entonces—dijo— señorita Eva. Ya no encontrábamos prácticamente medio desnudos. Yo no llevaba nada por encima de la cintura al igual que usted. Se fue quitando la falda y la lanzó al suelo, justamente en donde se encuentra ahora. Me encantó ver que debajo de ella, no llevaba bragas. Al mismo tiempo, yo hice lo mismo con mi pantalón. En lo que vi su entrepierna al descubierto…  


     —Vagina, dígale vagina.—Le repuse con la respiración agitada entre besos.  


     En lo que vi su vagina al descubierto. Inmediatamente llevé mi manó libre, porque con la otra le apretaba el pezón, y comencé a jugar con su clítoris. Estaba tan húmeda, que no dudé en penetrarla con mis dedos y, con el gemido, junto al  hecho de que abrió más sus piernas, entendí que había hecho lo que realmente quería.  


     Ya estábamos en medio de lo que significaría una noche llena de pasión. Desnudos, besándonos. Usted acostada y yo acariciando las partes erógenas de su cuerpo mientras escuchaba cada uno de sus hipnotizante gemidos. 


     Mi pene se encontraba palpitando, deseando poder penetrarla y me habría gustado saber si usted quería lo mismo, aunque no le di importancia a mi ignorancia, por lo que me acerqué a su oído y le informé que lo haría. Luego de eso, tomé mi pene y lo acerqué hasta su vagina.  


     En cuestión de segundos le penetre. Mi pene se introdujo con total suavidad, deslizándose entre sus labios empapados de sus excitantes jugos. Justamente ahí comencé a embestirla con suavidad. 


     El señor Marcos, continuó narrando su historia, mientras yo me introducía su pene en la boca, Comencé a saborear su glande, lleno de aquel liquido pre-seminal que me pareció tan exquisito como familiar. 


     Me imaginé que se lo había mamado la noche anterior, ya que, aquel sabor salado lo degustaba como si fuese mi mangar favorito. Desde entonces, lo ha sido.  


     Lo llegaba hasta mis amígdalas, saboreando el tallo de su pene, ahogándome con su aroma embriagante a sudor, a hombre y al sexo que tuvimos la noche anterior. No me importaba nada, nadie, solo ese miembro carnoso entre mis labios, dentro de mi boca y tocándome la garganta.  


     Entre gemidos, que sonaban más como rugidos de león al ser emitidos por aquella voz gruesa tan característica de él. Continuaba su narrativa.  


     Al principio, comencé lentamente, quería sentir cada centímetro del interior de su vagina como si quisiera poder dibujarla mentalmente. 


     Pero, usted cogió mis nalgas y comenzó a empujarme, acelerando el paso de mis embestidas. Sus gemidos resonaban por toda la habitación, gritaba que quería más y yo deseaba dárselo todo. Cada vez que decía alguna palabra obscena…  


     —¿Cómo cual?—le inquirí, sacándome el pene de la boca.  


     —Que no se lo sacara nunca.  


     No sabía si lo había dicho en serio, pero en ese instante, agarró mi cabeza y empujo su pene hasta mis amígdalas. Entendí el mensaje.  


     Señorita Eva—prosiguió—, usted continuaba moviendo sus caderas, acelerando el ritmo más y más. De un instante a otro, me dio la vuelta y se puso encima de mí dejándome extendido sobre la cama. Por sí misma, guió mi pene hasta su vagina y comenzó a cabalgarme, golpeando sus enormes glúteos sobre mis piernas. 


     En ese momento, los cogí con mi mano y los apretaba ayudándola a alcanzar más rápido su orgasmo. Gemía y gemía de placer, aumentando el volumen de su voz, gritando palabras, exclamaciones, halagando la perfección de mi pene… usted lo dijo, no yo. Modestia aparte… bueno, y gritando que deseaba tenerlo adentro para toda la vida.  


     En cuestión de segundos, alcanzó un orgasmo que exteriorizó con un grito aturdidor. Mantuvo esa nota con tanto placer, que me deleitó. Pero  no se detuvo. No la dejé. Aun con mis manos apretando sus nalgas, levanté mis caderas y empecé a moverme agresivamente, a penetrarla con todas mis fuerzas.  


     Mi vagina, palpitaba de angustia. Necesitaba ese grueso pene dentro de mí, sacudiéndome cada parte del cuerpo, penetrándome tan salvajemente como, creo yo, él estaba narrándolo. 


     Lo deseaba tanto, que empuje su torso, obligándolo a echarse para atrás. Me monté sobre él, de la misma forma en que él lo había dicho, y metí su polla en mi coño.  


     Comencé a saltar con esa belleza adentro, sintiendo como me chocaba, rozaba y llenaba como si yo hubiese sido creada para él y como si él hubiese sido creado para mí.  


     El tomó de nuevo mis nalgas.  


     —Me encanta que me hagas eso.  


     —¿Qué?—pregunté—¿Esto?—inquirí, moviendo mi cadera en círculos, rodeando su pene con mi vagina desde adentro. 


     Entre gemidos, sintiendo su grueso miembro, le pedí que me siguiese contando. Tal vez le costaría hablar en algunas ocasiones, o a mí, escucharle, pero el que me relatase la última vez que me lo había metido, me excitaba aun más. Ya me he acostumbrado a su voz, escucharle narrándome con erotismo, hace que llegue más rápido al clímax.  


     Se lo metí tan rápido y fuerte como podía. Le apretaba las nalgas y se las abría para poder sentir la comisura de su ano. Ya la sentía completamente mía, más que todo porque usted misma me decía que desde ese momento lo era. 


     Con mi índice, el cual lubriqué con los jugos que se escapaban de su vagina, lo introduje suavemente en su ano… así.  


     —Hizo exactamente lo mismo. Metió su dedo en mi ano, y sentía como mis dos cavidades se llenaban con aquel hombre. El que lo hiciese en ese preciso instante, me ayudó a recordarlo con mayor claridad.  


     Con el dedo en su ano, sentía como mi pene entraba y salía, mientras yo le dilataba para poder introducir un segundo. No sabía si lo había hecho antes, pero sus gemidos de placer me hacían sentir que realmente le gustaba. Exactamente así como me está gimiendo en este momento, señorita Eva.  


     Llegó al siguiente orgasmo, gritando que quería meterse mi pene en su boca, así que, sin contemplarlo, se salió, se dio la vuelta, puso su vagina en mi cara y comenzó a tragárselo. 


     Yo sentía como se escurrían los jugos de su coño, saboreando su acidez y deseando poder meter mi rostro. Usted se llevaba mi polla hasta la garganta y la dejaba segundos adentro, para luego jalármela con fuerzas, lamerla y volvérsela a meter en la boca por completo.  


     Con dos dedos de la otra mano, le penetre, los empapé con sus fluidos y los introduje sin mucho problema en su ano. Usted expuso un gemido de placer, se sacó el pee de la boca y me dijo que siempre se masturbaba y utilizaba juguetes anales. En ese momento introduje un tercer dedo.  


     Una vez, según me pareció, se encontraba satisfecha con la cantidad de cosas introducidas en su ano, continuó succionando mi pene, y yo lamiendo su vagina.  


     El señor Marcos hablaba con dificultad. Parecía que estaba perdiendo la concentración, eso era bueno. Tampoco quería que ignorar por completo lo que estaba haciéndole. Así que, me levanté, saqué su pene de mi vagina y me puse a un lado, levantando el culo y abriéndolo.  


     —Si quiere seguir hablando de mi ano, ¿por qué mejor no me lo mete de una vez?  


     Con las nalgas expandidas para que viese mi ano completamente dilatado, se acercó a la entrada de su paraíso personal y comenzó a introducirlo lentamente. La presión de aquel miembro, totalmente erecto como si le fuera a estallar en cualquier momento, se fue adentrando en mi recto causando una explosión de placer nada normal.  


     Sí, durante tiempo leí que era tan subjetivo como la existencia, pero, no puedo negar que me encantaba la sensación del vació que me ocasionaba aquel inigualable trozo de carne.  


     Mi culo se sentía completamente lleno, capaz de abarcar más de uno de esos. Pero, mi intención era nada más dárselo a él, para que me lo hiciera hasta que no pudiera más.  


     El señor Marcos, me daba nalgadas que solo aumentaban el nivel de excitación que recorría mi cuerpo. Era la primera vez que practicaba la mitad de las cosas que estaba haciendo con un hombre, pero, en ese momento descubrí lo puta y sensible que podía llegar a ser.  


     Cada centímetro de mi cuerpo se había vuelto una zona erógena. El señor Marcos metió todo su pene en mi ano, y se recostó sobre mi espalda para agarrar mis pechos con sus manos. 


     Los apretaba al mismo tiempo en que me embestía con una delicadeza decreciente. Aumentando su rudeza, mientras yo jugaba con mi clítoris para aumentar la satisfacción que todo eso me generaba.  


     En cuestión de segundos, me comenzó a temblar todo el cuerpo. Sin mucho esfuerzo, el señor Marcos hizo que lograra un orgasmo increíble. 


     Ya no podía sostenerme con firmeza, por lo que él me cogió por la cintura y siguió. Estuvo así, penetrándome, hasta que sentí como un líquido caliente se escurría por mi culo, casi como si estuviese entrando a mí estomago.  


     En ese instante, lo sacó.  


     —Eso fue…—dijo, mientras se escurría su semen fuera de mi ano. 


     —Increíble—repuse, continuando su idea.  


     —Será mejor que me lave el pene—me dijo, viéndoselo sin querer tocarlo— porque quiero metértelo de nuevo por delante. 


     —Pues, mejor apresúrate, porque ya te quiero adentro—le dije, con voz de zorra.  


     El señor marcos se levantó y caminó hasta el lavamanos. Pasó el jabón líquido y pude ver como se lo lavaba.  


     —Y… ¿por qué no me sigues contando?—le pregunté, mientras jugaba con mi vagina. 


     El volteó, me vio y comenzó a hablar. 


     A ver…—dijo, como si tratase de acordarse— ¡Aja! De repente, pude sentir como su vagina expulsaba más de ese sabroso líquido amargo que me encanta tanto. Al parecer, había tenido otro orgasmo, y lo supe porque dejó de chupármela, comenzó a gritar y las piernas le temblaban, exactamente como le acaban de temblar cuando le acabé adentro.  


     Antes de eso, mientras estaba llegando al éxtasis, pegó más su vagina sobre mi cara, lo que me excitó aun más, lo que ayudo, junto con usted todavía jalándomela, a que acabase. No sé cómo lo supo, pero, antes de que saliera el semen, bajó la cabeza y se metió de nuevo mi pene en la boca, tragándose toda mi carga. Eso fue asombroso.  


     Inmediatamente, parecía que quería mas—se enjuagó muy bien el pene, cerró la llave del lavado y se acercó a mí— entonces, se recostó de lado, dándome la espalda y se agarró la nalga invitándome a entrar de nuevo.  


     Ya de cucharita, tal cual como quería hacérselo cuando estaba con el vestido, la penetre y comencé a embestirla.  


     Con el pene sensible pero gustoso, sentía que todo su interior estaba completamente húmedo y lubricado. Su coño trataba, lo más que podía, no dejarme salir, y yo le ayudaba metiéndolo con más fuerzas—mientras hablaba, acercaba su cara a mi vagina, y, entre movimientos circulares de lengua alrededor de mi clítoris y el introducirla en mí, me narraba seductoramente, susurrándole a mis labios inferiores, causando un escalofrió cada vez que respiraba sobre ellos— y, como si nos hubiésemos puesto de acuerdo, ambos acabamos al mismo tiempo. Mi carga, estaba espesa, como si no hubiese eyaculado antes, pero, como no tenía intención de salirme ni usted de dejarme hacerlo, le di con más fuerza, y con más ganas.  


     Estaba gimiendo por sus movimientos bucales. Me retorcía de placer, levantando la cadera, moviendo las piernas, pegando su cara a mi vagina. El señor Marcos, me hizo alcanzar otro orgasmo nada más con su boca. Al parecer, hablaba el idioma que mi coño entendía.  


     Ese mismo día, continuamos con nuestra extenuante y maravillosa experiencia sexual. Fue la primera de muchas las veces que lo volvimos a hacer.  


     Los días, las semanas y los meses transcurrieron como si la realidad fuese otra. Nuestra relación fue creciendo de tal manera que despertamos nuevas sensaciones cada vez que nos veíamos, cada vez que nos sentíamos. 


     Y, hasta el sol de hoy, sigo pensando que la vida a su lado es la única aventura que quiero experimentar hasta el final de mis días.  


     ¿Qué sucedió en el trabajo? Los primeros meses que estuvimos saliendo en secreto, teniendo relaciones a través de la misma cámara por la que hablábamos de cosas del trabajo, de hacerlo en la sala de los servidores, de las impresoras, en su casa y en la mía, decidimos hacerlo totalmente formal. 


     Una vez pudimos compartir nuestros sentimientos, demostrar que no representaba un problema para nuestro desempeño laboral, comenzamos a salir como una pareja real—a los ojos del público—. 


     Hoy día estamos juntos como una pareja de casados, felizmente enamorados. Nos complacemos con un sinfín de fantasías, a la vez que nos llenamos de regalos y de afecto.  


     En cuanto a nuestra relación profesional, yo, mantuve mi posición como su asistente, pero con mi propio escritorio, tan cerca de él que se podría decir que estamos en la misma oficina—de hecho, es literal— y con uno que otro merito como la nueva jefa interina-asistente personal-consejera-esposa y amante del señor Marcos Vasco.  


     De esta forma, concluyo diciendo que, la vida a su lado, solamente continúa haciéndose mejor. 


       


    

      


    


  




  

    

 


     Piloto Modelo 


       


     Romance y Riesgo con el Hombre de Altura 


       


  




  

     I 


       


     La alarma me despertó como todas las mañanas. 6:00 a.m. en punto, ni un minuto más ni un minuto menos. El sol se colaba por las persianas de mi habitación y yo, aún fastidiada por el sueño, me cubría con la almohada para intentar saborear a Morfeo un poco más. 


     Se podría pensar que para estas alturas ya estaría acostumbrada a iniciar mi rutina desde tan temprano; cinco años trabajando para la misma aerolínea, cinco años asistiendo en los mismos vuelos, cinco años cumpliendo la misma ruta, pero honestamente cada día se volvía más pesado. 


     Y es que la verdad es que así va todo, mientras más piensas que te acostumbras a algo, más la costumbre se convierte en aburrimiento y más el aburrimiento se convierte en la rutina diaria que llevas a cabo, hasta que en un punto solo te mueves por inercia y sin pensar ya el día se ha acabado y todo vuelve a comenzar. 


     Mi trabajo es mi vida, cuando eres una azafata no hay otro camino. Por muchos años intenté esconder esa triste verdad pero muchas relaciones fallidas y faltas a encuentros familiares lo confirmaban. 


     Aún recuerdo como si fuera ayer esas palabras: “Yo, Elsa Martínez, te acepto a ti, Fernando Bask, para ser tu legítima esposa. Respetarte y valorarte hasta que la muerte nos separe…”. Y realmente solo eso quedó, palabras.  


     Muchas veces me culpé por haber arruinado mi matrimonio, sentía como el remordimiento me consumía por no haber podido dejar mi trabajo, por haber escogido mi carrera por encima de mi vida sentimental, por no haber sido la esposa perfecta que tiene la cena servida y acompaña a su esposo a ver sus juegos de futbol, por no estar ahí para celebrar el cierre de sus importantes negocios, por resistirme a sus ofertas económicas que me daban el lujo de no trabajar más por 20 años si así lo quisiera, pero volar para mí lo era todo, o mejor dicho, lo es todo.  


     Toda mi vida quise ser una azafata, desde los 15 años trabaje para costear mi matrícula, mis cursos y hasta mis uniformes si era necesario. Mi familia nunca fue prestigiosa, teníamos lo suficiente y con eso éramos felices. 


     Nací y viví en Madrid toda mi vida, soy hija única, lo que hacía la vida de mis padres mucho más fácil pero la mía un poco más aburrida, lo que me acostumbró a ser una persona solitaria. 


     Durante mi época de la escuela tenía pocas pero buenas amistades, siempre se me hacía fácil entablar conversaciones y relacionarme con otros, mi problema era conseguir algo interesante en las personas para mantener esa amistad. 


     Nunca me interesé en tener novio pero tampoco rechazaba las oportunidades que se me presentaban, salí con uno que otro chico hasta que conocí a Fernando a los 16 años, su padre era el dueño de la compañía donde trabajaba mi madre y en una fiesta de la empresa nos conocimos y la chispa surgió. 


     Claro, más que chispas también fueron hormonas, Fernando era más guapo que muchos de los chicos de nuestra edad, era alto, cabello castaño, ojos verdes y una tez bronceada que no tenía comparación. 


     Realmente me sorprendió cuando se fijó en mí, yo nunca he sido la más especial ni la más guapa, pero supongo que algo le habrá gustado pues casi 7 años juntos lo confirmaron.  


     Cuando comenzamos todo era mágico, su familia me adoraba, incluso ofrecieron pagar mis estudios de azafata en una prestigiosa institución privada, pero tanto mis padres como yo nos opusimos y entonces los problemas en la relación empezaron. 


     Al cumplir los 18 decidí irme a Córdoba para realizar mis estudios, eran mucho más fáciles de costear allí y además me ofrecían un campo de trabajo más amplio y con mayores oportunidades de empleo. 


     Esto enfureció a Fernando pero con el tiempo logró entenderlo, incluso su familia costeaba sus boletos para que él me visitara, Fernando no estudiaba y no tenía compromisos, trabajaba como ejecutivo mayor en la empresa de su padre, lo que le daba mayor libertad e hizo mucho más fácil sobrellevar la situación. 


     Cuando terminé mi la carrera de turismo y mi “formación” de azafata tenía 22 años, era muy joven y muchas aerolíneas mostraban su interés en mí, fui el mejor promedio de toda mi clase y tenía excelentes recomendaciones, todo mi esfuerzo había rendido frutos y era mi momento de ser feliz y saborearlo. Fue entonces cuando Fernando me pidió matrimonio. 


     Nadie se conmocionó por esta propuesta, tanto su familia como la mía pensaban que era lo correcto después de 6 años de relación, mi triunfo curricular fue opacado con el eventual matrimonio y Fernando había conseguido lo que quería: tenerme a su lado por el resto de nuestras vidas. 


     Y yo realmente estaba emocionada, amaba a Fernando como se puede amar al primer amor, como amas a alguien cuando no has amado a nadie antes, como cuando no imaginas tu futuro con otra persona que con esa, y porque en mi cabeza nunca pensé que una chica como yo mereciera a un hombre como él, así que acepté casarme con él y volver a Madrid, dejando atrás mis cinco minutos de fama en el mundo de la aeronáutica.  


     Cuando comenzamos a vivir juntos todo era mágico, el sexo era genial, como siempre, pero mil veces mejor. La vida de casados no tiene limitantes ni restricciones: en la cocina, en la sala, en la alfombra, en la habitación, en el baño, en el piso y pare de contar. 


     Pensarías que 6 años de relación pueden volver sexualmente aburrido a cualquiera, pero ese no era nuestro caso. Fernando y yo éramos pasionales, él sabía cómo volverme loca y yo a él. Intentábamos posiciones, disfraces juguetes, sexo suave, sexo salvaje, todo lo que fuese sexo. Y nos encantaba.  


     Eventualmente y con el paso de los meses esto cesó, Fernando trabajaba de lunes a domingo, 8 horas diarias, a veces más, mientras yo me quedaba en casa cocinando, limpiando o buscando cualquier cosa en qué entretenerme. 


     Intenté el yoga, probé con cursos de cocina e incluso aprendí algún idioma, pero simplemente me sentía estancada y aburrida. Realmente quería volver a mi campo, quería volar. Entonces, 8 meses después, decidí intentarlo. 


       


     * * * * 


     Preparé la cena y esperé a Fernando con una copa de vino, adecué el ambiente para volverlo agradable, puse todas mis cartas en la mesa esperando aprobación.  


     —Elsa, he llegado. ¿Dónde estás? 


     —En la cocina amor, estoy sacando la pasta del horno. ¡He hecho tú favorita: carbonara al gratín! 


     —Pero que sorpresa cariño, me estoy muriendo de hambre, pero lo que más ansío es el postre. 


     Mientras Fernando me abrazaba y besaba mi cuello yo ya sabía a dónde se dirigía esto y exactamente qué significaba “postre” así que tuve que atacar rápido. 


     —Quiero trabajar Fernando, quiero probar qué se siente trabajar como azafata. Es mi sueño, es lo que he imaginado toda mi vida. Me gradué con las mejores calificaciones y nunca he experimentado el campo. Tengo 22 años y un futuro brillante por delante.  


     La expresión facial de Fernando era un poema, y no realmente un poema dulce y lleno de alegría, sino un poema oscuro y cargado de decepción. 


     —Pensé que eras feliz aquí. Pensé que eras feliz conmigo.  


     —Claro que soy feliz contigo, las pocas horas que pasamos juntos y que no estás trabajando. 


     —Trabajo para poder darte todo lo que mereces. 


     —Lo sé, nunca lo he dudado cariño pero es difícil para mí. Tú puedes salir, hacer tu vida, conocer el mundo. Yo me siento estancada, quiero tener una oportunidad de hacer algo por mí misma también. 


     —Te lo doy todo Elsa, lo que pidas lo tenemos. Pero no puedes pedirme que esté feliz mientras mi esposa va a trabajar de azafata, lejos de mí todos los días, no es un trabajo para un matrimonio feliz.  


     —Lo sé cariño pero podría conseguir un turno razonable, hay rutas que son cortas y podría estar de vuelta en casa todas las tardes, no sabes lo cerca que… 


     —No Elsa.  


     Entré en llanto. No supe cómo reaccionar, ni siquiera me dejó explicarle. Su respuesta fue tan fuerte y cortante que automáticamente me convencí a misma que mi idea era descabellada y el tenía razón, o al menos eso intenté demostrar.  


     —Tienes… Tienes razón cariño. Es una… Es una locura, discúlpame por haberlo sugerido. Ya encontraré algo mejor que hacer con mi tiempo libre. 


     Su silencio fue aturdidor y yo sólo quería salir corriendo. No podía entenderlo, 6 años de apoyo incondicional, 6 años de pareja y ni siquiera la oportunidad de escucharme. 


     Yo sólo podía pensar en la rabia que sentía. Quería dejar de llorar pero no podía. Vete a la mierda Fernando, tú y tu estúpida manía de controlar todo. No eres mi padre, no puedes decirme qué hacer. VETE A LA MIERDA.  


     —Estás… ¿Estás bien? 


     —Si… Si, no pasa nada. Si… Si me disculpas voy a tomar una ducha. Cocinar esta pasta me ha dejado muy cansada. 


     Me encerré en el baño y abrí la ducha. Dejé que el agua corriera y con ella mis lágrimas. Respiré profundo y me convencí a mi misma que era lo correcto, incluso cuando sabía que no era así, que debía abrir esa puerta y gritarle a Fernando que me valía un pepino su opinión y que seguiría a cabo con mi idea de trabajar. 


     Salí de bañarme y me observé en el espejo. Esa mujer de 22 años de piel blanca y larga cabellera rubia, con las mejillas tan rojas como mis ojos marrones por tanto llorar, 1 metro 70 de cobardía y frustración. 


     Prendí un cigarrillo y froté algo de crema en mi cuerpo, mientras decidí que iba a tomar la decisión, que saldría del baño y le diría a Fernando que no le daría más vueltas al asunto y que me quedaría con él. Al fin y al cabo, siempre lo hacía, era para lo mejor. 


     Abrí la puerta del baño y Fernando estaba parado en la puerta, inmóvil, observando mi fragilidad y mi cuerpo desnudo. 


     —Fernando, quiero que… 


     —No digas nada Elsa. Tengo que pedirte una disculpa. Yo… Yo me sobrepasé Elsa. He sido muy injusto contigo. Me has dedicado 6 años de tu vida y no mereces que te niegue la oportunidad de tener tu futuro. 


     »Sé que tu situación es distinta a la mía. Sé que solo quieres cumplir tu sueño y trabajar como azafata y yo no debería detenerte. Es solo que… Te amo. Eres lo que más amo y perderte… Pues me aterroriza… No… No sabría qué hacer. 


     La sorpresa me dejó sin palabras. No podía creer lo que estaba escuchando. Si saber que estar desnuda me hubiese ayudado a conseguir esto hubiese cocinado esa maldita pasta como dios me trajo al mundo.  


     —Estoy seguro que podemos llegar a un acuerdo. Tu... Dijiste algo antes de unos horarios especiales, algo más flexible… 


     —Sí… Los horarios. Puedo buscar una aerolínea que entienda mi situación. 


     —Pues está bien. Hazlo entonces cariño. Quiero que sepas que tienes todo mi apoyo. 


     —Yo… Te lo agradezco mucho. No sé qué decir. Fernando esto significa mucho para mí. 


     Y entonces me besó. Me envolvió con sus brazos mientras besaba mi boca, nuestras lenguas se tocaban suavemente, poco a poco más intenso, más profundo, bajaba a mi cuello, me besaba suavemente. El roce de sus labios me erizaba la piel. Me levantó con ambos brazos y me llevó cargada a la cama. 


     Mientras me presionaba sobre él sentí la dureza de su miembro y empecé a frotarlo por encima de su ropa, esto lo desesperaba y su respiración jadeaba más y más. Mientras más sentía cómo disfrutaba este roce más mojada estaba. Nos tumbamos en la cama y se colocó encima de mí. 


     Mientras lo tocaba le quité su camisa blanca desprendiendo los botones y besé su pecho subiendo hasta su cuello y luego a su boca, mordiendo suavemente sus labios. Desabroché su correa y bajé sus pantalones, ahora podía tocar su pene sin restricciones, lo sentía en mis manos, lo presionaba y deslizaba mis manos de arriba abajo sintiendo como esto lo volvía loco. 


     El comenzó a tocarme también, pasaba sus dedos por mi sexo y los introducía poco a poco, se resbalaban por mi humedad. Los dos nos tocábamos mutuamente mientras nuestras lenguas chocaban, jadeábamos de placer y locura. Luego me tomó con sus brazos marcados y me volteó. 


     Me besaba por detrás mientras me seguía tocando y yo sentía su miembro erecto sobre mi parte trasera, me encantaba la sensación cuando lo frotaba contra mi cuerpo. Pasaba sus manos por mi espalda y halaba mi cabello para impulsarme hacia él, introdujo su miembro en mí y esto me enloqueció. 


     Como entraba y salía rápidamente, profundo, podía sentir su respiración detrás de mí y ver cómo lo disfrutaba. Este movimiento siguió y siguió mientras gemía más y más, me encantaba tener su miembro dentro de mí, me encantaba el sexo, me encantaba el sexo con Fernando. 


     Gemía más y más y él se movía más rápido, más profundo, sentía su pelvis chocar contra mis nalgas, más y más hasta que los dos explotamos de placer y nos fundimos en uno solo. 


     Después del sexo nos acostamos desnudos, sintiendo nuestras respiraciones, sintiendo paz. Así era todo entre nosotros, podíamos pelear y sentir que nos odiábamos, pero una conversación y un poco de sexo nos hacían olvidarnos de todo. Y eso me bastaba, para mí, era suficiente. 


     Me sentía en paz. De verdad podía tener lo bueno de los dos mundos: el trabajo soñado y el matrimonio sagrado, todo iba a funcionar a la perfección…O bueno, al menos eso creíamos.  


     Conseguí trabajo 2 semanas después. AirSpain, una prestigiosa aerolínea que tenía una vacante abierta. El primer año fue glorioso. Pude conseguir un lugar en la ruta nacional y viajaba a Barcelona de martes a domingo todas las mañanas, 3 vuelos diarios y de vuelta a casa a las 6:00 de la tarde, justo a tiempo para la cena. 


     Con el paso del tiempo las rutas empezaron a variar, la aerolínea exigía mayor compromiso de mi parte y comencé a tomar vuelos internacionales también, lo que me hacía ausentarme unos 3 o 4 días de la semana. Para estas fechas ya me habían ascendido como azafata prior y mis rutas eran más prestigiosas.  


     Los cambios me fueron alejando de Fernando, cada vez las peleas eran mayores, las conversaciones más cortas y el sexo más frío y escaso. Al volver a casa el tema siempre era el mismo: “debes dejar tu trabajo”, “tu trabajo está arruinando nuestro matrimonio” y debo confesar que en ocasiones llegué a pensar lo mismo. 


     Pero no podía dejarlo, así mi matrimonio estuviese en un declive yo estaba feliz, estaba viviendo mi sueño.  


     Durante una de mis cortas estadías en nuestro apartamento Fernando y yo discutimos fuertemente, por el mismo tema de siempre, realmente empecé a sentir que era mi culpa. 


     En mi vía al aeropuerto decidí que quizás no dejaría mi trabajo, pero podría tomarme unos días para resolver las cosas y encender de nuevo la llama de mi matrimonio que estaba tan apagada como la de una pareja de 50 años de casados, así que decidí llamar a la aerolínea y fingir un terrible virus estomacal que me tendría en cama por algunos días. 


     Mi plan funcionó a la perfección y en menos de una hora ya me encontraba de vuelta al apartamento. 


     Me monté en el ascensor y decidí desabrochar un poco mi uniforme, a Fernando siempre le había parecido que se veía muy sexy y era justo eso el mensaje que yo quería llevar. Me solté el cabello y pinté mis labios de un color vino tinto que sabía que también le gustaba. 


     Podía imaginarlo disfrutando verme, queriéndome quitar toda la ropa y eso me encantaba. En el fondo estaba feliz de pasar unos días con mi esposo, creo que ambos lo necesitábamos.  


     Llegué a nuestro hogar y de inmediato unos tacones rojos tirados en el piso de la sala llamaron mi atención. Por un momento quise engañarme a mi misma pensando que eran míos pero la realidad era otra. 


     Allí estaban, en el mostrador de la cocina, mi esposo y una mujer que no recuerdo haber visto nunca antes en mi vida, desnudos, uno encima del otro, tan ensimismados en su placer que ni siquiera notaron mi presencia. 


     Y es entonces como seis años de noviazgo y dos años de matrimonio terminaron en un divorcio por diferencias irreconciliables.  


    

      


    


  




  

    

 


     II 


       


     Al divorciarme de Fernando me mudé a un apartamento en el centro de la ciudad. Era bastante pequeño pero podía costearlo con mis ahorros y mi sueldo. Por unos meses asistí a terapia psicológica para “superar la ruptura” pero realmente nunca lo consideré necesario. 


     Creo que ver a tu esposo acostándose con otra es justo lo que se requiere para dejar ir una relación.  


     Además, debo confesar que cuando me separé sentí cierta tranquilidad. Por meses estuve sintiéndome mal pensando que la razón de mi separación era mi trabajo y mi descuido al matrimonio, pero resulta que el 100% de la culpa no fue mía. 


     Nunca debí haber esperado aprobación de Fernando para realizar mis labores, si eso era lo que quería debía hacerlo. Por amor a Cristo, no le pedía dedicarme a la prostitución, le pedía dedicarme al trabajo por el que tanto estudié. 


     Nunca debí haber aceptado esa propuesta de matrimonio, porque siempre supe que no fue una propuesta por amor, fue una propuesta por desespero y deseos de amarrarme. Pero amaba a Fernando, a pesar de su control infinito y sus manipulaciones, fue mi primer amor. 


     Fue mi primera vez. Es el único hombre con el que he estado sexualmente. Y eso me aterroriza, siempre he sido muy segura de mí misma con respecto a mi sexualidad, pero quizás esto era porque la única persona con quien he estado siempre se sentía a gusto. 


     ¿Estar con alguien más? ¿Acaso eso era posible? Algo que sí era seguro es que no quería volver a estar en una relación seria por años luz. Me mantendría a 500 metros de distancia del amor y todas sus complicaciones y simplemente viviría mi vida enfocada en el trabajo y libre de romanticismo.  


     Intenté invadir mi mente con mis asuntos laborales. Tomé más rutas, al punto de que podía pasar semanas sin parar en Madrid y realmente no me preocupaba. Mientras volaba me olvidaba de todos mis problemas. Veía las cosas de una manera distinta, me sentía más libre y apreciaba cada detalle del mundo que me rodeaba. 


     Me convertí en una verdadera workaholic y no me molestaba en lo absoluto. Incluso conseguí a una persona con las mismas ganas de perderse del mundo que yo. Su nombre era Daniela, una morena de 26 años de Tenerife. 


     Dani era azafata igual que yo y había decidido escoger todas las rutas posibles para evitar volver a casa, decía que el mundo en el suelo le aburría y que odiaba a la gente de su ciudad natal, se quejaba siempre de la cantidad de turistas entrometidos y de las frías playas a las que nunca se animaba a ir. 


     A pesar de pasar tanto tiempo juntas y dedicarnos a lo mismo, Daniela y yo éramos muy diferentes, ella era mucho más fresca, abierta, no temía a decir nada. Su aspecto físico era impresionante, era alta, piernas largas, una cabellera negra hasta la cintura y unos ojos grises despampanantes. 


     Ningún pasajero podía resistirse y uno que otro tripulante de cabina tampoco, al fin y al cabo ella veía a los hombres como su arma de distracción. Éramos como el ying y el yang, tanto física como mentalmente. 


     —No sé hasta cuando te lo voy a decir Dani, que no me quiero acostar con Saúl.  


     —Pero es que tienes que superar esa ruptura amorosa, no puede ser que tengas 22 años y solo has estado con un hombre en tu vida. ¡Eso no es vivir! 


     Saúl era un copiloto con el que compartíamos algunas rutas y mostraba interés en mí desde hace un par de semanas, específicamente desde que se enteró que estaba soltera. A diferencia de él, que estaba casado y con 2 hijos y bueno, ser una rompe hogares no está en mi récord de vida.   


     —Que no Dani, ya te dije que no me gustan los hombres casados.  


     —¿Casados? Ay Por favor Elsa. En esta profesión los matrimonios se quedan en casa. ¿O es que no recuerdas como terminó el tuyo? 


     —Bueno, precisamente. Ya sé lo que se siente y no voy a hacer que alguien pase por eso. Además ya está, te preocupas más por mi sexualidad que mi ginecólogo. 


     —Pues allá tú. Hoy en la parada he pedido habitación con Pablo, así que entonces te quedas sola, por aburrida.  


     Pablo era un auxiliar de vuelo igual que nosotras. Y vaya que Dani había compartido habitación con él. Era como su premio de consolación cuando no conseguía a más nadie. Y el sí que lo disfrutaba. 


     Y yo ya estaba acostumbrada a dormir sola, así que realmente no me molestó. El piloto dio la orden de descenso y nos preparamos para el aterrizaje. Río de Janeiro fue nuestro destino. 


     Arribamos al hotel aproximadamente a las 8:00 p.m. El  Exclusive Suites Inn. Había estado aquí unas cuatro veces antes, las aerolíneas siempre escogían los hoteles más cercanos al aeropuerto y este era realmente cómodo. Nuestro vuelo salía al día siguiente a las 2:00 p.m. 


     Por lo que teníamos algunas horas para descansar. 


     Algunos salían a conocer la ciudad, otros se iban al bar del hotel a disfrutar un poco, yo realmente no tenía muchas ganas de ninguna de las anteriores, así que me di una ducha, me puse un vestido suelto y unas flats  para mayor comodidad y bajé al restaurante a comer algo. Rara vez lo hacía ya que siempre pedía servicio a la habitación, pero hoy no fue el caso. 


     Llegué y ordené una ensalada césar, estuve tentada a pedir un plato más fuerte pero ya era un poco tarde y me pareció mejor algo más ligero. Disfruté mi cena, sola, saboreando cada bocado y observando el lugar. 


     Era realmente acogedor, el ambiente iluminado por pequeñas luces amarillas que casi parecían velas, la música acústica sonando de fondo, el suave viento despeinando mi rubia cabellera, realmente era un lugar especial. 


     O quizás no lo era tanto, pero a veces necesitamos una sacudida de nuestras vidas para darnos cuenta que no estábamos viviendo de verdad. Y es que vivir es eso, es observar y sentir todo como si fuese la última vez que lo harás. 


     Me sentía realmente tranquila y decidí hacer algo que no hacía muy a menudo. Terminé mi ensalada y ordené una caipiriña para entrar en el tropical mood y tener una experiencia realmente local. Iba a todos estos países, a todas estas ciudades y no experimentaba nada de ellas. 


     Pues ya no más, la nueva Elsa (la post-Fernandum Elsa) iba a disfrutar de todas y cada una de las locaciones que su trabajo pusiese en su camino. Al fin  y al cabo por eso es que decidió escoger esta profesión desde un principio. 


     El lugar estaba un poco lleno y cuando pedí una segunda caipiriña el mesonero tomó mucho tiempo en entregarla. Decidí que quizás podía ayudarlo un poco si yo misma me dirigía a la barra a buscar mi trago y realmente no me pareció un gran problema. Cuando trabajas en puestos de atención a clientes comprendes un poco más el trabajo del que tienes al lado, te humaniza un poco. 


     Coloqué un billete que pagaba por mis consumos en la mesa y me caminé hacia la barra, pedí mi trago y esperé unos minutos. Mientras esperaba sentí una mirada que se clavaba en mi espalda. Por un momento sentí que era el mesonero molesto porque pasé por encima de su trabajo y me paré a buscar mi propio trago. 


     Dios mío Elsa. Esto no es Madrid, le has quitado la comisión de trabajo a ese pobre chico, por tu culpa lo van a despedir. La mirada se sentía cada vez más cerca hasta que decidí voltear y ver el rostro que estaba detrás de esos penetrantes ojos. 


     —Gracias a dios no eres el mesonero 


     Y definitivamente no era. Delante de mí estaba este Dios, este hombre, este majar celestial. Alto, ojos azules, cabello castaño, piel dorada, unos brazos grandes y tonificados que se encontraban escondidos detrás de ese suéter cuello en V color hueso. 


     Con unos vaqueros ligeramente ajustados, justo lo suficiente para dejar mucho a la imaginación. Lo escaneé tan rápido que debí haber parecido una loca desesperada. Pero realmente no me importó. Una obra maestra de ese tipo merece ser admirada.  


     —Bueno. Puedo serlo por esta noche si es eso lo que quieres.  


     Y hablaba. Y qué voz. Una voz profunda y seductora, con una actitud desafiante y llena de picardía.  


     —No… yo… disculpa… te confundí con… es una larga historia.  


     —¿Elsa, no? 


     Este hombre sabía mi nombre. ¿Sería algún pasajero que vino en nuestro vuelo? Nunca pensé que le prestaran atención a nuestros nombres realmente. Pero este sí que lo hizo y yo no podía estar más feliz al respecto. Tan feliz como para siquiera preguntarle si era esa la forma en que había obtenido mi información.  


     —Sí. Elsa. 


     —Soy Cristóbal. Mucho gusto. Te vi en el aeropuerto hoy.  


     Su mano extendida era una invitación imposible de rechazar. 


     —Mucho gusto… sí, es que soy aeromoza… 


     —Ah mira que bien… ¿Con qué aerolínea viajas?  


     No respondas esto Elsa. Es un completo desconocido. Te podrían matar y vender tus órganos al mercado negro. Estás en uno de los países más peligroso del mundo. 


     —Airspain y a veces algunas rutas privadas. 


     ¿Es en serio? ¿De verdad acabo de revelarle a un completo extraño mi información personal? 


     —Siempre me han llamado la atención los aviones. Y más las azafatas.  


     Dios mío. Esto realmente está pasando. Así se siente cuando coquetean contigo. Dónde está Dani cuando la necesito. 


     —Pues… Sí. Los aviones son muy interesantes. Y las azafatas… te sorprenderían. 


     —No lo dudo.  


     Su sonrisa era para morir. Su acento era neutral, no podía descifrar de dónde era. No sabía lo que hacía pero se sentía correcto, la tensión sexual invadía el ambiente y no sé si era el tiempo que tenía sin tener sexo o el hecho de que el hermano perdido de Brad Pitt estuviese enfrente de mí pero yo solo decidí dejarme llevar. 


     —Entonces Elsa, ¿cuánto tiempo te quedas en el país del futbol? 


     —Solo por hoy. Mañana parto. Mi empresa está probando una nueva ruta con un nuevo piloto por Latinoamérica. 


     —Pues vaya que casualidad. Yo también parto mañana. ¿Te gustaría pasar la noche conmigo? 


     Pero qué es esto. No es posible. Cómo un hombre va a ser tan irrespetuoso de esa manera. Apenas 10 minutos de conversación y ya me consideraba lo suficientemente fácil como para llevarme a su cama. En qué te has convertido Elsa Martínez, qué dirán tus… 


     —No, no Elsa. Yo… Yo no me refería a ese tipo de paso de noche. Quita esa cara. Yo me refería a hablar un rato, conocernos un poco. Digo si no es un problema, claro. 


     Me tranquilicé un poco y al mismo tiempo sentí decepción. Quizás no fuera lo más esperado de una “dama” pero la idea del one night stand  me había emocionado. 


     Nunca había hecho algo así y dado a que estaba viviendo toda esta nueva vida con nuevos hábitos y nueva forma de ver las cosas, podría aprovechar la oportunidad…  Y más aun con este sujeto de experimentación. 


     —No. Claro. Me refiero a que sí pues. Podemos conocernos.  


     —Excelente. ¿Eres casada? 


     —Divorciada. 


     —¿De verdad? Te ves algo joven para un divorcio. 


     —Bueno… No hay edad para los errores. ¿Y tú? 


     —Soltero. Y sin ningún tipo de compromisos. 


     ¿Acaso este hombre estaba diciendo todo lo que yo quería escuchar? Cero compromisos, un cuerpo para morirse, una habitación de hotel disponible. Era obvio que había hecho esto unas cuantas veces antes, sabía exactamente qué decir y cómo decirlo para que una mujer se acostase con él. 


     ¿Qué estás esperando Elsa? El destino te lo está poniendo en bandeja de plata. Ya hacían las 11:00 p.m. y 5 caipiriñas después el restaurante cerraba sus puertas, por lo que Cristóbal sugirió que siguiéramos la conversación en su habitación. 


     Realmente me dio algo de miedo ir al cuarto de un desconocido, pero tampoco tenía ganas de negarme a la invitación, así que le propuse ir a la mía. Estaba justo al lado de la de Dani y en mi mente si este hombre intentaba matarme pues sería más factible que alguien me escuchase.  


     Entramos a la habitación y nos sentamos en el borde de la cama. No sé cómo pero Cristóbal había logrado que le contase todo sobre mi vida. Como me había convertido en azafata, mi relación con mis padres y hasta mis películas favoritas. Era tan observador y se mostraba tan interesado en lo que decía que hasta logró que le contase sobre Fernando. 


     —¿Entonces me dices que tu ex esposo es la única persona con la que has estado? 


     —Ya suenas como mi mejor amiga. No puede ser que sea tan escandaloso el hecho de solo haber estado con una persona. Tampoco es que tengo cáncer.  


     —Perdón que diga esto Elsa pero eso te hace mucho más irresistible. 


     —¿Qué… el no tener cáncer?  


     —No. El tener tan poca experiencia sexual. Sabes… hay un par de cosas que yo podría enseñarte.  


     —¿Y qué te hace pensar que ese par de cosas no son algo que yo ya sé? 


     —Pues supongo que solo hay una manera de saberlo. 


     Cristóbal se acercó y me besó suavemente. La seguridad con que lo hacía me hizo sentir como si no fuese la primera vez que nuestros labios se tocasen. Me fui encima de él y comencé a besarlo mientras el pasaba sus manos por todo mi cuerpo, me hacía sentir segura, me hacía sentir confiada. 


     —Estás buenísima Elsa. 


     Me susurraba cosas al oído y esto me enloquecía más. Tomaba mi cadera con ambas manos y me movía a su dirección frotando nuestros sexos por encima de la ropa. Me quitó el vestido y metió su mano dentro de mi tanga negra de Victoria’s Secret frotando mi sexo suavemente mientras me seguía besando. 


     Le quité el suéter color hueso y observé su cuerpo, me enloquecía la perfección de su torso, sus brazos marcados y su abdomen plano con dos líneas marcadas en el centro que apuntaban al paraíso. 


     Su cuerpo era increíble y el mío parecía también gustarle, apretaba mis senos y los besaba hasta llegar a mis pezones y chuparlos suavemente. Nuestras respiraciones se entrecortaban. 


     Me coloqué de rodillas y bajé sus pantalones, froté por encima con mis manos y le quité sus bóxers grises para descubrir lo que había debajo. Su pene era grande y esto me enloqueció aún más. Lo puse en mi boca y lo chupaba de arriba abajo mientras veía como él lo disfrutaba. 


     Tomaba mi cabello y me miraba directamente a los ojos mientras lo hacía. Luego me levantó y me acostó boca arriba, se volteó para tomar un condón de sus pantalones, se lo colocó y se introdujo dentro de mí mientras me besaba, besaba mis labios, luego bajaba hasta mi cuello, mis senos, y volvía a mis labios.  


     Yo agarraba su pelo y lo halaba fuertemente hacia mí, me enloquecía como entraba y salía y esto me hacía gemir. Susurraba cosas sucias a mi oído, me hacía sentir al borde de la locura. 


     Mordía sus labios y el los míos mientras seguíamos haciéndolo hasta ya no poder más, su ritmo aumentó hasta que se detuvo y ambos disfrutamos el placer que acabábamos de sentir. 


     Alrededor de la 1:00 a.m. Cristóbal volvió a su habitación, luego de compartir nuestros números telefónicos y besarnos hasta casi volver de nuevo a la cama para un segundo encuentro.  


    

      


    


  




  

    

 


     III 


       


     —¡Cuéntamelo todo, Dios mío no puedo creer lo que he escuchado! Elsa y su primer encuentro sexual post-divorcio… ¡Y con un completo desconocido!  


     —Dani baja la voz que te pueden escuchar. Además apúrate que ya vamos tarde, anda. Te cuento luego que embarquemos. 


     Daniela y yo llegamos al aeropuerto y al stand de Airspain para chequearnos junto a los demás tripulantes. En la mañana fue a visitarme a mi habitación y me preguntó por qué escuchó tanto ruido en mi cuarto la noche anterior, así que no me quedó más remedio que contarle lo que había pasado. 


     De igual forma, no me molestaba contarle ese tipo de cosas a Dani, su capacidad de juzgarme era menos cero, era demasiado liberal como para prestarle atención a ese tipo de cosas y a decir verdad, tampoco era algo tan malo.  


     Chequeamos nuestra asistencia y equipajes y nos reportamos con el copiloto, nos indicaba todo sobre el nuevo piloto que tendríamos por estos meses, cómo le gustaba el trabajo y lo extremadamente ordenado y aplicado que era. 


     Dani y yo nos sentíamos muy confiadas, nuestros pilotos anteriores siempre nos felicitaban por nuestros desempeños, así que realmente no estábamos preocupadas y supusimos que eran sólo chismes de pasillo, pero este piloto causaba conmoción en los demás, especialmente en las mujeres.  


     —Escuché que está buenísimo. Y es soltero. 


     —Ay por favor Dani, que siempre nos tocan los pilotos más vejestorios. Te apuesto 500 euros a que éste es calvo y se esconde el anillo de casado apenas nos vea. 


     —Pues no nena, éste sí que no. Hasta Pablo está nervioso, cree que cuando lo vea ya voy a dejar de tontear con él. 


     —¿Pero es que acaso todos lo conocen menos nosotras? 


     —Aparentemente. Pablo dice que es joven, trabajó con Airspain hace años pero se fue a Franciairlines porque se enamoró de una francesa, pero al parecer ya la llama se apagó. 


     Mientras hablábamos ya caminábamos al área de embarque, en el trayecto ignoraba un poco a Daniela y Pablo y su infinita conversación sobre el nuevo piloto. Probablemente duraría una semana hasta que se aburriesen y consiguieran otro nuevo personaje del cual hablar. 


     Sin embargo entendía un poco el alboroto, en nuestra aerolínea pocas veces entraba alguien nuevo y nosotros teníamos ya tiempo con las mismas rutas, así que era de comprenderse. Me entretuve un poco pensando en la noche anterior. 


     Qué noche, madre santa. Aún podía sentir los besos de Cristóbal en mi cuerpo, aún podía imaginar su abdomen y sus brazos perfectos. 


     Me pregunto qué estaría haciendo en estos momentos. Incluso miré un poco a los lados en el aeropuerto, había dicho que se iba hoy también, así que quizás y hasta me topaba con él, pero después pensé que no, que no sería posible que el destino me ayudara tanto. 


     Así que me conformé con el recuerdo y la exquisita experiencia. Al fin y al cabo tenía mi teléfono. Si quería contactarme, lo haría, aunque yo sinceramente no me lo esperaba. 


     Llegamos al avión y comenzamos a chequear las cabinas, asientos, el proceso de siempre. Listado de equipajes, entrega de mantas, chequeos generales y de rutina. Ya los hacíamos de memoria, pero era el tiempo que más disfrutábamos. En el avión estábamos sólo los tripulantes y era una experiencia relajante.  


     —Vamos Elsa, que ya llegó el capitán de estreno y debemos presentarnos. 


     Dani y yo fuimos al baño a chequear nuestros uniformes y el maquillaje. Lucíamos altas con nuestros tacones de aguja negros y nuestra perfectamente entallada falda a la cintura color azul oscuro, con la camisa manga corta del mismo tono y un pañuelo dorado, que era el color del logo de la aerolínea, el cabello hacia atrás recogido en una cola de caballo baja y los labios en tono rojo oscuro. 


     Siempre me sentía confiada cuando usaba mi uniforme, me veía muy bien y aunque mi cuerpo no era el de una supermodelo, mis proporciones se ajustaban a él perfectamente.  


     Salimos del baño y, sorpresivamente la cara del nuevo piloto me resultó bastante familiar. Mi reacción  al verlo fue quedarme totalmente paralizada, Daniela me miraba sin comprender lo que sucedía y se colocó al frente de mi para tomar el control de la situación. 


     —Un placer conocerlo señor, Daniela Galves. Viajo con Air desde hace 4 años. Estoy a sus órdenes. 


     —El gusto es mío, Daniela. Soy Cristóbal Bertolini. Viajando desde hace 6 años en diferentes aerolíneas. Estoy seguro haremos un gran equipo de trabajo.  


     Cristóbal. Él Cristóbal. Mí Cristóbal. Sexo casual de una sola noche Cristóbal. Ahora era Mí jefe Cristóbal. Piloto de mi aerolínea Cristóbal. Juntos por los próximos seis meses Cristóbal. 


     Nunca pensé que diría esto pero este sería un gran momento para una falla técnica de emergencia donde todos los paracaídas sirviesen menos el del estúpido piloto engaña-azafatas que se aprovecha de las necesidades fisiológicas de las que lo rodean. 


     Daniela abría sus ojos hasta más no poder en señal de hacerme reaccionar. Y yo estaba fúrica, solo quería patear al estúpido Cristóbal quien estaba allí, mirándome, con su cínica sonrisa. Su estúpidamente perfecta sonrisa. Su comercial de Colgate sonrisa… CONCÉNTRATE ELSA. Vamos, tú puedes.  


     —Mucho gusto. Elsa Martínez.  


     Extendí mi mano, mientras el piloto más idiota del año entendió la suya y siguió sonriendo. 


     —Un placer conocerte, Elsa. Algo me dice que nos vamos a llevar muy bien.  


     Mi cara fue un poema. Intenté mostrarme segura y desentendida, no le podía dar el gusto.  


     —Si me disculpa, tengo algunos asuntos que atender. Vamos Dani, necesito… necesito tu ayuda con la revisión de… la que te dije… Ya sabes la revisión. 


     Cristóbal soltó una risa burlona y Daniela me miraba como si le estuviese hablando en mandarín. La situación parecía sacada de una comedia, pero de humor negro, como el alma de este idiota. 


     Me di media vuelta y caminé hasta el pasillo de descanso. Los pasajeros comenzaron a entrar así que me dediqué a la atención única y exclusiva de los clientes para brindarles la mejor experiencia de vuelo que tendrían en su vida. Todo eso o realmente solo quería matar a Cristóbal y servir su cuerpo como parte del refrigerio.  


     El avión despegó y de inmediato Dani se acercó. 


     —Madre Santa, el bizcochito que nos vamos a comer por los próximos 6 meses. ¿Cuántos años le calculas? 


     —Como 200. 


     —Yo creo que tiene como unos 30. Estuve discutiendo con las chicas e hicimos una apuesta, la que se lo logre ligar primero se lleva los bonos de pago de todas las demás. 


     —¿Y esto ahora qué es? ¿Un reality show de bajo presupuesto? 


     —¿Pero bueno y a ti que te pasa? Estás de perros, para haber hecho lo que hiciste ayer yo me esperaba un humor más fresco. 


     —No Dani, es que no entiendes. Exactamente ése es el problema. Cristóbal es él. Él fue mi one night stand que ahora es mi seis meses de martirio stand. 


     —¡Joder! Esto ahora sí se puso bueno. Ni siquiera participaste en la apuesta y ya te llevaste el bono. 


     Fue imposible contener la risa y Dani menos. Nos reíamos a carcajadas de mi desgracia. Y la verdad es que tampoco era tanta desgracia. Por supuesto Cristóbal era un idiota por no decirme en qué trabajaba, pero la verdad es que yo tampoco le pregunté. 


     La situación me la busqué yo misma por querer ser desinhibida y vivir al máximo. Analizando la situación no fue para nada una mala noche, y quizás en estos 6 meses el casual encuentro pudiese repetirse de nuevo.  


     No Elsa. No puede ser, no puedes rebajarte al nivel de este tipo. Te engañó completamente. Sabía que trabajarías con él y aún así tuvo sexo contigo. Te mintió y eso no tiene justificación. Al llegar al hotel tienes que enfrentarlo y decirle que es un fanfarrón inservible y que no quieres que te dirija la palabra más nunca.  


     Las 9 horas de vuelo fueron eternas. Gracias a Dios no me cruzaba con Cristóbal ya que él estaba en la cabina y cualquier requerimiento lo hacía llegar con el copiloto. Luego del aterrizaje cruzamos algunas miradas  pero siempre buscaba evitarlo. 


     El muy estúpido alardeaba de sus dotes físicos con las demás azafatas. Incluida Dani, se babeaban por él mientras escuchaban las direcciones para el vuelo de mañana. 


     Estoy segura que ni siquiera recordarían a que locación viajaríamos. Una parte de mi no las culpaba, ese uniforme de verdad le hacía justicia, era la versión aeronáutica de Ken en carne y hueso. No había nada que no encajara. 


     Nos bajamos del avión y caminamos hacia la salida del aeropuerto donde siempre nos esperaba nuestro transporte. 


     Tenía muchas ganas de ir al baño así que le dije a los demás que se fuesen adelantando y los alcanzaba en el autobús, por suerte ya conocía el aeropuerto así que encontrar el baño se me hizo bastante fácil y rápido, pero no lo suficiente. 


     Compartimos transporte con otra aerolínea y para el momento que llegué al autobús todos los puestos estaban ocupados a excepción de uno. Obviamente al lado de la última persona con la que me quería sentar.  


     Intenté caminar un poco por el pasillo del medio para evadir la situación, me quedé parada algunos minutos esperando poder pasar el resto del viaje al hotel de esa forma, pero el conductor indicó que si no me sentaba no podía arrancar. 


     Estaba condenada. Casi dos horas a menos de un metro de distancia de Cristóbal y no había manera de evitarlo. Me acerqué al puesto disponible, me senté y coloqué mi cartera en mis piernas. 


     —Que conste que me siento aquí porque no hay donde más. 


     —También te podrías sentar en mis piernas. 


     —Muy gracioso. Primero muerta. 


     —Bueno… Técnicamente… 


     Su sonrisa era una locura. La picardía con que decía las cosas me hacía imposible mantenerme enfocada en lo que debía decirle. Era irresistible y él lo sabía. Sabía el efecto que causaba en mortales como yo y disfrutaba cada segundo de ello. 


     —Dejemos algo muy claro. Lo que pasó anoche no volverá a pasar, nunca más. No soy de hacer esas cosas y MUCHO MENOS con mi actual jefe. Quien por cierto resulta ser un desequilibrado mental. 


     —Nunca me preguntaste en qué trabajaba. 


     —Y tú tampoco lo mencionaste. Incluso cuando te dije que ERA UNA AZAFATA. 


     —¿Sabes cuántas rutas hay? Podrías haber sido de cualquiera. Relájate Elsa. Además… 


     Se acercó a mi oído y susurró muy descaradamente mientras pasaba su mano por mi pierna izquierda. 


     —No me vas a decir que no lo disfrutaste. 


     Me alejé rápido e intenté recuperar la cama. 


     —Viste mi uniforme. Te dije en qué aerolínea trabajaba.  


     —Y debo decir que tu uniforme se ve mucho mejor puesto que tirado en el piso de tu habitación. 


     Era imposible. Discutir con este ser humano era una misión imposible. Pero me gustaba. No estaba acostumbrada a ser retada por ningún hombre, a conversaciones con índole sexual, a la picardía como parte de la rutina… Y sí que lo estaba disfrutando.  


    

      


    


  




  

    

 


     IV 


       


     El viaje al hotel no fue tan eterno como pensé que sería. No pude resistirme mucho y terminé hablando con Cristóbal durante todo el trayecto, pero esta vez la conversación fue diferente. 


     Esta vez no estaba borracha ni hablaba sobre mi vida personal, al contrario, estaba muy consciente y solo hablamos de temas relacionados con la aviación. Me contó sobre su carrera y desde cuándo trabajaba como piloto y justo desde que comenzó a hablar pude saber que Cristóbal era muy diferente a mí.  


     Cristóbal nació en Italia pero se mudó a Barcelona a los 10 años por el trabajo de su padre. Su madre murió de un ataque al corazón cuando él tenía 14 años y su abuelo, su padre y su hermano mayor habían sido pilotos toda su vida, así que siempre le interesaron los aviones. 


     Cuando su padre se retiró decidió fundar una compañía de mantenimiento y servicio a avionetas privadas, el negocio fue creciendo y con el paso de algunos años se convirtieron en una de las empresas de mantenimiento aeronáutico más grandes del país. 


     Con la fortuna que tenía su familia Cristóbal podía retirarse de por vida, pero le encantaba trabajar. Incluso había rechazado el puesto de gerente general de la empresa de su familia porque se sentía “enjaulado” y afirmaba que su destino era volar, que eso era lo que lo apasionaba.  


     Debo confesar que me sentí un poco decepcionada porque no escuché comentarios sobre su vida de pareja. Es decir, todas decían que era soltero, pero él no lo confirmó ni lo negó, simplemente no tocó el tema. 


     Y peor aún, a mi no debería importarme si lo tocaba o no. Que Cristóbal resultara trabajar conmigo no quería decir que automáticamente iba a florecer amor entre nosotros y nos convertiríamos en pareja. Pero ese era el problema. 


     Yo nunca había estado con alguien solo una noche y mucho menos con alguien que pareciera esculpido por albañiles de Jesucristo. Cristóbal tenía algo que me atraía y no podía dejarlo ir. Su sonrisa irresistible y su mirada desafiante me invitaban a seguir el juego que él también quería jugar. Y yo podía hacerlo. 


     Podía seguir con la aventura. Solo sexo y ya, para mí era suficiente y justo eso era lo que estaba buscando, algo lejano al amor y al romanticismo que me habían causado tanto sufrimiento en el pasado y este hombre me proponía justo eso. 


     Cristóbal no me había propuesto nada, pero yo supuse que si las oportunidades se daban no me iba a negar y, basándome en nuestro último encuentro, estaba segura que él tampoco. Solo debía mantenerme enfocada. Sexo y nada más.  


     Por primera vez no me sentí contenta cuando llegamos al hotel, escuchar sobre la vida de Cristóbal era mucho más interesante que dormir o descansar. Al llegar a la recepción Daniela me hizo su seña habitual y comprendí que pediría, de nuevo, una habitación para mi sola. 


     Me sentí emocionada, la última vez que esto pasó terminé teniendo sexo con un semidiós, así que al igual que siempre no me sentí molesta por el usual abandono de mi amiga. 


     Cristóbal no me dirigió la palabra desde que nos bajamos del autobús. Intercambió algunas miradas con la recepcionista que, al igual que todas las demás, no podía quitarle los ojos de encima. 


     No estaba celosa, no tenía razón para estarlo, pero me parecía fascinante como un solo hombre tenía tanto control sobre todas las mujeres, incluyéndome a mí. Intenté acercarme un poco al mostrador para escuchar con quién se hospedaba, pero solo escuchaba balbuceos de la fanática trabajadora y me cansé y tomé rumbo a mi habitación.  


     Mientras caminaba las demás azafatas me acompañaban en el trayecto. El tema de conversación era el mismo que hace 10 horas: Cristóbal y su belleza. 


     —Felicia estuvo con él el año pasado. Dijo que recrearon el kamasutra casi completo.  


     —Dicen que tiene un paquete que te mueres… ¡Y que besa espectacular! 


     —Una vez lo consiguieron en la cabina con una inglesa. Y no precisamente enseñándole a pilotear. 


     Madre santa, cada comentario era peor que el otro. Menos el del paquete, claro está, ese sí que podía confirmarlo. Cristóbal parecía ser el típico hombre que va con todas haciendo de todo. 


     Nunca he sido de las personas que creen todo lo que escuchan, pero acercarte a una completa desconocida en un hotel y tener sexo con ella sabiendo que vas a trabajar a su lado por un buen tiempo no suena como el mayor acto de honradez y decencia, así que todo lo que las demás decían tenía cierta posibilidad de ser verdad.  


     El hecho es que si era verdad no me importaba. Quería seguir con Cristóbal. Quería que se repitiesen más encuentros como los del día anterior. Quería saborear de nuevo sus labios. Quería sentirlo de nuevo dentro de mí. Y no me importaba quien había estado antes.  


     Llegué a mi habitación y quería tomar una ducha, me sentía exhausta. Claro, la noche anterior no había dormido mucho y el trabajo de tripulante, así como es entretenido también es realmente fuerte. Entré al baño y llené la bañera, me quité la ropa y me solté el cabello. 


     Era uno de mis sentimientos favoritos, soltarme el cabello. Pasaba todo el día con la ropa tan ajustada, el maquillaje tan perfecto, los tacones tan altos que al llegar solo quería tirar todo al suelo y descansar, ser yo misma tal cual Dios me trajo al mundo. Me gustaba mucho estar desnuda, me sentía libre y confiada. 


     Observé mi cuerpo en el espejo grande del baño. Me veía y recordaba los encuentros sexuales que he tenido. Antes cuando me veía desnuda solo podía recordar a Fernando, cómo me tocaba, cómo me besaba. 


     Pero ahora y tan solo después de un día con otro hombre las atenciones de Fernando se desvanecían poco a poco. Quizás fuese porque ya había probado otro cuerpo, otra manera de que me tocasen, otros besos, o simplemente porque ya lo estaba olvidando independientemente de lo que sucedió con Cristóbal. 


     Cualquiera que fuese la razón me hizo entender que seguir adelante era lo correcto. 


     Que tener sexo con otra persona me encantaba, que no estuvo malo el sexo con Fernando pero eran experiencias diferentes, placeres diferentes, hombres diferentes que se entregaban de una manera distinta, pero algo había en común y eso era yo. Ambos me deseaban carnalmente y eso me excitaba. 


     Me metí en la bañera. El agua estaba caliente, pero no un caliente que quema sino un caliente suave, cómodo, que penetraba cada parte de mi cuerpo y me hacía sentir relajada. Froté un poco de jabón líquido en mis manos y lo pasé por mis brazos y mi cuello, hasta bajar a mis senos. 


     Mis manos se resbalaban en ellos y la sensación era agradable… bajé a mis pezones y los frotaba en forma circular suavemente, se sentía muy bien. Me sumergí un poco más en el agua y bajé mis manos a mi sexo, pasando mis dedos por encima, frotando suavemente. La combinación del toque con la temperatura del agua era la perfección. Jadeaba y abría más mis piernas para tener un mejor alcance. 


     Después de frotarme por arriba fui bajando hasta introducir uno de mis dedos mientras que con la otra mano seguía tocando mi clítoris. Gemía de placer y recordaba el cuerpo de Cristóbal. Cómo me tocaba, cómo se veía. 


     Recordaba cada detalle de su cuerpo como una fotografía mental que usaría para divertirme tal y como lo estaba haciendo. Lo imaginaba entrando a esta bañera y tomándome por completo, los dos mojados teniendo sexo. 


     Todos estos detalles me hacían tocarme más rápido, más profundo, seguía gimiendo y jadeando, en ocasiones con una de las manos frotaba mis senos mientras seguía tocándome. 


     Más y más rápido, más y más profundo hasta soltar un gemido fuerte y tener una respiración entrecortada, sintiendo que explotaba de placer.  


     Me relajé por unos minutos después del merecido toqueteo. 


     Por mi trabajo casi nunca podía hacer cosas así porque o no tenía tiempo o no tenía ganas porque estaba muy cansada y además, después del divorcio poco me provocaba, así que supongo que después del encuentro con Cristóbal quizás mis necesidades fisiológicas ya se estaban acumulando. 


     Terminé de asearme, me coloqué una panty y me acosté. Llamé a mis padres para saber cómo estaban y revisé un poco mi celular. 


     No era muy amiga de revisar las redes sociales pero ya que no tenía más nada que hacer me pareció interesante.  Abrí mi facebook y miré las últimas publicaciones. Algunas fotos de conocidos, videos de animales extremadamente tiernos, uno que otro post de política y en eso mi celular vibró. 


     Fernando Bask te ha enviado un mensaje en Facebook Messenger. 


     Después del divorcio no había hablado más con Fernando. No sabía nada de él ni el de mi (creo). Estaba molesta con él no solo por lo que había hecho, sino por lo que hizo después.  


     Luego del encuentro de Fernando y Pretty Woman en mi apartamento coloqué la demanda de divorcio por diferencias irreconciliables. 


     Sus padres, siempre tan considerados, alegaron que todo era mi culpa porque no estaba cumpliendo con las necesidades de su hijo y que había fallado como mujer y como esposa, así que lo único justo era que Fernando buscara “amor” en alguien más.  


     aya, al parecer el amor sí está a la vuelta de la esquina, por solo un par de euros y ya conoces a tu alma gemela. Fernando nunca asumió su error ante los demás, ni siquiera me pidió una disculpa. 


     Durante los trámites del divorcio se limitó a firmar todo lo que se le exigía y cubrió todos los gastos legales, no lo podía entender, era como si quisiera ayudarme a divorciarme de él. Con el tiempo comprendí que realmente ninguno de los dos quería luchar por el otro.  


     Contemplé la notificación por media hora. El pequeño ícono rojo me sacaba de quicio, pero al mismo tiempo no quería abrirlo, me daba miedo lo que pudiese decir. No estaba preparada para una disculpa o un te extraño. 


     Ya estaba acostumbrada a vivir sin Fernando y algo dentro de mí no quería volver a tener ningún tipo de conexión con él. También me decía a mi misma que quizás esto era solo expectativas y que solamente me escribía para saber cómo estaba. 


     La verdad es que ninguna de las dos razones me parecía algo que quisiera leer. Así que ignoré el mensaje y, sin siquiera leerlo, borré la conversación y cerré mi cuenta de facebook. 


     Puede ser que mi psicólogo etiquetara esto como un mecanismo de defensa pero yo lo veía como lo más sano, si ya la parte más difícil había pasado, ¿para qué volver a lo mismo? 


     Coloqué mi celular en la mesa y me propuse dormir. Eran solo las 8:00 de la noche, sabía que era muy temprano pero no tenía ganas de salir de mi habitación y mucho menos para ver como Cristóbal se atoraba en la garganta de la recepcionista con la que probablemente iba a pasar la noche hoy. 


     Se hicieron las 10:00 y aún no podía dormir. Tomé de nuevo mi teléfono y le envié un texto a Dani, con la esperanza de que no estuviese dormida (o haciendo otras cosas) y quisiera venir un rato a conversar. Alrededor de las 11:00 tocaron mi puerta. 


     —Entra Dani, está abierto. 


     Pasaron algunos segundos y la puerta no se abría. De verdad la pesada de Daniela me iba a hacer levantarme a abrirle la puerta. Me envolví en la cobija y me dirigí a la entrada. 


     —Dani eres una pesada, me has hecho levantarme de mi período de hibernación, por tu culpa mi especie va a estar en…. 


     Abrí la puerta y no era Dani quien esperaba afuera de ella.  


     —Creo que esperabas a alguien más. 


     —Y yo creí que tú estabas con alguien más.  


     Cristóbal se echó a reír. 


     —Sí, estaba con todos los demás. Tus compañeros de trabajo, esos que si socializan y no son una snob como tú. Lindo atuendo por cierto. 


     —No tenía ganas de salir. 


     —Según todos comentan, nunca tienes. 


     —¿Ah sí… y qué más comentan? 


     —Bueno… que eres una estirada… que extraña demasiado a su ex. Lo cual me pareció bastante gracioso. 


     Ambos nos reímos. Nuestra complicidad era única. Sé que Cristóbal no iba a enamorarse de mí, pero la química que había entre nosotros era inexplicable. Me volteé hacia la habitación y deje la puerta abierta para que pasase. 


     Sabía exactamente la intención con la que había venido. A mitad del pasillo dejé caer la cobija que me envolvía, quedando solo con mi ropa interior debajo, miré hacia atrás y vi sus ojos penetrando cada parte de mi cuerpo. 


     —Cierra la puerta detrás de ti. 


    

      


    


  




  

    

 


     V 


       


     Mis encuentros con Cristóbal se hacían cada vez más y más frecuentes. Siempre nos ignorábamos o nos comportábamos como una relación laboral más frente a todos los demás. 


     Pero al llegar a nuestros destinos el proceso siempre era el mismo: pedíamos habitaciones individuales y en la noche nos escribíamos para organizar un encuentro. 


     Al principio siempre esperaba que él me escribiese, no quería parecer desesperada ni nada por el estilo, así que esperaba a que él enviara la señal. Con el paso de los días empecé a buscarlo yo también, enviándole mensajes de texto para vernos. 


     El tiempo pasó volando y 5 países de Latinoamérica y 4 meses después Cristóbal y yo seguíamos con nuestra dinámica. 


     A pesar de los numerosos encuentros que habíamos tenido Cristóbal solo me hablaba cuando quería tener sexo. No quiero decir que en los momentos adicionales era un completo idiota, todo lo contrario, siempre se mostraba respetuoso y cordial delante de los demás. 


     Pero nuestra relación era solo carnal. No había conversaciones entre las sábanas hasta las 3:00 de la madrugada, ni siquiera se quedaba a dormir, siempre luego del sexo se iba pues afirmaba que estaba muy cansado y mañana debía madrugar. No había preguntas personales, no había una cena romántica, no había ver una película juntos.  


     Lo complicado de la situación no era eso, ya que siempre estuvo claro, el problema era que yo siempre esperaba algo más. Siempre esperaba que se quedase, que me hablase, que me propusiera tener una relación. 


     Quería que se enamorara de mí tan fugazmente como yo lo hice de él. 3 meses fue todo lo que me tomó para caer perdidamente por Cristóbal. Y sabía que esto era mi culpa. Sabía que no iba a poder resistirme a un hombre así. 


     Quise ser ruda y creerme capaz de poder tener solo sexo casual con una persona, pero siempre uno de los dos cae, y en este caso, claramente fui yo. 


     No era que estaba enamorada de Cristóbal (o al menos de eso quería convencerme). Era que me gustaba demasiado. Pero al mismo tiempo, casi no lo conocía. Este hombre con el que había estado tantas veces nunca decía una palabra que revelase algo de sí mismo. 


     Cuando le hacía preguntas personales me evadía con algún  toqueteo físico que me hiciese olvidarme de lo que acababa de preguntar y yo entendía perfectamente la seña y no cuestionaba sobre más nada. 


     Mis estados emocionales eran una montaña rusa. A veces me sentía como un pañuelo que Cristóbal usaba y tiraba cuando le provocase, luego me repetía a mi misma que estaba siendo dramática y que yo misma me había metido en esto así que era incomprensible pensar de esa forma. 


     Otros días me sentía dispuesta a luchar y “hacer que se enamorase de mí” no importase cuán difícil fuese. Esos eran los peores días.  


      No hay nada más doloroso que mendigar amor. Y aun así el ser humano es un experto en coleccionar migajas. Pareciese que mientras más nos rechazan más nos convencemos de que tenemos una oportunidad. Nos seguimos levantando y dando todo lo que tenemos. 


     Sugerimos ideas estúpidas y preguntamos cosas de las que ya sabemos las respuestas. Pero nos convencemos de que esta sí será la nuestra. Que ahora sí va a funcionar. 


     Que esta va a ser la última vez pero va a ser la definitiva, la que va a marcar la diferencia porque esa persona ya estará lista, ya ahora si va a correspondernos como queremos. Pasamos por este círculo vicioso una y otra vez. Hasta comprender, de la manera más dolorosa, que simplemente no va a funcionar. 


     Ese era mí día a día. Luego de tener relaciones Cristóbal siempre se quedaba por un máximo de 20 minutos. Para mi eran los más gloriosos 20 minutos del mundo entero. Me acostaba en su pecho desnudo mientras el acariciaba mi pelo y hablábamos de cualquier tema en general. 


     Nos reíamos a carcajadas y compartíamos anécdotas relacionadas con el tema de conversación. Para mí esos 20 minutos eran lo más cercano al noviazgo soñado que quería tener con Cristóbal. 


     Se paraba y se colocaba la ropa, yo siempre le sugería que se quedase en mi habitación. Desde ver una película, ordenar algo de comer o ir a caminar por la playa, las respuestas siempre eran las mismas. 


     Vamos Elsa. Sabes que eso no es lo que hacemos…. 


     Hoy no Elsa. Estoy muy cansado….  


     Otro día mejor… ¿sí? 


     Besaba mi frente y echaba a andar. Cristóbal era frío como hielo. No le importaba herir mis sentimientos, para él un trato era un trato y aunque nunca se escribió nada, estaba sobreentendido que entre nosotros dos no iba a haber más que sexo. 


     Otra de las partes dolorosas eran las conversaciones de pasillo. Absolutamente nadie excepto Dani sabía sobre nosotros. Tenía que escuchar todas las historias de los demás sobre las supuestas mil mujeres con las que Cristóbal había estado en todos estos meses. 


     Siempre surgía un nuevo chisme de que lo habían visto salir de su habitación por la noche y volver en un par de horas. Las demás azafatas se preguntaban quién sería la afortunada y cuánto no darían por ser ellas. 


     Mi pecho se inflaba y me sentía tan especial. Yo era esa afortunada que tenía a Cristóbal todas las noches. Yo era esa que todas querían ser. Y yo era esa que estaba enamorada sola. Apenas recordaba esto mi inflación torácica duraba lo que duró el tipo de Virgen a los 40  al perder su virginidad. 


     No tenía a Cristóbal, tenía solo una parte de él, la parte fría, sexual y resistente de él. A veces es mejor no tener algo que tener algo y saber que nunca fue, es, o será tuyo. 


      A pesar de todo esto, había actitudes de Cristóbal que me emocionaban y me ilusionaban (aun más). Siempre en las mañanas me saludaba cordialmente frente a los demás, pero luego, me llamaba con cualquier excusa  de trabajo o me esperaba escondido y cuando nadie estuviese viendo, me besaba y me decía que me veía muy hermosa o me preguntaba cómo estaba. 


     Cuando cualquiera de los otros tripulantes o algún mozo de otra aerolínea se acercaba a mí con alguna intención delante de él (sobre todo si eran guapos), el se interponía e interrumpía las conversaciones de una manera muy natural, para intentar disimular sus celos y que yo no me diese cuenta, pero claro que lo hacía. 


     Cuando tuvimos 3 días libres y me intoxiqué con tacos en México, se quedó conmigo todos esos días preguntándome como me sentía y dándome medicinas. Cuando tenía reuniones y no podía verme por las noches, tocaba mi puerta y me dejaba chocolates con pequeñas notas que decían que lo disculpase y que me lo recompensaría pronto. 


     Todas estas razones me hacían dudar… Si sólo me quería para sexo, ¿por qué no dejaba que otros se me acercasen… por qué preocuparse por lo que los demás pudiesen hacerme… por qué ser tierno conmigo y sorprenderme con pequeños detalles? 


     Yo no había estado con más nadie desde que conocí a Cristóbal, pero yo nunca estaba con nadie. Sin embargo él sí era un gran picaflor y desde que estábamos juntos nos encontrábamos todos los días, lo que quería decir que él tampoco estaba con nadie más. Entonces si estábamos tan solos, si nos queríamos hacer compañía… ¿por qué simplemente resistirse a lo que se sentía tan correcto? 


     Cristóbal sabía todo sobre mi divorcio y mi relación con Fernando porque yo se lo había contado en una borrachera, pero yo no sabía nada de sus vidas amorosas pasadas y, como Cristóbal no tomaba, no podía embriagarlo para sacarle la información. 


     Así que solo me quedaba una salida y esa era preguntar... O buscarlo por las redes sociales e indagar un poco. Stalkear, esa era la opción más madura y correcta Elsa. Comportarte como una niña de 16 años es exactamente lo que haría tu vida más fácil en estos momentos.  


     Gracias a mi cobardía y mis ganas de saber más de este hombre, me fui por la opción más milennial y le pedí ayuda a Dani. Yo era malísima con la tecnología y Daniela tenía un título en averiguaciones que podía haber sido sacado de la Interpol. No había ser humano que se salvase de Daniela y una computadora con acceso a internet. 


     Nuestra búsqueda fue un fiasco ya que 2 horas después seguíamos sin nada. No había ningún registro de Cristóbal en estas redes. El hombre era un total snob. Era como si no quisiese ser encontrado por nadie. 


     Daniela incluso le robó a Pablo la clave de acceso para la página de empleados de la aerolínea y ni siquiera allí conseguimos algo que sirviera. No me interesaba saber la cantidad de kilómetros o latitudes que Cristóbal había volado a menos que estos recorridos hayan sido en el cuerpo de alguien.  


     Mis intentos habían fallado y no tenía otra solución que ser adulta y preguntarle de frente a frente sobre su vida, sus amores, sus deseos y lo más importante, lo que quería que pasase entre nosotros. El problema era cuándo. 


     Cada vez faltaba menos para que la ruta se terminase. No sabía mucho al respecto pero había escuchado que al finalizarla Cristóbal iba a volver a Francia y trabajaría allí de base, lo cual haría imposible que nos viésemos y además, no sabía si él quería que nos siguiésemos viendo incluso en horarios de trabajo separados. 


     En estos momentos no sabía si Cristóbal estaba conmigo porque realmente quería estarlo o porque no quería estar con nadie más para hacerme sentir avergonzada o para que yo no pensase que él era un patán. 


     En estos momentos ni siquiera sabía si Cristóbal estaba conmigo porque disfrutaba el sexo o porque no tenía algo mejor qué hacer, o mejor dicho, alguien mejor qué hacer. 


     La verdad es que nunca había sabido con certeza lo que Cristóbal quería. O mejor dicho, si lo sabía pero no lo quería aceptar. Yo me había enamorado y él no. Y eso era todo. 


     Supuse que lo mejor que podía hacer era irme alejando poco a poco. Estaba segura que en este último día Cristóbal no iba a cambiar su forma de pensar por mucho que yo lo intentase. Así que lo mejor era irme desprendiendo poco a poco de él, por mucho que me doliera. 


     En una de nuestras noches juntos sentí el impulso  necesario para decirle lo que pensaba. Ya habían pasado 6 meses de este juego y necesitaba saber qué iba a pasar una vez que todo terminase. Pensé que sería bueno hablar las cosas así que después de tener sexo le dije que necesitaba hablar con él.  


     —Claro pero… ¿Podríamos hablar al volver? Ya todos deben estar en el bar, se verá sospechoso si solo faltamos tú y yo. 


     Lo había olvidado por completo. Hoy era nuestra última noche de la ruta y además el cumpleaños de Dani, todos íbamos a celebrarlo en el bar del hotel, teníamos unas cuantas horas libres hasta la salida de regreso a Madrid, casi dos días, así que era la oportunidad perfecta para pasar un buen rato sin preocupaciones laborales. 


     Esto en el mundo de trabajos como el mío significaba una buena oportunidad para ingerir alcohol y desinhibirse un poco. Asentí y me despedí de Cristóbal diciéndole que lo vería abajo. 


     Tomé un baño y cambié mi ropa por algo más apropiado, casi nunca teníamos la oportunidad de celebrar este tipo de cosas así que decidí vestirme para la ocasión. Saqué mi vestido negro favorito, era ceñido al cuerpo y tenía pequeños bordados de brillo y lentejuelas por todas las mangas. 


     Era corto, un poco más arriba de la rodilla y en la parte superior era amarrado en mi cuello, dejando toda mi espalda descubierta. 


     No me ponía este vestido desde hace tanto tiempo, a Fernando le parecía demasiado atrevido así que nunca podía usarlo en su presencia y cuando él no estaba tampoco me sentía cómoda pues en el interior sentía que lo estaba desafiando o desautorizándolo. 


     Es increíble cómo cambiamos por alguien, hasta al punto en que no nos vestimos como queremos por miedo a lo que esa persona pueda sentir. Eso no es amor, eso es prohibición. Y definitivamente ya no era lo que quería en mi vida. 


     Me miré en el espejo y me sentí bien conmigo misma, me gustaba como me veía, solté mi cabello. Siempre lo tenía recogido y me parece que con este vestido no podía usarlo así. Pinte mis labios con un poco de brillo transparente y mis ojos con un poco de creyón negro. 


     No quería maquillarme mucho y parecer una desubicada. Me coloqué unas sandalias de tacón negras, la altura perfecta para que el vestido luciera aún mejor. 


     Empaqué el regalo de Dani, unas gafas de tipo aviador color rosa tornasol con cristales dorados que le había comprado en algún duty free sin que ella se diera cuenta. 


     Siempre estaba conmigo así que esta hazaña no fue nada fácil. Pero sabía que le iba a encantar el regalo, estas gafas eran tan audaces y diferentes como ella, unas que yo nunca usaría, claro está. Acompañé las gafas con una tarjeta con un dibujo de dos ancianas celebrando un cumpleaños número 70. 


     Feliz cumpleaños pesada, sé que es tu cumpleaños número 85 pero no quería hacerte sentir tan mal.  


     Te quiero un montón,  


     Elsa. 


     PS: Que este año no te contagien ninguna enfermedad de transmisión sexual. 


       


     * * * * 


     Me entretuve con el empaque y la tarjeta y sin darme cuenta ya eran las 11:00, había pasado hora y media desde que Cristóbal se había ido de la habitación y la fiesta ya debía estar más que empezada. 


     Di una última mirada al espejo y respiré profundo. Hoy sea como sea iba a hablar con Cristóbal, no podía seguir así, no podía con esta incertidumbre y se lo iba a hacer saber, le haría saber todo lo que sentía y no me importaba si eso implicaba no verlo más nunca o cortar nuestra “relación” si acaso podía llamarlo de esa manera. 


     Bajé al bar y me dirigí a donde estaban todos. Siempre nos uníamos con tripulantes de otras aerolíneas que compartiesen estadía con nosotros así que el grupo era bastante grande. 


     Había personas que incluso juraría no haber visto nunca antes en mi vida, pero realmente si los conocía, es solo que se me hacían más difíciles de distinguir sin sus uniformes. 


     Todos se veían tan bien, Dani estaba muy feliz, disfrutando y bailando al ritmo de la música, por supuesto con algunos tragos encima y llamando la atención de todos, podría jurar que hizo bailar a cada una de las personas que se encontraban en la sala, incluso a Cristóbal, quien debo decir que no se movía tan mal. Esta iba a ser una buena noche. 


     La fiesta seguía andando y todos disfrutábamos de ella, incluso podía ver como Cristóbal la pasaba muy bien. Nunca lo había visto tomando tanto.  Sabía que estaba un poco tomado cuando se acercaba a mí y bailaba muy cerca, me susurraba cosas al oído, complementaba cómo me veía, me abrazaba por detrás. 


     Yo estaba muy confundida, no sabía si seguirle el juego o hacerme la desentendida y alejarme. La verdad es que no me sentía tan mal que se diga, disfrutaba cada segundo cuando este Cristóbal se acercaba a mí y me prestaba atención sin tener que tener sexo para lograrlo. 


     Podía ver cómo las demás comentaban, pero no me importaba, sabía que sentían envidia por lo que veían, querían estar en mi lugar. 


     Me gustaría decir que el resto de la noche continuó de la misma forma, pero ese no fue el caso. Mientras más tomaba más complicado se tornaba Cristóbal. En ocasiones quise acercarme y decirle que quizás era hora de regresar a la habitación. 


     Pero me respondía cosas sin sentido o simplemente me apartaba y luego en uno de los tantos intentos por sacarlo de ese lugar, de la nada, me besó. Y no un beso tímido y fugaz que puede pasar por accidental y de poca importancia debido al alcohol. 


     Sino un beso fuerte y pasional como los besos que siempre solía darme. Me acercó a él con fuerza y nuestros cuerpos se juntaron mientras enterraba sus manos en mi cuello y mi cabello para inclinarse a mis labios. Rápidamente recuperé la cordura y me alejé apenas pude.  


     —Pero… Cristóbal… ¿Qué haces? 


     Ignoró mis palabras y siguió besándome. Todos miraban y hasta hacían señas de aprobación. La situación era bastante incómoda. Quizás esto era lo que siempre había querido, pero no de esta forma y definitivamente no delante de todos nuestros compañeros de trabajo. Volví a alejarme apenas pude. 


     — ¿Qué tal si te llevo a tu habitación? 


     —No quiero ir a mi habitación. Eres tan mandona. 


     —Por favor Cristóbal. Mañana vas a sentirte muy mal por todo esto. 


     Cristóbal colocó sus manos en su cara y respiró profundamente. Luego, de un estallido, rompió a gritar. 


     —Déjame en paz.  Nunca vas a reemplazarla. Eres solo una más del montón. Como todas. Solo una más para llenar el vacío. Eres menos que nada en mi vida.  


     Sus palabras me atravesaron. Quién se creía que era para hablarme de esa manera. Todo el mundo escuchó la conversación y cómo no oírla. Esta versión de Cristóbal era de temer. Su rabia y la frialdad con que decía las cosas. 


     No podía creerlo, era como si una nueva persona lo hubiese poseído y ya no hubiese más nada qué hacer. Había tanto dolor en sus ojos, en su voz, tanto rencor. Sabía que no era la culpable de lo que sea que le estuviese pasando pero fui el blanco más fácil  para desahogar su frustración y no podía permitir que me tratase así. 


     —Vete a la mierda. 


     Las palabras salieron solas de mi boca y con una precisión y fuerza que ni siquiera sabía que tenía mi mano derecha golpeó su mejilla en una cachetada que sonó más fuerte de lo que imaginaba. 


     Cristóbal quedó anonadado mirándome, confundido por lo que acababa de suceder. Nunca había golpeado a nadie. Nunca me había comportado así. Me di la vuelta, ignoré a todos los que miraban y llena de adrenalina, me fui tan rápido como pude a mi habitación. 


    

      


    


  




  

    

 


     VI 


       


     Al entrar en mi habitación rompí en llanto. No podía creer lo que acababa de pasar. Sabía que Cristóbal era una persona fría y de escasos sentimientos, pero nunca pensé que podría llegarme a tratar de esa manera. No sólo me humilló delante de todo el mundo, no solo me hizo pensar que de verdad me quería. 


     No solo me insultó y me comparó con las mil y un mujeres con las que ha estado. Lo que más me dolió fue el hecho de que yo me prestara a esa situación, el hecho de que yo, la estúpida Elsa de verdad pensara que tendría una oportunidad con este hombre al que claramente no le importa nada ni nadie.  


     Dicen que las personas ebrias nunca mienten y hoy definitivamente lo había confirmado. Las palabras que Cristóbal dijo fueron fuertes e insultantes, pero fueron reales. 


     Nunca vas a reemplazarla 


     Nunca vas a reemplazarla 


     Nunca vas a reemplazarla 


     ¿Reemplazar a quién? Ni siquiera sabía que hubiese alguien a quién reemplazar. Nunca busqué reemplazar a nadie, lo único que alguna vez quise fue ser ése alguien. Pero claro está que ese puesto no iba a ocuparlo yo ni nadie. 


     Me sentía estúpida por si quiera estar pensando en esto cuando claramente lo que debería estar haciendo es planeando la muerte accidental de Cristóbal. Debería odiarlo por todo lo que acababa de decirme. 


     No solo por lo que acababa de decirme sino por toda la manera en que me ha tratado, por todas las veces que quise expresarle mis sentimientos y no pude, por todas las veces que intenté que me quisiera más que su amiga sexual y no lo logré, pero más que odiarlo sentía curiosidad. 


     Quería saber qué le había pasado para que fuese de la manera que era, para que se comportase de esa forma. Pero sabía que ya era muy tarde para descubrirlo. 


     Si en 6 meses Cristóbal nunca sintió la confianza suficiente entre nosotros como para comentarme sobre lo que sea que fuese lo que lo atormentaba, esa era la señal de que simplemente no había nada más que hacer. 


     Decidí que había sido suficiente. Cristóbal me había agotado física y mentalmente. Aunque no me quejase tanto de la parte física. 


     Pero ya era momento de seguir adelante, todo esto sin mencionar el hecho de que pudiese incluso perder mi trabajo si algún jefe de la aerolínea se enterara de lo que acababa de suceder, está completamente prohibida cualquier relación afectuosa entre dos compañeros de trabajo y más aun si uno de ellos es un capitán. 


     Aunque nadie las respetaba, las reglas eran reglas y debían cumplirse. A la agencia no le importaría que todo el mundo lo hiciera, pues todos lo hacían, pero lo hacían bien. No se besaban delante de todos sus compañeros de trabajo ni delante de medio gremio aeronáutico. 


     No se gritaban estupideces como niños de trece años que atraviesan la pubertad y no saben reaccionar a ella. No se insultan ni se mandan a la mierda. Ni se golpean. Simplemente es el son el gran elefante en la habitación, todo el mundo sabe que está ahí, pero lo ignoran porque saben que es lo mejor. 


     Supuse que ese no iba a ser el caso conmigo y con Cristóbal. Es probable que  para estos momentos media agencia supiese ya lo que había ocurrido. Y yo me sentía avergonzada al respecto. 


     Toda una carrera de buenos méritos, felicitaciones y palmadas en la espalda por un excelente y pulcro trabajo. Tiradas al suelo por un conflicto que ni siquiera podía denominarse amoroso porque esto, definitivamente, no podía ser amor. 


     Al fin de cuentas, supuse lo Decidí que lo mejor sería alejarme por un tiempo. No solo de Cristóbal, sino de todo este ambiente que me había conducido a él. 


     Si, amaba volar, amaba estar en el aire, amaba todo lo relacionado con ser una azafata, pero en estos momentos me sentía hastiada de ello. Una persona había logrado que llegara a odiar lo que más había amado en el mundo. Y si que era una hazaña, eso es algo que ni siquiera mi esposo pudo lograr. 


     Cómo era posible que yo hubiese permitido que esto pasara, que me dejara llevar en este juego en el que sin saberlo perdí la cabeza. Cómo podía haberme enamorado de un hombre que no puede amar a nadie. Tenía tantas dudas. Estaba tan decepcionada de mi misma. 


     No pude controlarlo y arranqué a llorar. Todos estos pensamientos me invadían y me abrumaban, quería salir corriendo, quería borrar lo que acababa de suceder. Quería borrar a Cristóbal como se borra cualquier error. Porque eso había sido, un error. Un fatal e irremediable error. Un error que recordaría toda la vida. 


     Llevé mis manos a mi cara y apreté con fuerza. Mis palmas se humedecían por mis lágrimas incontrolables, estaba realmente desecha. No me sentía así de mal desde que descubrí a Fernando engañándome. Y tal cual como esa vez, estaba aquí de nuevo, echándome la culpa sobre las cosas que habían pasado. 


     La diferencia es que aquella vez yo no obligué a Fernando a engañarme y esta vez nadie me obligó a mí a engañarme tampoco. Me había engañado creyendo que podía cambiar a alguien y convertirlo en lo que siempre soñé, en ese hombre que entendía mi trabajo pues en parte también era el suyo. 


     En ese hombre que me aceptaba con todo y mis deseos y metas, en el hombre perfecto que me hacía sentir deseada. Respiraba profundo intentando controlar mis lágrimas. Necesitaba salir de aquí. 


     Poco a poco intenté calmarme, pero siempre un nuevo pensamiento aparecía en mi cabeza para abrumarme. Miedos que ni siquiera sabía que podía tener. 


     Miedo a la soledad, el no encontrar a nadie que me aceptase por lo que soy, el quedarme sola hasta los 40 años viviendo con seis gatos y tejiendo suéteres para mis nietos imaginarios, viviendo con mis padres porque el estado me quitó mi apartamento por no tener estabilidad mental, pasar 10 días sin bañarme y engordar un kilo por semana. 


     Mi vida estaba arruinada. Es increíble lo rápido que escalé el problema en mi cabeza. Mi dramatismo me hacía pensar que quizás no solo lloraba por el asunto de Cristóbal. 


     También extrañaba a mis padres, a mi familia, a mis amigos, mi hogar. 


     Había pasado tanto tiempo evadiendo todo mi entorno natal que había olvidado por completo cómo era, cómo se sentía estar allí, como se sentía estar en la ciudad, ser una persona normal, ir a la tienda a comprar cosas para la cena, ir al cine o visitar a mis padres para almorzar. 


     Eran cosas que necesitaba sentir de nuevo, por muy contradictorio que sonase. 


     Me di cuenta que mi error había sido huir de mis problemas en vez de enfrentarlos. Al divorciarme de Fernando huí de todo lo que pudiese involucrarlo. 


     Me enterré en mi trabajo negando lo que sucedía a mí alrededor con la esperanza de que así pudiese superarlo. Busqué amor en un hombre que no me correspondía y terminé con el corazón aún más roto.  


     Mientras más me enfocaba en volver a casa más calmada me sentía. Limpié mis lágrimas y me acosté en el piso de la habitación. Cerré mis ojos y respiré profundamente. Era hora de dejar todo ir, pero de la manera correcta, afrontándolo tal cual las cosas habían sucedido. 


     Fui al baño y lavé mi cara. Me quité mi vestido negro, el que era mi favorito, ahora había pasado a ser un vestido marcado por recuerdos de una noche que deseaba borrar de mi memoria. Me quité el maquillaje y me acosté a dormir. 


     No quería saber nada, de ahora en adelante me tomaría un día a la vez y mañana resolvería todo el revuelo que pudiese haber causado Cristóbal ante los demás y asumiría todas mis consecuencias. 


     Solo daba gracias a Dios que mañana volveríamos a casa, así solo fuese por una semana. De tanto llorar ya me dolía un poco la cabeza, tomé dos aspirinas y sin pensarlo me quedé dormida.  


     Sentí unos golpes en la puerta, revisé mi teléfono, 12:35 p.m., había dormido demasiado pero qué más da, lo necesitaba. Pensé que podrían ser las mucamas a venir a hacer servicio a la habitación. Me desperté rápido y fui a ver quién era. 


     —¡Por fin nena! Pensé que habías muerto… 


     Dani entró al cuarto a la velocidad de la luz. 


     —Te he traído desayuno, un croissant con chocolate. Tus preferidos. Y también café. 


     —Gracias Dani pero no tengo mucha hambre. 


     Me acosté de nuevo en la cama y me arropé hasta la cabeza. 


     —Cierra la puerta cuando salgas. ¿Vale?  


     Dani colocó la bolsa en la mesa del televisor y se sentó a mi lado.  


     —Vamos Elsa. Puedes hablar conmigo. Sé que la estás pasando fatal. 


     Y en eso no se equivocaba. De verdad me sentía bastante mal. Tan mal como para haber rechazado un croissant con chocolate. Suspiré fuertemente y me quité la cobija de la cara. 


     — Estoy jodida Dani. Si alguien de la agencia se entera de lo que pasó ayer no me contratan más nunca.  


     —No nena nadie se va a enterar. Le he dicho a todas esas envidiosas que si abrían la boca nos hundíamos todos. No eres la primera que ha tenido un romance laboral. 


     —Igual Dani, con qué cara los voy a ver a todos. En especial al estúpido de Cristóbal. 


     —Bueno… Por ese no vas a tener que preocuparte más. 


     —¿Qué dices? … ¿Lo han echado Dani? 


     —No precisamente cariño… El se ha ido. Esta mañana nos reunió a todos y nos pidió disculpas por su comportamiento de anoche. Llamó a los jefes y él mismo les explicó todo el altercado. 


     »El copiloto nos dijo que hasta te había salvado a ti del problema. Se echó toda la culpa y dijo que estaba bien borracho, que alegó que tenía problemas familiares y necesitaba volver a París.  


     —Pero… Pero ahora van a echarlo.  


     —No creo nena, tiene muchos honores y nunca ha tenido un desliz. Al menos no uno laboral. Además, después de lo que le ha pasado… 


     —¿Lo que le ha pasado? Aquí a la que le ha pasado algo es a mí y tú lo defiendes Dani, cómo… 


     —No nena… Es que… Hoy nos hemos enterado de algo… 


     La cara de Dani era una mezcla de miedo y tristeza. No sabía lo que iba a decirme. No sabía lo que había pasado. Estaba tan confundida. ¿Por qué Cristóbal me ayudaría y qué le había pasado para que de pronto todos ignoraran sus errores? 


     —El… El estaba casado. Con esta chica. Una francesa que conoció en algún vuelo. Se enamoraron y se casaron. Dicen que realmente la quería, que estaban locos el uno por el otro. Luego ella quedó embarazada y fueron aún más felices. 


     »Cristóbal incluso pidió retirarse para poder dedicarse a cuidar a su bebé y su esposa. Mientras hacía la última ruta antes de retirarse su esposa fue al súper a comprar unas cosas para cenar. Cuando manejaba de regreso a casa un conductor ebrio chocó con ella… Y murieron… Ella y el bebé. 


     No podía creer lo que estaba oyendo. 


     —Es por eso que no ha estado con nadie más. Es por eso que es como es. Dani tengo que hablar con él. 


     Dani me miró e hizo un gesto de desagrado. 


     —Elsa… No quiero desilusionarte pero… Creo que debes dejarlo ir… Este tío está realmente jodido. No creo que nada de lo que puedas hablar con él vaya a poder ayudarlo. O cambiarlo. 


     Muy pocas veces pensaba esto pero Daniela tenía razón. Si Cristóbal había decidido irse es porque nadie más que él mismo podía ayudarlo. No podía ayudarlo porque él no quería que lo ayudara. Y si que quería hacerlo. 


     Quería tomarlo en mis brazos y decirle que todo iba a estar bien. Quería perdonarlo por todo lo que me había hecho pues entendía su dolor. 


     Entendía lo que significaba perder a la persona que amas sea por la circunstancia que sea. Entendía cómo se sentía y cómo quería ignorar ese dolor que siempre iba a estar allí. Ese espacio que nadie nunca iba a poder llenar. 


     Sabía que él se culpaba por lo que había pasado, sabía que él sentía que era su culpa por no haber estado allí. Por haberle fallado a su esposa. Quizás si él hubiese estado allí nada de esto hubiese pasado. 


     Él hubiese ido a la tienda, él era más precavido y nada hubiese sucedido. O quizás  si hubiese sucedido pero a él no le importaba. Cualquier cosa hubiese sido mejor que perder a sus dos personas más preciadas al mismo tiempo. 


     Su sentimiento de culpa lo atormentaba y él no necesitaba decírmelo o negarlo. Yo ya lo sabía y sólo quería decirle que no era su culpa, que todo pasaría, que ese dolor con el tiempo iba a desvanecerse, que lo quería y quería estar allí para él. Que no pretendía tomar el lugar de nadie, que solo quería quererlo. 


     Pero no podía hacer nada de esto porque ya era demasiado tarde. Cristóbal se había ido y yo haría lo mismo. Nuestra historia fue fugaz y sólo quedarían los recuerdos. 


    

      


    


  






 
 
    VII 
 
      
 
    Llegar a Madrid se sintió como justo lo necesario. Al desembarcar miré alrededor, me engañé a mi misma pensando que extrañaba el lugar y quería contemplarlo de nuevo, pero en el fondo sabía que buscaba a Cristóbal, que quería encontrarme con el sorpresivamente tal como me encontré con él esa mañana en Río. 
 
    Quería verlo y mirar su perfecto rostro, su perfecto cuerpo, sus perfectos ojos que antes confundía de fríos pero que ahora sabía había una gran tristeza inmersa en ellos. Quería pedirle una disculpa por algo que ni siquiera había sido mi culpa.  
 
    Me sentí triste al no verlo allí. Al no ver su cara que siempre me molestaba, al no sentir sus besos repentinos o sus susurros de la nada. Me sentía vacía y aburrida, como si algo me faltase y sabía que no había manera de recuperarlo. 
 
    Extrañé el usual puesto vacío a su lado en el autobús de regreso a casa y sus miradas cómplices para que nadie más que yo lo ocupara. Por un momento empecé a sentir que estaba allí, pero ese era solo el mayor de mis deseos.  
 
    El paseo a casa fue solitario. Los demás vivían en otras direcciones así que en el autobús no tuve ningún tipo de compañía más que dos señoras del departamento de limpieza del aeropuerto. 
 
    Esto me alivió un poco, no quería hablar con nadie y no tenía energías para ni siquiera intentar fingir alguna sonrisa amigable, cómo me gustaría que Cristóbal estuviese aquí. Podríamos hablar de tantas cosas, como siempre lo hacíamos. 
 
    Le podría mostrar la ciudad, mis cosas favoritas, mis amigos, podría llevarlo a mi piso y preparar algo de comer para los dos y después estrenar con él mi solitaria cama, quedarnos allí por horas y luego salir a caminar, quizás tomar algo juntos… 
 
    Eran tantos planes imaginarios, tantos dolorosos, imposibles e imaginarios planes que sin pensarlo ya había llegado a mi parada y me encontraba frente a mi edificio. Ese que era mi refugio, ese lugar que era mío, que nadie podía quitarme y en el que solo era yo.  
 
    No había una cena deliciosa que preparar, no había zapatos de esposa perfecta que llenar y mucho menos, había compañía que esperar. Me pregunté a mi misma si esto era lo que realmente quería, si esto era lo que realmente había planeado. Lo curioso fue que en mi mente solo podía imaginar a Cristóbal. 
 
    Era todo lo que pensaba. Pensaba que era igual de solitario que yo, que estábamos en la misma posición, que ambos necesitábamos alguien que nos quisiera y nos acompañara durante el trayecto, alguien con quien irse a dormir y despertarse todas las mañanas. 
 
    Incluso alguien con quien pelear cuando sea necesario, para después reconciliarnos y darnos cuenta de que todo lo que tenemos lo podemos perder con el chasquido de unos dedos.  
 
    Recogí el correo y no quise ni mirar a qué correspondían los casi veinte sobres de diferentes tamaños y colores. En este punto me movía por inercia. Saludé al Señor Felipe, el cual hizo los mismos comentarios de siempre. 
 
    —Mi señora Elsa, ¡dichosos los ojos que la alcanzan a ver!, ¡Pero qué bien le ha caído estar por los aires! ¿Qué tal mi isla bella...? ¿Un cafecito? 
 
     Mi conserje era un anciano cubano de 67 años, viudo, cuya principal preocupación era la limpieza y mantenimiento del edificio. No podía juzgarlo, era viejo y ése específicamente era su trabajo. 
 
    El señor Felipe (aunque no me dejase llamarlo Señor) era realmente dulce y yo adoraba a las personas de la tercera edad, me parecían sabias y adorables. Él y yo nos habíamos hecho amigos y compartíamos nuestros ratos de soledad. 
 
    Él me contaba sobre su “mulata”, la mujer que había amado y amaría para siempre y todo sobre su historia de amor; hablábamos sobre su país, del cómo había llegado a España y sus decepciones y quejas sobre el sistema económico y la sociedad. 
 
    A mí me encantaba escuchar todas sus historias y a él las mías, aunque no fuesen tan interesantes o excéntricas como las suyas. Extrañaba al señor Felipe y su atuendo tropical aunque estuviésemos a seis grados bajo cero, extrañaba sus chistes y su café, pero hoy simplemente no estaba de humor y él pareció entenderlo. 
 
    —Tranquila linda que el café no cura los corazones rotos pero descansar un poquito sí. ¿Te ayudo a subir esas maletas? 
 
    —Gracias Felipe, yo puedo. ¿Mañana paso por aquí, vale? 
 
    —¡No se hable más! 
 
    Entrar a mi departamento era una sensación extraña. Tenía seis meses fuera y la última vez que estuve allí me sentía tan diferente. Estaba llena de esperanza, estaba siendo positiva y quería ver el lado brillante de toda situación. 
 
    Me quería enfocar en mí y sólo en mí, estaba dispuesta a hacer cambios en mi forma de ser, a cambiar mi visión de las cosas y las personas, a perdonar y ser más abierta con otros, yo estaba dispuesta a rehacer mi vida.  
 
    Pero todo se veía tan diferente ahora, era como si estuviese en una dimensión desconocida o recién mudándome, cualquiera de las dos podría servir. ¿Acaso así iba a ser de ahora en adelante?, ¿acaso ahora me sentiría así todo el día, todos los días hasta que por fin me olvidara de Cristóbal y mi vida volviera a la normalidad? 
 
    Prendí la luz, acomodé mis maletas y me quité los zapatos. Lo que alguna vez se sintió como mi pequeño y acogedor departamento, hoy se sentía grande y lejano, pero sabía que era cuestión de costumbre. 
 
    Si de algo estaba segura era de que si pude olvidarme de mi ex esposo, con el que estuve más de cinco años, con el que literalmente crecí, no podía ser tan difícil olvidar a una persona que fue mi nada por seis meses, pero la verdad es que el tiempo no importa cuando te enamoras. 
 
    Puedes pasar 10 años con la misma persona y sentir que estás enamorado, que sabes lo que es el amor y lo tienes justo al lado pero también puedes conocer a una persona, pasar 5 horas con ella y, de igual forma, saber lo que es el amor y que lo tienes justo al lado. 
 
    Siempre había pensado que el “cuando lo sabes, lo sabes” era solo un cliché romántico, una frase que repetían aquellos desesperados por encontrar a alguien, pero después de conocer  a Cristóbal lo confirmé.  
 
    No sabía nada de él, al menos no por su boca, pero no me importaba. Lo poco que conocía de Cristóbal me gustaba, me atraía, me volvía loca y me hacia querer conocerlo más y querer compartir todo con él. Cristóbal sin siquiera hablar me hacía sentir cosas que Fernando no me hacía sentir así estuviésemos solos en una isla paradisíaca. 
 
    Y no es porque quisiera más a Cristóbal que a Fernando, o porque uno me gustase más que otro, o porque amara a uno si y a otro no. Simplemente eran maneras diferentes de amar. Amaba a Fernando por lo que fue en mi vida, porque fue mi primer amor, mi primera vez, mi primer todo. A él le debía lo que conocía sobre el amor, tanto lo bueno como lo malo. 
 
    A él le debía mucha de la experiencia que tenía, tanto las memorables como las negativas. Le debía lo que sabía sobre convivir con alguien. Le debía lo que hoy en día ponía en práctica en la cama. Le debía mucho y estaba agradecida con él. Mi rencor había pasado y veía lo bueno que Fernando había dejado en mi vida. Esto era bueno.  
 
    Me senté en el pequeño sofá de mi sala  y reflexioné sobre esto, me sentía en paz con respecto a Fernando y comprendí que las cosas que habían sucedido estaban destinadas a suceder. 
 
    Si no me hubiese divorciado de Fernando no hubiese vuelto al trabajo. Si no hubiese vuelto al trabajo no hubiese conocido a Cristóbal. Si no hubiese conocido a Cristóbal… definitivamente estaría mucho más tranquila pero de seguro que no tan feliz como lo estoy de haberlo hecho. 
 
    Mientras todo esto pasaba intenté recordar los momentos buenos de todo. De todo lo que había pasado. Solo aquello que mereciera ser recordado. Abrí mi laptop y comencé a ver algunas fotos viejas, distintas carpetas, distintos lugares, mil poses y muchas personas significativas para mí. 
 
    En casi todas mis fotos estaba Fernando y sonreía al verlo en cada una de ellas, nos veíamos tan felices. Recordé en ese momento el mensaje de Facebook  que me había enviado Fernando y nunca leí. Creí que este momento sería el mejor para leerlo porque ya aceptaba cualquier cosa que el mensaje pudiese decir. 
 
    Busqué mi celular en mi cartera y abrí la famosa aplicación. Para mi sorpresa, el que antes era solo un símbolo rojo de alerta ahora tenía un número tres arriba, lo que supongo indicaba que tenía tres mensajes de él. 
 
    “Hola Elsa. Sé que no quieres hablar conmigo. También sé que es probable que no veas esto. Tú y tus políticas anti redes sociales. El punto es que bueno, quería saber cómo te iba. Siempre fuiste y serás mi mejor amiga y creo que mereces saber las cosas importantes que suceden en mi vida. 
 
    Mi padre ha sido diagnosticado con cáncer de páncreas. Está bastante avanzado. La noticia ha sido un balde de agua fría para todos, sobre todo para él, ya sabes cómo es de independiente... Pero lo hemos aceptado. Ahora mismo estoy ayudando a mi padre en la empresa. Si pensabas que antes pasaba mucho tiempo trabajando, ahora ni te enteras...  
 
    A veces siento que solo me falta dormir en la oficina. En fin, no sé qué estarás haciendo ni dónde estés pero espero te encuentres muy bien. Lo siento Elsa. Sé que nada más sucederá entre nosotros pero no dejo de sentirme mal por la manera en que hice las cosas. “ 
 
    Me acomodé en mi asiento y leí el primer mensaje una y otra vez. Ahí estaba. La disculpa que tanto había esperado. La disculpa y unas cuantas cosas más. Me entristecí por la noticia de su padre, a pesar de todo, era un buen hombre y sin duda no merecía lo que le estaba sucediendo. Pero me sentí tranquila. 
 
    El estaba en paz, al igual que yo. Entendí en ese mensaje que me había perdonado por mis errores, así como yo a él. Y esto no quería decir que volveríamos y que todo sería como antes. 
 
    Esto no quería decir nada. Solo que éramos lo suficientemente maduros como para perdonar y seguir adelante. Bajé para leer el próximo mensaje, había sido enviado dos meses luego del primero. 
 
    “Hola de nuevo. Supongo que has estado volando. O simplemente no quieres contestar. Sé que necesitas tu tiempo para perdonarme Elsa, no quiero presionarte. 
 
    Es sólo que siempre fuiste la persona en quien podía confiar sin importar nada, siempre estabas allí para mí. Extraño eso, ¿sabes? Mi padre ha empeorado, el cáncer ha avanzado a otros órganos y bueno. Ahora soy el nuevo jefe de la empresa. 
 
    Solo quería saber si en algún momento podíamos retomar alguna amistad, tomar un café quizás. Solo quisiera verte, tengo tanto que contarte Elsa, estoy segura que también tu a mí. Y ahora que estamos divorciados puedes contarme sobre tus viajes y no habrá razón para que me moleste. 
 
    Y yo podré contarte de mi oficina sin que te moleste. Será como dos viejos amigos del colegio que se vuelven a encontrar. Espero saber de ti pronto. Cuídate.  
 
    En este punto me sentía un poco mal. Se notaba que Fernando necesitaba alguien con quien hablar y yo, inconscientemente, lo había ignorado. Pero la verdad es que si en esos momentos hubiese abierto esos mensajes, hubiese contestado cosas de las que hoy quizás me estuviese arrepintiendo. 
 
    No estaba preparada para hacerlo. Algunas lágrimas seguían rodando por mi rostro. Mi llanto era de una leve tristeza de no poder estar ahí para él, pero al mismo tiempo felicidad por la esperanza de poder recuperar al que algún día fue mi mejor amigo y poder terminar de una vez por todas esta horrible página, este  amargo capítulo de nuestra historia. Seguí bajando hasta llegar al último mensaje, este era de apenas cinco días atrás.  
 
    “Elsa, mi padre ha fallecido. No sé a quién más recurrir. Te necesito. Por favor, contáctame.” 
 
    Sentí un pequeño pinchazo en mi corazón y las lágrimas siguieron saliendo. Sabía que no tenía motivo alguno para cumplir con Fernando o estar allí para él, comprendía que no era mi culpa el no haber respondido. Pero esto no quería decir que no me sentiría mal por ver sufriendo a alguien que quería. 
 
    Respiré un poco y sabía lo que tenía que hacer. Ya a estas alturas me había perdido el funeral. Y tampoco era correcto responder un mis sentidas condolencias, lo siento mucho vía electrónica. Nunca me había gustado ese tipo de cosas. Dormiría y mañana a primera hora iría a ver a Fernando. Lo apoyaría en estos momentos tan difíciles para él y le explicaría el por qué no había respondido sus mensajes. 
 
    Desempaqué algunas cosas, las que usaría más seguido, y las guardé en mis gavetas. Decidí que desempacaría el resto luego. Me sentía un poco cansada para hacerlo todo en una sola noche. Tomé un baño y me recosté en la cama. Pensé en todo lo que acababa de pasar. 
 
    Medité como la vida da tantas vueltas, cómo a veces nos apresuramos en juzgar las decisiones que los otros toman, o nosotros mismos tomamos, sin saber que esas decisiones nos dispondrán cosas que más adelante entenderemos. 
 
    Eso me pasó a mí. La vida me dio todo lo necesario para olvidar a Fernando y, ahora, estar en paz con él. Estaba segura de que pasaría lo mismo con Cristóbal. Por mucho que me doliera, sabía que solo era cuestión de tiempo. El tiempo todo lo había sanado y todo lo sanará. 
 
    Me desperté ese día con un gran sentimiento de tranquilidad. Definitivamente el estar en casa había sido la jugada perfecta. Eran las 9:00 a.m., fui a la cocina y me preparé algo de desayunar. Llamé a mis padres para avisarles que estaba en la ciudad y hacerles saber de la muerte del padre de Fernando. 
 
    Mis padres no querían saber nada de él después de lo que pasó, sin embargo se sorprendieron y dijeron que lo sentían mucho. Se sorprendieron un poco al saber que iba a ir a visitarlo, pero también pensaron que era lo correcto. 
 
    Le escribí a Dani un texto para decirle que estaba bien y para saber cómo estaba ella también. Me puse al día con la correspondencia y algunos pagos que debía hacer. La verdad es que estaba haciendo tiempo para irme, estaba un poco nerviosa. 
 
    Tomé un baño y al salir me probé algunas combinaciones de ropa. No sabía qué usar para una ocasión como esta. No todos los días visitas de sorpresa a tu ex esposo después de casi un año sin haber hablado o haberse visto. 
 
    Escogí un par de jeans y una blusa negra. Unas botas negras y una vieja bufanda vinotinto. Estando en la ciudad podía vestirme casual y cómoda, algo que siempre extrañaba cuando estaba trabajando. 
 
    Salí y tomé el metro hasta la oficina de Fernando. Supuse que ya estaría allí trabajando en vez de estar en casa con su familia. Lo conocía demasiado y algunas cosas nunca cambian. 
 
    El trayecto de mi casa a su oficina fue de aproximadamente 20 minutos. Escuché un poco de música durante el recorrido. Al llegar al edificio me sentía impresionada por su gran tamaño. 
 
    Casi una década con ese hombre y solo visité este lugar cinco veces como máximo y todas las visitas duraron menos de media hora. Por suerte la secretaria seguía siendo la misma, la Señora Marta. Me anuncié y preguntó si debía avisarle a Fernando que había llegado, pero le dije que prefería que no lo hiciese. 
 
    Subí al piso 8 y toqué la puerta. Mis manos sudaban y cada vez estaba más inquieta, pero al mismo tiempo me sentía tranquila, como si no hubiese nada malo que esperar. La puerta de vidrio se abrió. 
 
    Una guapa rubia se acercó y me indicó que tomase asiento, pues Fernando estaba en una reunión a punto de salir, ¡Ja! ¡Que sorpresa! No era la primera vez que había escuchado eso antes, la diferencia era que esta vez no me importaba. 
 
    Sonreí amablemente y me senté a contemplar la hermosa vista desde el amplio ventanal. Alrededor de cinco minutos pasaron cuando una voz rompió el silencio. 
 
    —Siempre te ha gustado mirar al vacío. 
 
    Su voz sonaba tan familiar. Era como si nunca hubiese dejado de escucharla. Una sonrisa se escapó de mis labios y volteé para verlo. 
 
    —Y a ti siempre te ha gustado hacerme esperar.  
 
    Fernando sonrió también. Se veía igual, era el mismo de siempre. Pero sus ojos estaban tristes y cansados. Su padre significaba tanto para él, tan solo podía imaginar el dolor que sentía. 
 
    Me acerqué a él y lo abracé con fuerza. Muchos sentimientos y recuerdos afloraron, pero solo eran una imagen que permanecía en mi cabeza con agradecimiento y perdón. 
 
    —Lo siento mucho Fernando. No sabes cuánto, de verdad lo siento. 
 
    Se alejó y me miró con detalle. Tocó mi cabello y sonreía con amabilidad. 
 
    —Estás tan cambiada Elsa. Eres toda una mujer independiente. No sabes cuánto te he echado de menos. 
 
    Nos abrazamos nuevamente y decidimos comenzar nuestra amistad desde cero. Almorzamos juntos y hablamos sobre todo lo que había sucedido en nuestras vidas. Le conté sobre Cristóbal y todo el lío en que me había metido. 
 
    Me contó sobre su enfoque en el trabajo y sus planes laborales. Nuestras vidas sonaban tan diferentes que si un extraño nos escuchase jamás pensarían que llegamos a compartir una vida juntos. 
 
    Nos aconsejamos en cuanto pudimos y acordamos mantener el contacto y volvernos a ver en alguna ocasión. Estaba completamente lista para empezar una historia con alguien. 
 
    No había cabos que me ataran a nadie, no había historia sin final. Lo único que no había era lo más importante: la persona que yo quería que hubiese. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     VIII 


       


     La semana pasó más rápido de lo esperado. Visité a mis padres unas cuantas veces, leí algunos libros y vi muchas películas. Disfruté de mi tiempo a solas en casa. Probé nuevas recetas y hasta me ejercité un poco en el parque, salía a trotar cada mañana para respirar un poco de aire fresco. 


     Intentaba mantener mi mente ocupada para evitar pensar en Cristóbal y casi me funcionaba. 


     El problema era que sin importar lo ocupado y entretenido que estuviese mi día, en las noches antes de dormir siempre venían a mi cabeza esos ojos y esa sonrisa, era como si estuviesen tatuados en mi cerebro y nada de lo que hiciese iba a hacer que se borraran.  


     En esos momentos de melancolía tomaba mi celular y contemplaba en él el contacto telefónico de Cristóbal. Quería llamarlo, quería escribirle, quería gritarle lo mucho que lo extrañaba, lo mucho que necesitaba verlo, lo mucho que quería abrazarlo. 


     Unas noches incluso llegué a abrir una conversación y escribir un párrafo con enormes demostraciones de amor que al final nunca enviaba y terminaban solo en mi cabeza. 


     El día anterior a mí regreso al trabajo preparaba mi pequeño bolso de mano donde tenía mis cosas más esenciales: cepillo de dientes, peine, ropa interior, algún pijama en caso de que la estadía se extendiera, cargador del teléfono, estuche de maquillaje, medicinas y un par de zapatos deportivos para cuando me atacara el dolor de pies. 


     Este neceser era mi salvavidas y siempre lo llevaba para los vuelos diarios o los más simples, aquellos que no requerían más de una noche o menos fuera de la ciudad.  


     Luego de hacer rutas largas, como la ruta de seis meses por Latinoamérica que Daniela y yo acabábamos de hacer, la empresa nos daba la opción de trabajar en turnos con rutas cortas para compensar todo el tiempo que estuvimos fuera de casa. 


     Con mi clima emocional decidí aprovechar esta oferta mientras que Dani, quien quería hacer un poco de dinero extra, tomó otra ruta de 6 meses por Estados Unidos. 


     La verdad extrañaría un poco a Dani, pero el tiempo sola me serviría para enfocarme más en mi trabajo y reparar cualquier descuido que pudiese haber tenido en la ruta anterior. 


     Mientras empacaba mi famoso kit de primeros auxilios recibí una llamada de mi jefe. Los planes habían cambiado y ya no estaría haciendo mañana la ruta Madrid-Barcelona sino que cubriría un vuelo privado de algunos ejecutivos de alguna empresa. 


     No podía quejarme, los vuelos privados siempre pagaban más, el trabajo era mínimo y además no tenía que ver (al menos por un día más) a mis compañeros de trabajo, lo que me hacía sentir mucho más tranquila dado a mi vergüenza por los eventos que ocurrieron previamente (que yo no había superado del todo aún). 


     Así que acepté inmediatamente y anoté todos los datos de la hora de salida y los detalles. El vuelo sería a Milán, partiríamos muy temprano en la mañana y regresaríamos al final de la noche del mismo día, lo que me atrajo aun más ya que tendría todo el día para conocer un poco la ciudad.  


     Terminé mi pequeña maleta, solo que agregué algunas cosas como una chaqueta y un cambio de ropa cómoda para poder caminar sin problema alguno. Tomé un baño y fui a la cama. 


     La misma rutina de siempre, buscar cosas en qué pensar mientras me quedaba dormida, algún libro que leer, algunas fotos que ver, pero siempre llegaba a lo mismo: pensar en Cristóbal. 


     Me preguntaba qué estaría haciendo, con quién estaría, si ya hubiese olvidado lo que había pasado entre nosotros, si aun me recordaba… ya que más daba, no iba a volverlo a ver por tanto tiempo que ninguna de estas preguntas valía la pena. 


     El despertador de mi celular sonó puntualmente a las 4:00 de la madrugada. Debía estar en el aeropuerto a las 5:30, lo que me daba el tiempo perfecto para arreglarme. 


     No desayuné nada, realmente no es mucha el hambre que se puede tener a las cuatro de la madrugada, sin embargo tomé una  galleta cracker de la despensa y la metí en mi bolso para comerla más tarde. 


     Colé un poco de café y lo tomé mientras me vestía. Me puse mi uniforme, sin el logo de la empresa y con el cabello suelto, eran lujos que podía darme al viajar en vuelos privados, en ocasiones hasta me permitían asistir sin el uniforme y utilizar ropa casual, pero me parecía poco profesional y además no me sentía cómoda estando como tripulante en un avión sin mi uniforme.  


     Bajé y el transporte de la empresa ya me esperaba, era demasiado temprano para conseguir algún autobús que me llevase a tiempo y sin contar lo peligroso de caminar sola por las calles de Madrid a estas horas. Saludé al chofer y echamos a andar. 


     Escuché algo de música en el trayecto. Llegamos a un hangar de un aeropuerto privado y procedí a caminar al avión. Ya casi amanecía y el clima era perfecto. La brisa fría golpeaba mis mejillas tornándolas más rosadas de lo normal. 


     Mi pelo suelto bailaba con el viento y disfrutaba el momento, me encantó mi semana libre pero nada como estar de vuelta, definitivamente amaba lo que hacía. 


     Entré al avión y caminé al baño a arreglar mi cabello. Los tripulantes llegarían en aproximadamente media hora y partiríamos a las 7:00 en punto. Salí del baño y guardé mi bolso en el área de descanso de tripulantes. Luego fui a la cabina del capitán a presentarme. 


     La puerta estaba entre abierta y me anuncié al llegar. Sabía lo delicado que podían ser estos tíos. 


     —Con permiso. Buenos días señor, quería venir avisarle que ya había llegado.  


     Mis ojos se exaltaron y mi boca se entreabrió un poco, no podía creer a quién estaba viendo frente a mí. La misma sonrisa llena de picardía que me conquistó aquella noche. 


     Los mismos ojos desafiantes que me volvieron loca. Era él y estaba aquí. Estábamos aquí. En el mismo avión. Él y yo. No supe qué decir, solo sentí como una sonrisa se dibujó en mi rostro. Mis mejillas se calentaron y el mundo empezó a girar.  


     —Elsa. Yo… Lo siento mucho Elsa. Todo lo que te he hecho… Yo puedo explicarlo. 


     —Cristóbal… ¿Qué… qué haces aquí? 


     —Necesitaba verte. Tengo que explicarte muchas cosas. Quería disculparme contigo. Pensé que no ibas a querer verme así que busqué la forma de hacerlo… Elsa, la persona que conoces, la persona que te he mostrado… no es quien soy realmente… no soy el monstruo que he aparentado ser. Estoy jodido, lo sé, pero quiero mejorar… quiero ser mejor… contigo.  


     Estaba anonadada. No había palabras que saliesen de mi boca. Todo lo que quería, todo lo que esperaba, este hombre del que estaba enamorada estaba dispuesto a cambiar por mí, estaba dispuesto a intentarlo. 


     Nunca había visto esta parte de Cristóbal, su expresión era adorable, sus ojos llenos de lágrimas provocaban abrazarlo y nunca dejarlo ir, decirle que todo estaría bien. No tenía nada que perdonarle, no tenía ninguna razón para juzgarlo.  


     —Por favor dime algo Elsa. Sé que… 


     Sus palabras no fueron terminadas porque sin pensarlo me lancé a él y presioné mis labios contra los suyos. No había mejor respuesta que dejar que nuestros cuerpos hablaran. Y cómo tenían cosas que decirse. Ese beso fue el mejor beso que había tenido en mi vida. 


     No solo porque la sensación era perfecta, sino porque el momento fue el perfecto. Y ambos estábamos tan libres, tan dispuestos a dar todo por el otro e intentar buscar la felicidad. Nos alejamos y tomó mi cabeza entre sus manos y me miró fijamente a los ojos. 


     —Te quiero Elsa. De verdad te quiero. 


     Sonreí y puse mis manos sobre las suyas. 


     —Y yo a ti. 


     Nos besamos de nuevo, un beso de alivio y amor, un beso muy diferente al que antes me había dado. Este beso era sentimental, era romántico, era real. Era un beso correspondido, el que se da cuando una persona y otra se quieren y lo saben, lo aceptan, lo toman tal y como es. 


     Cristóbal y yo nos separamos y reímos juntos. Estábamos tan felices. Me encantaba verlo sonreír y mucho más sabiendo que gran parte de la razón de esa sonrisa era yo. 


     Al final el viaje a Milán no resultó ser tan tranquilo como esperábamos. Los pasajeros se durmieron y pasé mayor tiempo del vuelo en la cabina con él, besándonos, hablando, besándonos de nuevo. No sabía qué me gustaba más, si el paisaje de la fresca mañana en el cielo o ver a Cristóbal a mi lado. 


     Debo decir que ambas cosas eran de admirar. Su mano con la mía encajaban perfectamente, como dos piezas de un rompecabezas diseñadas para coexistir. Las casi tres horas de vuelo se sintieron como cinco minutos, cuando llegamos a Italia ni siquiera me importaba salir a conocer la ciudad.  


     Despedimos a los pasajeros y nos quedamos allí, con el avión para nosotros solos. Nos sentamos en dos de los asientos y hablamos por horas, me contó sobre su pasado, su historia, lo que lo había hecho la persona que era hoy en día. Me contó sobre ella, lo que había y seguía significando para él. 


     Por primera vez desde que conocí a Cristóbal casi ni hablé, la conversación la dirigía él y yo estaba extasiada de felicidad, era aún más interesante de lo que pensaba. Conocer a Cristóbal era ahora mi hobbie preferido. 


     El tiempo pasaba y más temas de conversación surgían, interrumpidos por supuesto por besos, caricias, abrazos y poco a poco toqueteos que provocaban, que causaban calor y nos hacían recordar todas esas noches que pasamos juntos.  


     Comenzamos a quitarnos la ropa mientras nos seguíamos besando. Sus manos se movían ágilmente por mi cuerpo haciendo caer mis prendas al suelo y tocando todo lo que estuviera en su camino. 


     Yo repetía los movimientos mientras desabrochaba su camisa y tocaba su pecho, besando su cuello y acariciando su espalda para luego sujetar con fuerza su cabello y regresar a besar sus labios, los besaba y los mordía con delicadeza, jugaba con ellos. Sus suaves labios mojaban mis pechos mientras los tomaba suavemente entre sus dedos para acercarlos a su boca. 


     Su lengua tocaba mi pezón con la precisión exacta para hacerme estallar de placer. Acercó mi cuerpo hacia el suyo y me levantó hasta colocarme encima de él. Ahora yo estaba completamente desnuda y el sólo tenía sus pantalones. 


     Esto me pareció un problema así que los desabroché e introduje mi mano para sentir la calentura de su miembro, lo tomé con mis manos y lo apretaba suavemente moviéndolo de arriba abajo, sintiendo su dureza, haciéndolo como sabía que le gustaba.  


     El seguía besándome mientras pasaba sus manos por mis nalgas, agarrándolas con firmeza mientras me miraba tocando su pene. Me levanté y bajé sus pantalones y sus boxers hasta tirarlos al suelo. 


     Volví a sentarme encima de él, ahora los dos completamente desnudos, sintiendo su sexo rozando el mío, resbalándose fácilmente por mi humedad, veía que esto lo enloquecía hasta el punto que no pudo aguantarlo y se introdujo dentro de mí, pero esta vez yo tenía el control. 


     Me movía a mi ritmo y sostenía sus brazos sobre los reposa brazos de los asientos. Me apoyaba en ellos y me movía de arriba abajo, empezando suavemente y acelerando el ritmo. Besando sus labios y jugando con su lengua traviesa dentro de mi boca.  


     Sus brazos levantaron los míos con fuerza y se puso de pie, cargándome sobre él, colocándome sobre la pared y empujando con fuerza, introduciéndose dentro de mí cada vez con más impulso, cada vez penetrándome más y haciéndome gemir más y más fuerte. 


     Nuestras respiraciones entrecortadas se fundían en una sola hasta no poder más, explotar de placer y terminar tumbados, en el piso de la cabina, disfrutando lo que acababa de suceder. 


     Podía decir que era el mejor sexo que había tenido en mi vida. O al menos así me sentía cada vez que estaba con Cristóbal. Era como si nuestros cuerpos estaban hechos el uno para el otro y lo sabíamos. Sabíamos lo necesario para enloquecernos el uno al otro y eso era increíble. 


     Lo mejor de todo es que tenía eso ahora. Ahora ese hombre que tanto me gustaba iba a estar conmigo. Y no sabía por cuanto, no sabía hasta cuando, no me interesaba. 


     Disfrutaría cada minuto a su lado porque me hacía lo más feliz que había estado en años. Porque él quería estar conmigo también y porque se sentía como algo destinado a suceder. 


     Pasamos todo el día en ese avión y fuimos tan felices. Al fin y al cabo, era el lugar donde más nos gustaba estar y estábamos ahora juntos. Así sería de ahora en adelante, haciendo lo que nos gustaba, juntos, sin pasados que nos ataran y sin personas que nos juzgaran. 


     Sin miedo a ser felices y lo más importante, sin miedo a ser algo. Ese algo que no sabíamos que era, ese algo inconcluso y lleno de dudas que nos carcomía. Sin duda alguna sabía que mi historia con Cristóbal iba a terminar de algún modo, pero nunca imaginé que terminaría así.  


     Regresamos a Madrid al final de la noche, tal como estaba previsto. Lo único planeado entre Cristóbal y yo era nuestro trabajo. No sabíamos qué haríamos de ahora en adelante, lo único que sabíamos era que estaríamos juntos. Aquí, en las alturas y donde fuese.  


    

      


    


  




  

    

 


     Modelo Descarado 


       


     Matrimonio de Conveniencia y Sexo con un Sinvergüenza 


       


  




  

     1 


       


     El Sol se escabullía por entre las rendijas de las persianas y el ruidoso despertar de la ciudad se filtraba por debajo de la ventana. En la cama una joven chica dormía plácidamente, su pecho subiendo y bajando con suavidad. 


     Su larga cabellera color azabache contrastaba con las blancas sábanas que la arropaban, su rostro hundido bocabajo en la almohada. La piel desnuda de su espalda parecía brillar bajo la luz que le tocaba. A su lado, la otra mitad de la cama se encontraba vacía. 


     La tranquilidad que reinaba en la habitación fue interrumpida por el estridente sonido del reloj despertador dispuesto en la mesita de noche. 


     La joven se removió entre las sábanas aún con los ojos cerrados, maldiciendo por lo bajo mientras su mano buscaba a tientas la fuente de tanto alboroto. Cuando su mano hubo alcanzado el reloj despertador, presionó el botón de apagado, entreabrió sus ojos e inhaló profundamente. 


     Aun con los ojos entrecerrados se levantó de la cama y se encaminó hacia el cuarto de baño. Al entrar, el resplandor de la luz del día que se le colaba por las ventanas le golpeó de lleno en la cara. 


     Odio las mañanas, pensó. 


     Abrió el grifo del lavabo, juntó un poco de agua en sus manos y se las llevó al rostro, dejando que el agua fría recorriera cada centímetro de su piel y resbalara hasta su pecho. 


     Por sus senos, pequeñas gotas de agua se abalanzaban hacia el suelo. Alzó la vista y miró hacia el espejo colgado frente a ella, su cansado reflejo le sostenía la mirada.  


     Nina tenía 23 años, aunque la mayoría de las personas pensaba que era de mayor edad. Si bien su contextura iba acorde con sus veintitantos, su bello rostro de rasgos finos y delicados le confería un aire elegante que hacía a más de un hombre voltear cuando pasaba. 


     Además, Nina era una talentosa fotógrafa con potencial y talento por explotar, o al menos eso decía su padre. Lástima que desperdicie su tiempo en esta ciudad de poca monta, pensaba para sí misma, como completando la frase.  


     Se sentó en el inodoro con pereza, estiró su mano dentro la ducha y giró la perilla del agua caliente. Esperó unos segundos a que el agua calentara, probó la temperatura con sus dedos y bostezando, se quitó las bragas y se adentró a la ducha. 


     Sintió como el agua se deslizaba por su piel hasta el piso de la regadera mientras sus manos recorrían con delicadeza la extensión de su cuerpo. Un suave temblor le estremeció cuando sus manos se pasearon por entre sus piernas. No, ahora no tengo tiempo, quizás más tarde, pensó.  


     Al salir de la ducha se envolvió en una toalla y caminó hasta la cocina. Su cabellera mojada iba dejando un leve rastro de gotas detrás de ella. 


     En el medio de la cocina, se encontraba una pequeña mesa de comer y sobre ella,  un plato con restos de tostadas, un vaso de jugo de naranja a medio terminar y una caja de cereal de chocolate. 


     Nina le echó un vistazo y con fastidio, abrió la puerta del refrigerador y produjo una botella de leche; acto seguido, cogió una cuchara y una taza limpia del gabinete y las puso sobre la mesa. 


     Tomó asiento mientras servía su desayuno, mirando de nuevo los restos de tostada a su lado. Parece que volvió a irse con prisa, pensó, llevando una cucharada de cereal hacia su boca. 


     Se habían conocido hace tres años en el campus de la universidad. Ella caminaba por los jardines tomando una par de fotografías para una asignatura del curso, cuando un joven rubio de caminar despreocupado captó su atención. 


     Iba de camisa a cuadros y cabello largo hasta los hombros, su barba poblada le confería un aspecto rústico, de montaraz. Nina se apresuró en tomar su cámara y ajustar el enfoque del lente para capturar la imagen de aquél joven atractivo que se paseaba a lo lejos. 


     Él chico debió sentir su mirada porque volteó en dirección hacia donde se encontraba Nina y tras un instante de confusión, una sonrisa se dibujaba en su rostro. 


     Empezó a caminar hacia donde se encontraba ella, mientras Nina se daba media vuelta y empezaba a andar con paso apresurado. ¡Qué torpe fui!, pensó mientras caminaba hacia la salida de los jardines. 


     El chico gritaba algo detrás de ella pero estaba muy apenada para voltear así que siguió caminando apresuradamente, casi empezando a correr. Al fin se detuvo cuando una mano se posó sobre su hombro. Se dio vuelta lentamente y encontró al joven rubio, jadeante y sonriente, parado detrás de ella. 


     - Pensé que nunca te alcanzaría -  dijo el chico entre jadeos, aun sonriendo. 


     Algo en su sonrisa hizo que su corazón comenzará a latir más deprisa. Una esencia intangible, un elemento sorpresa, lo que los franceses llamaban Je ne sais quoi. Fuese lo que fuese, la atrapó. 


     Luego de una charla incómoda que duró unos pocos minutos, Pablo, el que resultó ser el nombre del apuesto chico rubio, la invitó a salir. En su primera cita terminaron desnudos en la parte trasera del coche. 


     No pasó mucho tiempo antes de que comenzaran a vivir juntos; sus días los pasaban contando los minutos hasta que volviesen a encontrarse luego del trabajo, sus noches se extendían en un infinito retozar de cuerpos entrelazados. Pero eso había sido tres años atrás, hoy no quedaban ya rastros de aquél ardor. 


     Luego de dos años viviendo juntos, Pablo empezó a trabajar con su padre en lo que comenzó siendo un trabajo sencillo, sin muchas responsabilidades, dinero fácil. 


     Conforme fue pasando el tiempo fue subiendo de cargo dentro del negocio y con cada peldaño que escalaba, se fue perdiendo un poco de aquél chico risueño de andar despreocupado. 


     La camiseta sencilla la cambió por un traje de negocios y su cabello y barba crecidos, por un corte bajo y un rostro bien afeitado. El calor que una vez había encendido su pecho, ahora era un frío silencioso. 


     Nina se encontraba impávida mientras lo veía distanciarse cada vez más. Últimamente le costaba trabajo recordar al chico que había conocido tres años atrás. Últimamente Pablo no pasaba mucho tiempo en casa. Últimamente esto le importaba cada vez menos. 


     Su vista se dirigió hacia las fotografías a blanco y negro que se encontraban colgadas en la pared de la cocina. Recuerdos de su viaje a Italia para su segundo aniversario. 


     En una de las fotografías, Pablo sonreía mirando hacia la cámara mientras sostenía una pequeña moneda entre su dedo pulgar e índice, detrás de él una magnífica fuente ocupaba el paisaje. Fontana di Trevi, recordó Nina, ni siquiera sentí el impulso de pedir un deseo, tenía todo lo que quería. 


     En la siguiente fotografía, Nina reía mientras manejaba una vieja bicicleta por un camino empedrado; la imagen había salido fuera de foco pero el recuerdo de aquella hermosa tarde y el hecho de que hubiese sido Pablo quien la tomara, le había valido su espacio en la pared junto a las otras fotografías. 


     En la tercera fotografía se apreciaba un retrato de los dos, abrazados y sonriendo a la cámara. Terminó su desayuno en silencio, recogió los trastes de la mesa y los enjuagó en el fregadero.  


       


     * * * * 


       


     Salió del departamento con un bolso colgado a su lado y un portafolio de plástico en la mano, y se encaminó hasta el metro que le llevaba al trabajo. Había ajustado su recorrido diario de modo que caminaba por las calles más transitadas del pueblo, le gustaba ver a la gente caminar hacia su destino. 


     Nina vivía en una pequeña ciudad del norte de España. Aunque no había tantas personas como lo habría en una gran urbe, le reconfortaba de igual forma su pequeño tráfico matutino. Tomó el metro y se bajó en la sexta estación del recorrido. 


     Tras caminar un par de cuadras, subió las escaleras de un viejo edificio de ladrillos en medio de dos enormes tiendas por departamento. Sobre la entrada, un viejo letrero pintado a mano rezaba “El Nuevo Panorama”. Aunque de nuevo no tiene nada, se decía a sí misma Nina con fastidio cada vez que leía el anuncio. 


     Saludó amablemente a una señora mayor de pelo blanco y mejillas rosadas que se encontraba sentada detrás de un alto escritorio en el amplio vestíbulo del  edificio. La Sra. Strauss era la recepcionista del establecimiento casi desde el momento de su fundación, 40 años atrás. 


     Había llegado al país desde Alemania sin saber hablar ni un poco español, cosa que no había parecido interesarle en cambiar durante el resto de su estadía en el país, ya que todavía hablaba con un fuerte acento alemán y seguía sin comprender al menos la mitad de las palabras que escuchaba. 


     Recepcionista, lógico trabajo para alguien que no habla ni la mitad de español, ¿no?, pensó Nina con gracia cuando la conoció en su primer día en el trabajo. 


     Claro, siempre ayuda haber tenido un fugaz amorío con el jefe para lograr mantenerte en el puesto, acotó su nueva compañera de trabajo cuando le comentó sobre la Sra. Strauss, Dicen que era muy guapa, como una estrella de cine. Aunque creo que más bien, estrella de cine porno, porque para poder mantenerse el trabajo tanto tiempo, tú dirás…, terminó entre carcajadas. 


     - Buenos días Señorrita Brraga, día tan bonito – le saludó la Sra. Strauss 


     - Así es Sra. Strauss, el día está hermoso, ya llegó la primavera. 


     - Ya dije que no me llamarras Srra. Strauss carriño, llámame Eva – le reprochó la Sra. Strauss. 


     - Está bien, Eva – respondió Nina sonriendo – ¿Tiene algo para mí hoy? 


     - ¿Cómo dice? – preguntó la Sra. Strauss. 


     - Que si tiene hay algo para mí. Algo que llegó en el correo para mí – explicó Nina con tranquilidad. 


     - ¿Cómo? ¡Ah!, ¡Ja!, ¡Ja!, ¡Clarro! – exclamó, feliz de haber comprendido. Desapareció bajo el escritorio y reapareció con un sobre blanco entre sus manos – Correo llegó esta mañana de hoy. 


     - Eso es. Muchas gracias, Eva – agradeció Nina mientras tomaba el sobre en sus manos. 


     - Está bien, carriño. 


     Nina miró el nombre escrito en el sobre y sonrió. Se trataba de una carta de Julia, su mejor amiga, quien vivía en Nueva York desde hace un año y a la que extrañaba un montón. Julia sentía una fascinación por lo vintage a tal punto que no usaba correo electrónico ni Skype. 


     No usaba teléfono móvil y tampoco, como pudo notarlo un día, ropa interior. Así que su comunicación se basaba únicamente en el ir y venir de cartas o en tener la suficiente suerte de llamarle a su casa y pillarle antes de salir. 


     Guardó la carta en su bolso mientras caminaba por entre un laberinto de escritorios de madera llenos a rebosar de hojas y carpetas.  


     Se encontraba en un amplio salón del primer piso, lleno de escritorios y gente que iba de allá para aquí, más por aburrimiento que por prisa pues no había noticias en la ciudad que justificaran tal ajetreo. 


     El Nuevo Panorama había sido en el pasado un ícono de la ciudad, el diario preferido por los locales, pero ahora apenas lograban llegar a fin de mes; la llegada de los medios digitales junto con una racha cero noticias interesantes le habían relegado a un segundo plano. 


     Nina caminaba saludando a uno que otro compañero de trabajo. Al fin se detuvo al final de la sala frente a una puerta de vidrio, la oficina del editor. 


     Tocó suavemente el cristal con sus nudillos para llamar la atención de un sujeto canoso que revisaba con parsimonia una pila de papeles. El sujeto alzó la mirada tras unas gafas de pasta y la invitó a entrar con un gesto de la mano. 


     - Buenos días Ricardo – dijo Nina mientras cerraba la puerta tras de sí. 


     - Buenos días Nina, ¿son esas las fotografías que te pedí? – preguntó señalando el portafolio de plástico que sostenía en su mano. 


     - Sí, aquí están – respondió y procedió a sacarlas del portafolio y entregárselas a su editor – El álbum completo de la feria de sandías más aburrida del continente. 


     Ricardo tomó las fotografías y empezó a revisarlas haciendo caso omiso al comentario de Nina. Pasaba de una fotografía a la siguiente con una lentitud tal, que parecía una pereza traída del Amazonas y vestida con gafas y camisa a rayas. Nina esperaba con impaciencia frente al escritorio. 


     - Parece que todo está muy bien, un excelente trabajo como siempre, Nina – soltó al fin Ricardo, dejando las fotografías sobre la pila de documentos en el escritorio – toma esto y llévalo a Carmen en Administración, ella te escribirá un cheque – acotó mientras hacía un garabato en un pequeño trozo de papel y se lo entregaba a la chica. 


     - Muchas gracias – dijo Nina, tomando el trozo de papel. Se volteó hacia la puerta y cuando iba a tomar la manilla se detuvo y se volvió hacia el sujeto canoso. 


     - ¿Sí? ¿Hay algo más? – preguntó Ricardo que había vuelto su mirada a la pila de documentos.  


     Nina dudó unos segundos. 


     - En realidad sí, Ricardo. Ya sé que ya hemos hablado de esto pero de verdad quisiera pedirte que reconsideraras mi propuesta, creo que ser- 


     - Nina, por favor – la interrumpió Ricardo alzando la mano – ya discutimos esto la semana pasada. 


     - Lo sé, pero creo que si tratas de ver las- 


     - Escucha – volvió a interrumpirla Ricardo, esta vez se levantó de su asiento y caminó hacia donde estaba ella – sé  crees tener muchas ideas geniales y que todo el asunto de las fotografías y la cobertura de estos asunto artísticos y todo lo demás es algo que se te ha ocurrido a ti por primera vez. 


     - Pero solo quiero tratar de hacer algo interesante además de tomar fotos de infractores de tránsito y ancianos come-sandías, no es justo- 


     - Déjame terminar, no me gustan que me interrumpan – le interrumpió Ricardo con tranquilidad, mientras ponía su mano en el hombro de Nina – sencillamente, no hay cabida en el periódico para este tipo de cosas. Y no quiero escuchar otra palabra de este asunto, ¿entendido? 


     Nina le sostuvo la mirad con fiereza, las ganas de lanzarle un puñetazo  a su estúpida cara de pereza burbujeando en su interior. Contuvo su respiración. 


     - De acuerdo. 


     - ¡Excelente!, ahora, casi se me olvida, asegúrate de charlar con Miguel antes de irte, esta tarde el Alcalde inaugurará unas nuevas oficinas del departamento de tránsito y los quiero allá – dijo mientras volvía a su asiento detrás del escritorio – espero las fotografías en mi escritorio por la mañana. 


     Imbécil, pensó Nina mientras se cerraba la puerta de la oficina. 


     Cuando llegó de vuelta al departamento ya estaba oscuro. Se desvistió y puso a llenar la bañera. Se dejó deslizar dentro, el agua caliente cubriéndola hasta el cuello. 


     La cobertura de la inauguración había sido tan digno de cobertura como la llegada de libros nuevos a la biblioteca local. Además de unos cuantos funcionarios del gobierno y los futuros trabajadores de las nuevas oficinas, no hay más público que unas cuantas personas que se detenían al pasar por el lugar. 


     Con esto nos ganamos el Pulitzer, bromeó Miguel cuando se marchaban del lugar. De camino a casa había revisado su móvil y todavía no tenía noticias de Pablo. Lo había revisado varias veces en el transcurso del día y nada. 


     Le escribió sin obtener respuesta. Después de unos pocos intentos desistió. De todas formas, pensó, no creo que me importaría si lo hiciera. 


     Le gustaba tomar un baño caliente después de un día como este. Aunque últimamente todos los días le resultaban iguales. Largos, aburridos, sin emoción. Le relajaba sumergirse y sentir su cuerpo flotar. 


     Nina entonces, comenzó a recorrer sus manos suavemente por todo su cuerpo, bajo el agua. Apretaba firmemente sus pechos y tomaba sus pezones entre sus dedos, dejando escapar un gemido. 


     Llevó una mano hacia su cabeza tirando ligeramente de sus cabellos mientras la otra mano se deslizaba hacia su entrepierna. Se estremeció al contacto de la yema de sus dedos con el clítoris y comenzó a masajearlo muy suavemente primero en círculos, y luego de arriba abajo. 


     Con cada gemido sus dedos ejercían más presión y una ola de calor recorría todo su cuerpo. Sentía como sus dedos empezaban a resbalar aún debajo del agua; siempre se mojaba con facilidad. 


     Con los ojos cerrados, seguía moviendo sus dedos con la destreza de la experiencia mientras su otra mano apretaba sus pechos, sus uñas clavándose en la piel.  


     De repente, un fuerte gemido brotó  de su garganta producto de una ola de placer que recorrió cada centímetro de su cuerpo, haciéndole apretar los dedos de los pies. 


     Abrió los ojos con sorpresa y se sorprendió al ver a Pablo inclinando junto a ella, con una mano apoyada en el borde de la bañera y la otra mano debajo del agua, entre sus piernas. Sentía sus dedos deslizándose dentro y fuera de ella, llamándola hacia él. 


     Nina no pudo pronunciar una sola palabra, perdida entre gemidos, sus manos ahora aferrándose al borde de la bañera. Pablo la miraba fijamente a los ojos, sus dedos adentrándose en Nina cada vez más rápido, haciendo que el agua de la bañera se derramara por el borde. 


     Sin poder aguantar un segundo más, Pablo retiró sus dedos de Nina y tomándola por debajo de los brazos, la levanto de un tirón de la bañera. La tomo entre sus brazos y se entrelazaron en un beso profundo y apasionado. Nina enrolló sus piernas alrededor de su cintura cuando él la levantó por las nalgas y se encaminó hacia la habitación. 


     La tumbo sobre la cama y empezó a quitarse con rapidez su camisa de negocios y su corbata, inclinado hacia adelante besándola. Nina por su parte, desabrochaba con agilidad el cinturón de su pantalón y luego  lo desabotonaba. Podía sentir su miembro latiendo debajo de la palma de su mano. 


     Comenzó a frotarlo por encima de sus boxers, reconociendo su contorno familiar. Descubrió la tela que lo cubría y lo introdujo en su boca, su lengua acariciando la extensión de su grosor. 


     Pablo soltó un gemido de placer mientras tomaba fuertemente a Nina por el cabello y la empujaba hacia él. Nina llevo una mano hacia su virilidad, apretando fuertemente su empuñadura y moviéndola de atrás hacia adelante, aún con su  boca succionando fuertemente. 


     Pablo la empujo con fuerza sobre la cama y tomando sus piernas en el aire, la penetro enteramente. Nina gimió al sentir a Pablo llenando el vacío dentro de su cuerpo. Él se encontraba sobre ella, penetrándola con movimientos rápidos y toscos. 


     Sus manos apretujaban sus pechos con poca ternura mientras Nina clavaba las uñas en su espalda. Pablo cada vez se movía más rápidamente, sus manos ahora recorriendo sus nalgas con avidez. Nina pudo ver sus ojos vacíos, sin expresión. 


     Él le devolvía fríamente la mirada. Apresuró el ritmo, mientras Nina gemía cada vez más fuerte hasta que sintió cómo se derramaba dentro de ella. La miraba jadeando, sus brazos sosteniéndolo sobre Nina. 


     Retiró su miembro de ella y se echó a un lado; tras unos segundos de silencio, se volteó sobre su costado, dándole la espalda. Nina se quedó inmóvil sobre la cama, su vista fija en el cielo raso. 


     Al escuchar el suave ronquido de Pablo, se giró hacia la mesita de noche y apagó la luz de la lámpara. 
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     Nina se despertó con el tintinear de gotas en el cristal de la ventana. Lloviznaba suavemente. Entreabrió los ojos y se volteó hacia el reloj despertador. 


     Marcaba las seis de la mañana, todavía faltaban un par de horas antes de tener que levantarse de la cama. Se disponía a volver a dormir cuando advirtió que la cama se encontraba vacía del otro lado, de nuevo. Tras varios segundos de duda, se levantó de la cama. Se asomó al baño y luego a la cocina, nada. 


     No había señal de Pablo. Caminó de vuelta a la habitación y se dejó caer sobre la cama; se acurrucó entre las libias sábanas y se quedó allí, acostada inmóvil, hasta que el reloj despertador se activó un par de horas después. 


     Se comenzó a vestir para ir al trabajo aún con el tintineo de la lluvia en el cristal. La escena de la noche anterior se repetía una y otra vez en su cabeza. 


     El placer y la tristeza mezclados en uno; lo que pensaba que había sido un chispazo del remanente de la pasión que antes había habitado en ellos, resultó ser una puesta en escena triste y vacía, llevada a cabos por actores más tristes aún. Tomó su bolsa y paraguas del perchero por la puerta de la entrada y salió.  


     Parada en el umbral de la entrada del edificio, abrió su paraguas y salió a la calle. Odiaba la lluvia y los días grises 


      La lluvia significaba no poder caminar por el parque camino al trabajo a menos que quisiera arruinar sus hermosas de cuero al llenarlas de barro, la lluvia significaba que la gente corría a todos lados para refugiarse del clima o tomaban un taxi y así se arruinaba su pequeño deleite matutino de observar a los transeúntes camino a al trabajo. 


     Odio la lluvia, se dijo a sí misma. 


     Cuando iba llegando a la estación del metro, un carro que iba a toda velocidad por la calle le empapó de pies a cabeza al pasar por encima de un charco al lado de Nina. 


     - Menos mal que lleva paraguas Señorita, de otra forma se hubiese mojado hoy – comentó detrás de ella el portero de un pequeño edificio.  


     Nina maldijo su suerte por lo bajo mientras bajaba las escaleras hacia la estación del metro. Una agradable oleada de calor recorrió todo su cuerpo una vez hubo pisado el andén. Había una que otra persona sacudiéndose el agua de sus cabellos o de sus paraguas. 


     El tren venía llegando a la estación. Cuando se hubo detenido entró en el vagón más cercano y tomó asiento junto a la ventana. Sacó un par de audífonos de su bolso, los conectó a su móvil y activó la lista de reproducción Tren mañana 1. 


     Cerró los ojos y se dejó llevar por la música; eso siempre le ayudaba a pensar y a sentirse un poco mejor. Desfilaron por su cabeza escenas del último año junto a Pablo. 


     No todo fue tan malo, pensó al recordar su pasado cumpleaños o el día que hicieron un picnic en la playa, pero ahora que lo pienso hasta aquellos momentos que no fueron tan malos, en realidad estuvieron vacíos. Detrás de aquellas risas, del sexo y días juntos, no hubo nada. Ya no lo amo, ya no lo amaba. 


     Lo había intentado, eso estaba por seguro. Mientras él se alejaba ella había intentado traerlo de vuelta hasta ella, diciéndose hacia misma que era solo una fase y que el solo estaba cansado y que la amaba con todas fuerzas. 


     Quizás si fue así, meditó la chica mientras el tren paraba en la estación próxima, pero cuando estoy más sola a su lado que cuándo no está, eso no puede ser amor. 


     En algún momento entre esos primeros meses, en algún punto y hora exacta, algo se había roto dentro de ella y fue cuando entonces ya no le preocupo si él se alejaba, si estaba cansado, si estaba follándose a otra o si la amaba. Ya no lo amo. 


     Lo sucedido la noche anterior habría sido solo el efecto de dejarse llevar por el reflejo del momento, por evocar el deseo que en el pasado había reinado en ellos, pero detrás de cada beso, cada mordisco y cada cuerpo, no había nada. 


     Había seguido junto a él como llevada por una corriente interminable contra la que no quiso nadar. Hasta ahora. Había decidido hablar con Pablo esa misma noche. Lo esperaría al llegar del trabajo, lo haría sentarse y le diría todo.  


       


     * * * * 


     Cuando subió por las escaleras del metro hacia la calle descubrió que había dejado de llover. Agradecida, cerró su paraguas y echó a andar. Caminó hasta llegar a las escaleras del Nuevo Panorama, donde el viejo letrero pintado a mano le esperaba sobre la entrada. 


     Entró al amplio vestíbulo y se dirigió al escritorio de la Sra. Strauss como de costumbre. Detrás del alto escritorio, la anciana sonreía radiantemente, sus sonrojadas mejillas y su cabello blanco le conferían el aspecto de la esposa de Papá Noel. La sonrisa de la Sra. Strauss se estiró incluso más al ver caminar a Nina hasta ella. 


     - ¡Oh, buen día carrriño! – dijo la Sra. Strauss. 


     - Buenos días, Sra. Strau- digo, Eva – respondió Nina con una leve sonrisa. 


     - ¿Qué sucederrr contigo carrriño?, te ves trrriste día de hoy – preguntó la Sra. Strauss en voz baja, acercando su rostro hacia Nina. 


     - No es nada, solo no me gustan los días, eso es todo – respondió Nina tratando de esbozar una falsa sonrisa. 


     La Sra. Strauss la miró fijamente con gesto reprobatorio y tomó sus manos entre las suyas. 


     - Crrreo que más bien se trrrata de tu corrrazóncito que está lluviosito – le dijo dulcemente le daba unas palmaditas en el dorso de sus manos – aquí está la vieja Eva porrr si quierrres hablar alguien conmigo, ¿está bien? 


     - Está bien Sra. Eva, es muy lindo de su parte – respondió Nina que no pudo evitar sonreír ante la ternura de la anciana – lo pensaré. 


     - ¡Eso es! ¡Y si algún chico viene querrriendo joderrrte porrr allí, avísale a Eva y ella hacerrrle strudel con sus bolas! – añadió la Sra. Strauss enérgicamente – Toma, llévate un parrr, están frrrescas – dijo, tomando un par de galletas de chocolates de una lata que se encontraba sobre su escritorio. 


     Nina fue detrás del escritorio y le dio un gran abrazo a la Sra. Strauss. Después de agradecerle varias veces por las galletas, finalmente se despidió de ella y siguió caminando. 


     Subió por las escaleras que llevaban a los pisos superiores del edificio pero esta vez no entró a la gran sala de escritorios y reporteros del primer piso si no que continuó subiendo hasta llegar al tercer piso. Un viejo letrero junto a la escalera rezaba: 


     3er Piso 


     Obituarios 


     Anuncios Clasificados 


     Sala de revelado 


     Bedelería 


     Cruzó hacia la izquierda y caminó hasta la puerta que se encontraba al final del corredor; la puerta estaba rotulada con un desvencijado letrero, Sala de Revelado. Nina abrió la puerta y entró a la habitación. 


     Se trataba de una sala sin ventanas en la que había una gran mesa de madera dispuesta en el medio de la sala, sobre la que habían esparcidas un montón de fotografías y escoria de papel fotográfico. 


     En la parte de atrás de la sala, se encontraban unos viejos archiveros de metal y junto a ellos, fijada en la pared, una cartelera en la que había un montón de fotografías que pertenecían a famosos reportajes que habían logrado la primera plana.  


     En su primer día del trabajo, Nina había observado aquella cartelera con gran admiración y se prometió a sí misma que sus fotografías llegarían a estar exhibidas allí. Un año después, Nina sabía que eso no sucedería. 


     Al menos no en este pueblucho donde la historia más interesante es la jubilación de la Sra. Jiménez, la bibliotecaria local. A un lado de la habitación había una puerta de madera identificada como Revelado. 


     Nina dejó su bolsa sobre la mesa de madera, sacó de ella un par de contenedores cilíndricos de plástico y se dirigió hacia la puerta de madera. 


     Se trataba de un pequeño cuarto iluminado por una bombilla de intensa luz roja. Una pared estaba dominada por una vieja estantería de metal en la que reposaban grandes contenedores de químicos utilizado en el revelado de fotografías. 


     En la otra pared, un pequeño mostrador de acero inoxidable sobre el que se encontraba un recipiente de metal. 


     A lo largo de la habitación, colgaban unas delgadas líneas de hilo metálico en las que se colgaban las fotografías recién reveladas para escurrirlas. Nina colocó los contenedores cilíndricos sobre el mostrador y se dispuso a destaparlos. 


       


     * * * * 


     Casi tres horas después, Nina descendía por las escaleras del tercer piso. El revelado le había tomado un poco más del tiempo habitual. Su cabeza seguía dando vueltas por el asunto de lo sucedido la noche anterior. 


     Sin embargo, había algo más que se sentía extraño dentro de sí misma. No se trataba solo del asunto de Pablo, existía algo más que se adentraba en ella y que la hacía sentir vacía e incompleta. Trató de pensar en qué podría ser esto hasta que la respuesta le pareció tan obvia que no supo cómo no lo había pensado antes. 


     Continuó descendiendo hasta el primer piso y entró en la gran sala con paso decidido. Se encontró al frente de la puerta de vidrio de su editor. 


     Respiró profundamente y tocó el cristal de la puerta con sus nudillos. Ricardo como de costumbre, levantó la vista de un montón de papeles que se encontraban regados sobre su escritorio y al verla, la invitó a pasar con un gesto de su mano. 


     - Llegas tarde – dijo Ricardo con gesto reprobatorio. 


     - Pero llegué – respondió Nina – aquí traigo las fotos de la inauguración de ayer – dijo mientras dejaba un folio sobre el escritorio. 


     - Ah sí, al fin – dijo Ricardo mientras tomaba el folio con fastidio – lo esperaban en edición desde hace un par de horas. Ya puedes marcharte. 


     Nina hico caso omiso de esto último. 


     - Ricardo antes de irme hay algo de lo quiero hablarte – dijo Nina.  


     - Espero que no sea del mismo asunto de siempre. Creo que hablé muy claro la última vez – dijo Ricardo sin levantar la vista de las fotografías. 


     - Pues, es exactamente de eso que vengo a hablar. No voy a tomar un no como respuesta – dijo la chica. 


     - Pues, vas a tener que hacerlo. Yo soy el editor en jefe, no tú – respondió Ricardo. 


     - Escucha, Ricardo – dijo Nina acercándose al escritorio – he hecho un excelente trabajo desde que entré, nunca has tenido alguna queja de mí o has quedado inconforme con mi trabajo. ¿Por qué no puedes darme la oportunidad? Sé que no te fallaré a ti ni al periódico.  


     - Mi respuesta sigue siendo no. No tengo por qué darte explicaciones – respondió el hombre sin despegar su vista de los documentos que ahora tenía en sus manos. 


     - Ricardo te dije que no aceptaré un no como respuesta, no pasaré más tiempo desperdiciando mi talento y mi tiempo retratando inauguraciones de oficinas – dijo Nina. 


     Ricardo dejó los documentos sobre el escritorio, se quitó sus gafas y comenzó a limpiarlas con la punta de su corbata. 


     - ¿Talento, dices? – dijo mientras esbozaba una sonrisa burlona - ¿Desperdiciar tu talento? 


     - Has hecho un par de fotografías aceptables y, ¿ahora vienes a demandar y decir que desperdicias tu talento? – continuó. Escucha niña, no sé quién te crees que eres pero si nadie te lo ha dicho te lo digo yo, nada de lo que has hecho es excelente o grandioso o excepcional. Así que no vengas aquí esperando a que se cumplan todas tus demandas solo porque te crees demasiado especial – añadió levantando la voz. 


     Ahora las personas que se encontraban en la sala, cerca de la oficina, volteaban a ver de qué se trataba tanto alboroto. Las mejillas de Nina se encendieron con las palabras de Ricardo. Había ido demasiado lejos. 


     - Así que mejor cierra el pico, toma tu cámara y sigue haciendo el trabajo que te diga que hagas-  declaró Ricardo. 


     - ¿Por qué mejor no te vas a la mierda? – le interrumpió Nina.  


     Ricardo enmudeció y sus ojos parecían que iban a salirse de su órbita. La gente que miraba la escena quedó atónita al escuchar las palabras de Nina; algunos llevaban las manos a sus bocas, otros rieron por lo bajo. 


     - ¿Disculpa? – preguntó furioso Ricardo. 


     - Así como te dije, ¿por qué no te vas a la mierda, Ricardo? – respondió Nina, su labio inferior temblando de ira - ¿Quién te crees que eres? ¿El editor del Wall Street Journal? Eres tan sólo un viejo patético que abusa de la pequeña porción de poder que le ha sido entregada. 


     Ricardo la miraba estupefacto desde el otro lado del escritorio. 


     - Tengo más talento en mi dedo pequeño que la que tienes tú en todo tu cuerpo –continuó – me rehúso a seguir trabajando para un imbécil de tu calaña. Es la última vez que algún hombre me vuelve a hacer sentir pequeña. Toma tus fotos de ladrillos  e infractores de tránsitos y ferias ridículas y métetelas por dónde no te llega el Sol. ¡Renuncio! 


     Se giró y empezó a caminar hasta la puerta. Justo antes de salir, se volteó hacia Ricardo y añadió. 


     - ¡Y todos saben que usas el baño del tercer piso para ir a pajearte! 


     Nina echó a andar por el medio de la gran sala. Al pasar, todo el mundo la miraba con los ojos abiertos de par en par sin poder dar créditos a lo que acababa de suceder. 


     Algunos le hicieron gestos aprobatorios mientras sonreían de oreja a oreja. Una chica con la que nunca había hablado antes le dijo, Así se hace, al pasar junto a ella. El corazón le latía tan de prisa que parecía que iba a salirse de su pecho.  


     Bajó las escaleras hasta el vestíbulo y se dirigió hasta el escritorio de la Sra. Strauss. Desprendió de su blusa el distintivo con su nombre que la identificaba como miembro del periódico y lo puso sobre el escritorio. 


     - Toma, Eva. Ya no lo necesitaré. 


     - Oh, carrriño lo siento mucho, ¿qué sucedió?- preguntó la Sra. Strauss preocupada. 


     - Hice un strudel – respondió Nina sonriendo. Caminó hasta detrás del escritorio y abrazó fuertemente a la Sra. Strauss – La echaré de menos. 


     - Y yo a ti carrriño – respondió la Sra. Strauss. 


       


     * * * * 


     Minutos después, Nina bajaba las escaleras del Nuevo Panorama con andar decidido. Había empezado a andar en dirección al metro cuando escuchó que alguien gritaba su nombre detrás de ella. 


     Se volvió buscando algún rostro familiar y vio que una chica de cabello color rosa agitaba sus brazos y caminaba hacia ella desde el otro lado de la calle. Gracias al cielo, pensó Nina al reconocer a la chica. 


     Se trataba de Belén, una chica que había conocido en su primer día en el trabajo. Ambas habían comenzado como pasantes y luego habían obtenido un puesto fijo. 


     Durante sus meses de prueba, se habían vuelto muy cercanas; por eso, aunque cada una pasaría a un puesto diferente (Belén en clasificados y Nina en Fotografía), se veían a la hora del almuerzo para mantener el contacto.  


     En las últimas semanas, Nina había estado tan ensimismada que se había olvidado por completo de Belén y ahora se arrepentía de ello. 


     La chica del cabello rosa, con chaqueta de jean, botas de comando y medias pantys de colores, no solo era una de las personas más dulces y alegres que había conocido, si no que siempre lograba hacerla sonreír. 


     - Pensé que no me escucharías – gritó  Belén mientras se acercaba a ella sonriendo.  


     Un auto frenó estrepitosamente justo frente a la chica que cruzaba la calle. Ella golpeó desafiante el capó del auto. 


     - ¡Cuidado por dónde andas, imbécil! – gritó la chica al conductor del auto el cuál le respondió con un gesto nada agradable. 


     La chica terminó de cruzar la calle en dirección hacia Nina. 


     - Cerdo apestoso… ¿Puedes creer a los hombres de esta ciudad?- murmuraba para sí misma antes de pararse justo frente a Nina – ¡Aquí está, mi fotógrafa estrella! 


     - Ex fotógrafa estrella – la cortó Nina – Acabo de renunciar. 


     - ¡María, Jesús y Ricky Martin! – soltó la chica de cabello rosa con asombro – ¡No puede ser! ¡Iba a pasar por la oficina pero olvídalo, esos anuncios de masajistas pueden  esperar! ¡Tenemos que ir por un trago!  


     - ¿Un trago? – preguntó Nina – Ni siquiera son las doce del mediodía. 


     - ¡No seas aburrida! – le reprochó la chica de pelo rosa – ¡Nunca es muy temprano para la depresión y los chismes! – añadió con una sonrisa. 


     - De acuerdo pero tú invitas, ahora soy desempleada – dijo Nina tras dudar unos segundos. 


     - ¡Por supuesto, cariño! – respondió Belén. Tomó a Nina por el brazo y la empujó calle arriba.  


     Nina iba a negarse a la invitación pero, Pensándolo bien, un trago no estaría nada mal.  
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    Nina ya empezaba a sentirse mejor. Caminaron un par de calles hasta llegar a un bar chic al que Belén visitaba con frecuencia. “Paradiso” es un sitio es maravilloso, allí he probado más de una dulce delicia, le escuchó decir más de una vez, y los tragos también son deliciosos, añadía entre risas. 
 
    El sitio funcionaba como club por las noches y de día funcionaba como bar-restaurante para los hombres de negocios que buscaban un lugar con vibra “juvenil”. 
 
    En la parte de afuera, tenían una hilera de mesas separada de la acera por un pequeño jardín. Belén saludó alegremente un mesonero quién le devolvió alegremente el saludo y las guio hasta una mesa junto a la ventana. 
 
    - Es el mejor lugar, puedes disfrutar del día y aún tener un panorama en primera fila de la carta – le comentó Belén señalando a un par de guapos treintañeros de traje de negocio sentados junto a la barra, luego se dirigió al mesonero y dijo – Gonzalo, tráenos dos Hasta Nunca, extra Forever – añadió sonriendo. 
 
    El mesonero asintió y se retiró.  
 
    - ¿Qué fue eso que ordenaste? – preguntó Nina con curiosidad. 
 
    - ¡No te preocupes, te encantará! – respondió Belén guiñándole un ojo. Sacó un cigarrillo de su bolso, lo encendió y le dio una fuerte pitada – Ahora, ¡cuéntamelo todo! 
 
      
 
    * * * * 
 
    
    Nina le contó acerca de todo lo ocurrido con Ricardo, mientras Belén escuchaba atónita la historia y solo interrumpía cada cierto tiempo para hacer alguna pregunta. ¡¿Y entonces qué dijo ese bastardo?! Para cuando había terminado la historia y deambulado por las correspondientes ramificaciones, ya llevaban tres Hasta Nunca. 
 
    - No puedo creerlo – dijo Belén cuando hubo terminado la historia - ¡Maldito cerdo machista! ¿Y ahora qué piensas hacer? 
 
    - No tengo ni idea -  respondió Nina. 
 
    - Bueno, al menos con el trabajo de Pablo pueden sobrevivir hasta que encuentres alguna otra cosa… – comentó Belén. 
 
    Nina desvió la mirada hacia sus zapatos, lo que no pasó inadvertido por la chica de pelo rosa. 
 
    -…a menos que no todo esté bien en ese departamento, tampoco –continuó. 
 
    - Bingo – concedió Nina terminando su trago de un sorbo. 
 
    - ¿Qué ha pasado? Digo, sabía que se habían distanciado desde hace algún tiempo pero supuse que las cosas habían mejorado porque no habías mencionado más el tema – dijo Belén. 
 
    - En realidad, todo empeoró – dijo Nina. 
 
    - ¿Cómo así? ¿Acaso…? ¡No me digas que ese bastardo se atrevió a ponerte un dedo encima! – dijo Belén de repente – Escucha, puedes quedarte conmigo todo el tiempo que quieras, vamos a denunciarlo y a quitarle todo- 
 
    - No, no, nada de eso – la interrumpió Nina alarmada – Pablo sería incapaz de hacer eso. 
 
    - ¿Segura? ¡Porque estoy segura de que puedo ganarle a ese patán! 
 
    - Sí, segura – dijo Nina con una leve sonrisa – me refiero a que cada vez nos distanciamos más. 
 
    - Oh, lamento escuchar eso. ¿Te encuentras bien, cariño? – preguntó Belén tomando su mano. Su voz denotaba un tono de tristeza. 
 
    - Sí, sí, estoy bien, en realidad ya no me importa- dijo. 
 
    - ¿Cómo así? – preguntó Belén mientras sacaba rápidamente un cigarrillo y lo encendía ávida por escuchar el resto de la historia. 
 
    - Bueno, verás… - comenzó Nina, y le contó sobre los eventos de la noche anterior y de las últimas semanas y todo lo que había pasado por su cabeza. 
 
    - Entonces, ¿ya no lo amas? – preguntó al fin Belén. 
 
    - Así es – respondió Nina quién también había encendido un cigarrillo y le daba ahora una profunda pitada. 
 
    - ¿Y piensas decírselo esta noche?  
 
    - Así es. 
 
    - ¡Nina Braga! – exclamó Belén sonriente golpeando suavemente su hombro - ¿Quién lo diría? ¡Recuérdame nunca subestimarte! 
 
    - ¿Hago bien en hacerlo? – preguntó Nina - ¿No estoy siendo egoísta? 
 
    - Nina, escúchame – dijo Belén en tono serio – nadie está obligado a estar en un lugar donde no es feliz. Buscar tu propia felicidad no es ser egoísta. Nadie mejor que tú para hacer lo que sea mejor para ti, nunca lo olvides. 
 
    - Ahora – continuó - ¿qué te parece si pedimos un volcán de chocolate para ahogar las penas? 
 
    Nina llegó a su departamento una hora después. Se desvistió y se dejó caer sobre la cama. A pesar de todos los pensamientos que se arremolinaba dentro de su cabeza, se sentía tranquila. 
 
    Si era por los Hasta Nunca con extra de “Forever” que se había tomado o por el hecho de que sentía que estaba haciendo lo correcto, no lo sabía. 
 
    Tras unos minutos sopesar sus pensamientos, se quedó dormida. Cuando despertó la luz del crepúsculo ya se colaba por entre las persianas, había comenzado a anochecer. Todavía faltarían  un par de horas antes de que Pablo llegara del trabajo.  
 
    Se levantó de la cama y se dirigió hacia la cocina. Se paró de puntillas, estiró un brazo y abrió uno de los gabinetes superiores. Removió la tapa de una azucarera de cerámica e introdujo uno de sus dedos dentro de ella. 
 
    Tanteó por unos segundos y al final sacó un cigarrillo con la punta de sus dedos. Caminó hasta su bolsa la cual se encontraba colgada de una silla y vació su contenido sobre la mesa de la cocina. 
 
    Sé que en algún lugar de allí dentro hay una caja de fósforos. Empezó a apartar con sus manos la pila de objetos desparramados sobre la mesa hasta que encontró la caja de fósforos debajo de una carta con su nombre. 
 
    La carta de Julia, recordó Nina, me había olvidado por completo.  
 
    Llevó el cigarrillo hasta su boca y procedió a encenderlo. Sostuvo el cigarrillo en la comisura de sus labios dejando sus manos libres para abrir el sobre. Dentro había como de costumbre, una carta escrita a bolígrafo. 
 
    Querida Nina, 
 
    ¡Me haces falta un montón!, no he sabido nada de ti desde tu cumpleaños, debes estar atareada con el trabajo o Pablo no te ha dejado pararte de la cama ¡ja ja ja ja! Aquí la Gran Manzana sigue sorprendiéndome cada día, ¡es tan vibrante y colorida! Además, he encontrado una tienda de plumas antiguas a tan sólo 15 calles de mi departamento, ¡es fenomenal! 
 
    Ya sé que debes estar muy ocupada, pero espero que puedas venir pronto a visitarme o quedarte para siempre, y ayudarme a conquistar a todos los chicos guapos de Manhattan ¡como quieras ja ja ja ja!¡La Gran Manzana te llama Nina, ven a darle un gran mordisco! 
 
    XOXO 
 
    Julia 
 
    Pd: Pablo si lees esto, lo de conquistar chicos fue broma. Si no lo lees, ¡no! ¡ja ja ja! 
 
    Nina terminó de leer la carta y sonrió. En el dorso de la hoja, Julia había dejado escrita su dirección en Nueva York. Le dio una pitada más a su cigarrillo y volvió a leerla. Si el destino existe, pensó, me acaba de gritar al oído. 
 
    Siempre le había atraído la idea conocer Nueva York pero cada vez que surgía la idea de ir, otra cosa se interponía y la idea quedaba desplazada para después. 
 
    Cuando Julia se mudó para allá un año atrás, había parecido el momento justo para hacerlo, pero no pudo decirle que no a Pablo cuando apareció con un par de boletos de tren con destino a Italia. Sin embargo, una pequeña visita a Nueva York sería justo lo que necesitaba. 
 
    Un par de minutos después de terminar su cigarro, saco un par de valijas debajo de la cama y procedió a vaciar el contenido del armario dentro de ellas. Al cabo de una hora había logrado guardar en esas dos valijas su guardarropa completo, un montón de fotografías y otros artículos personales. 
 
    Su posesión más preciada, su cámara fotográfica, iría con ella en sus brazos. Tomó una larga ducha y se vistió. Arrastró las valijas hasta la puerta de la entrada y se sentó a esperar. Cinco minutos después, Pablo llegaría al departamento. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Al principio le costó un momento unir las piezas y entender la imagen que se encontraba frente a él. Un par de valijas junto a la puerta, sobre la mesa de la cocina una vieja mochila de viaje, y Nina sentada frente a él. Se veía calmada. 
 
    Se va. 
 
    Sabía que ese momento llegaría, lo sentía venir desde hace meses. ¿Cómo habían llegado hasta ese punto?  
 
    Recordaba con claridad el día que la conoció, no podía creer que esa chica tan hermosa hubiese accedido a salir con él. Recordaba también su primera cita, la había llevado al pequeño restaurante italiano dónde sus padres acostumbraban a ir en cada aniversario, 
 
    Amore, amore; luego había conducido hasta las afueras de la ciudad, aparcó el auto en la cima una pequeña colina y habían terminado haciendo el amor en la parte trasera de su coche, Qué hermosa era. 
 
    Cada vez que escuchaba la canción que había escogido como música de fondo, su mente viajaba de inmediato hasta esa mágica noche. ¿Qué había pasado entonces? 
 
    Luego de empezar a trabajar con su padre, el trabajo empezó a demandar cada vez más su tiempo y atención. Al principio creyó poder controlarlo y balancear su tiempo con Nina y su trabajo, pero luego todo se salió de control. 
 
    Debes trabajar duro si quieres construir un hogar para ustedes dos y sus futuros hijos, le decía su padre constantemente. Eso había tratado de hacer, pero en el intento sólo había logrado distanciarse de Nina y volverse cada vez más frío y vacío. 
 
    Él lo podía sentir. Sabía que ella también, lo que veía era muestra de ello. Trataba de no hacerlo pero era como si algo o alguien más hubiese tomado control de su cuerpo y terminaba haciendo o diciendo lo contrario a aquello que quería. No quería que Nina se fuera o, ¿sí? 
 
    - Pablo, ya no te amo – le escuchó decir a Nina – creo que tú tampoco lo haces ya, es hora de que seamos sinceros y dejemos de vivir esta mentira. Por mucho tiempo traté de traerte hacia mí, de culparme por tu distanciamiento. 
 
    Pero ya no, en algún punto dejé de amarte y dejaste de importarme. Me duele decirlo pero es así. Ya no te amo. Me marcho. 
 
    Las palabras de Nina golpearon su pecho y sin embargo, él no sintió nada. Ya no te amo. Pero, él sí la amaba, ¿o no? La noche anterior la había encontrado desnuda en la bañera, sumergida hasta el cuello bajo el agua, sus dedos acariciando su sexo, sus ojos cerrados. 
 
    Se sintió doblegado por el deseo y fue entonces cuando la tomó y la llevó a la cama. Mientras la penetraba, quería absorber cada centímetro de su cuerpo, su olor lo enloquecía y hacía latir de prisa su corazón. 
 
    Cuando se vino dentro de ella, quiso besarla, tomarla entre sus brazos y no dejarla ir nunca de su lado. Pero mientras se encontraba sobre ella, mirándola frente a frente, ese sentimiento se esfumó tan repentinamente como llegó y terminó acostado solo sobre su costado, sintiendo el vacío dentro de sí mismo, sin saber qué hacer. Ya no te amo. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Pablo se encontraba delante de ella, mirándola fijamente sin pronunciar una sola palabra. Vaya, cómo se nota cuánto le importa todo esto, pensó Nina ahora completamente segura de la decisión que había tomado. 
 
    - Entonces, ¿te vas? – preguntó al fin Pablo. 
 
    - Sí, ya he recogido todas mis cosas – respondió Nina – Por mucho tiempo quise que todo funcionara Pablo, hice lo posible por que las cosas funcionaran, pero una relación necesita dos pilares y ya no puedo soportar tanto peso. 
 
    Pablo seguía sin pronunciar un solo sonido. 
 
    - No trato de hacerte daño al ser tan franca, es solo que me respeto mucho a mí y a ti como para no llamar a las cosas por su nombre – dijo Nina aún sin obtener ninguna reacción por parte del joven. 
 
    Pasaros unos segundos y entonces Pablo caminó hacia la mesa, apartó una silla y tomó asiento frente a ella. Estiró su mano dentro de la chaqueta de su traje y sacó una caja de cigarrillos a medio acabar. Llevó un cigarrillo a su boca y lo encendió. 
 
    - Vaya… – dijo mientras daba una pitada al cigarrillo. Giró su vista hacia las fotografías en blanco y negro colgadas en la cocina. Señaló a la fotografía del medio, Nina en la bicicleta – Yo tomé esa fotografía. Salió movida porque pensé que caerías y salí corriendo a ayudarte. Al final no te caíste, lograste recuperar el equilibrio al último momento. Siempre lo haces. 
 
    - No sé qué decir – dijo Nina. 
 
    - Somos dos – respondió Pablo. 
 
    
    Nina lo miró fijamente unos segundos. Él seguía con la vista fija en las fotografías, al parecer absorto en los recuerdos de aquél viaje. La chica se levantó de la silla y se guindó la mochila y la bolsa del hombro. 
 
    Caminó hasta la puerta y giró la manilla. Arrastró las valijas hasta el corredor y volvió a entrar en el departamento. Sacó del bolsillo de sus vaqueros su copia de la llave del departamento y la dejó sobre el mostrador de la cocina.  
 
    - Ahora es cuando me doy cuenta de que realmente tomé la decisión correcta. Incluso después de todo lo que ha pasado, aún había una pequeña esperanza en mí de que dijeras o hicieras algo. Adiós Pablo – dijo Nina y salió al corredor cerrando la puerta tras ella. 
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    Nina arrastró las valijas hasta el elevador y marcó la planta baja. El corazón le latía de prisa. Realmente lo hice, se dijo a sí misma, realmente dejé a Pablo. 
 
    Desde que empezaron a salir juntos, Nina pensó que Pablo era el indicado; desde la primera cita había imaginado claramente su vida juntos, compartiendo departamento, en un futuro formando una familia y envejeciendo uno al lado del otro. 
 
    Un futuro que ya no existe. El ascensor se abrió en la planta baja y Nina arrastró sus valijas hasta el hall, las colocó a un lado de la puerta de entrada y salió a la calle. Deseó tener otro cigarrillo. Realmente dejé a Pablo, realmente lo estoy dejando. 
 
    Caminó hasta el borde de la acera, su vista fija en los carros que transitaban en dirección hacia ella. Pasado unos minutos al fin vio venir un taxi. Hizo señas al conductor de que se estacionase. El auto aparcó frente a la entrada del edificio.  Nina volvió al hall y arrastró las maletas hasta la calle. 
 
    El chofer se bajó del auto y resultó ser un calvo hombre corpulento que le saludó amablemente y tomó una valija en cada mano y las llevó hasta la cajuela del automóvil. El conductor abrió una puerta del taxi para dejar entrar a Nina. 
 
    La chica puso un pie dentro del auto pero antes de entrar, giró su cabeza y echó un último vistazo al edificio. Le pareció haber visto a Pablo asomado desde la ventana de su habitación pero concluyó que la habría imaginado. Se adentró en el auto y el chofer cerró la puerta tras de ella Adiós, Pablo. 
 
    - ¿A dónde, señorita? – preguntó el chofer mirándola a través del espejo retrovisor. 
 
    - Al aeropuerto, por favor.  
 
    El coche arrancó enseguida. Nina vio como el edificio se perdía rápidamente a la distancia y con él, el hombre que alguna vez lo había significado todo para ella. 
 
      
 
    * * * * 
 
    
    Media hora después, el conductor aparcaba el auto en el descenso de peatones del aeropuerto de La Hilandera. Nina se bajó del auto mientras el hombre corpulento sacaba las valijas de la cajuela. La chica pagó la tarifa del traslado y agradeció al conductor, el cual ya había montado las valijas en un carrito porta-equipaje. 
 
    El auto arrancó de nuevo y se perdió entre el montón de taxis en la línea de tránsito de la zona de llegadas. Nina suspiró profundamente y empujó el carrito hacia dentro de la terminal. 
 
    Siempre le habían gustado los aeropuertos. Los extranjeros en tránsito caminando sin realmente tener a dónde ir, los viajeros que arrastraban sus valijas tras de sí y corrían a toda prisa hacia su puerta de abordaje, el olor tan particular de aeropuerto, pero sobre todo, la sensación de estar a un paso de poder marcharte sin mirar atrás. 
 
    Caminó hasta el mostrador de una conocida aerolínea y se paró en la línea de atención detrás de un hombre de negocios. No pasó mucho tiempo antes de que la representante de atención anunciará que atendería al siguiente en línea; el hombre de negocios caminó hasta el mostrador. Pasado unos minutos, fue llamada a su turno.  
 
    - Bienvenida a Express Airlines, ¿en qué puedo ayudarla? – preguntó la chica detrás del mostrador con tono monótono. 
 
    - Hola, sí, ehm… me preguntaba si había algún vuelo disponible para Nueva York, lo más pronto posible – respondió Nina.  
 
    La chica del mostrador la miró con fastidio, giró su vista hacia la pantalla del computador y comenzó a teclear. 
 
    - Aguarde un segundo – dijo la chica. 
 
    Nina cruzó los dedos y esperó impacientemente mientras la chica revisaba la lista de los vuelos disponibles. Sabía que había sido una locura ir al aeropuerto ya entrada la noche y esperar conseguir un vuelo a Nueva York. 
 
    Sin embargo, sentía que no podía pasar otra noche más en el departamento, tampoco se sentía a gusto durmiendo sola en un hotel y mucho menos, teniendo que regresar a casa de sus padres a quienes tendría que explicarles todo lo sucedido. Al fin la chica levantó la vista hacia Nina. 
 
    - Vaya, estás de suerte, hay un vuelo saliendo en cuarenta y cinco minutos y quedan dos asiento disponibles – le informó la chica. 
 
    - Oh, gracias al cielo – soltó Nina y procedió a entregarle a la chica su tarjeta de crédito para la compra del boleto. 
 
    Minutos más tarde, Nina se alejaba del mostrador de la aerolínea con paso decidido sosteniendo un pasaje aéreo. Caminó hasta un pequeño kiosco y compró una caja de cigarrillos y un encendedor. Salió al área de llegadas y encendió un cigarrillo; luego caminó hasta un viejo teléfono público que había visto al bajarse del taxi. 
 
    Introdujo un par de monedas y marcó el número del departamento de Julia el cual sabía ya de memoria gracias a la cantidad de intentos por contactarla en el pasado. La línea repicó una y otra vez, nada. Nina volvió a intentarlo un par de veces sin éxito. 
 
    Maldita hippie, ni siquiera tiene buzón de mensajes de voz. Luego del quinto intento Nina desistió. Supongo que tendré que pillarle en su departamento. Apagó el cigarrillo con la punta de su tacó y volvió a entrar a la terminal. Se dirigió hacia el área de abordaje y se perdió entre el mar de pasajeros de los vuelos nocturnos. 
 
      
 
    * * * * 
 
    
    Despertó cuando alguien tocaba suavemente su hombro. Con los ojos entreabiertos volvió la mirada hacia su derecha y se encontró a una azafata inclinada hacia ella. 
 
    - Disculpe señorita, debe restaurar su asiento a la posición vertical y abrochar su cinturón de seguridad, estamos a punto de aterrizar – le indicó amablemente la azafata. 
 
    Nina se removió en su asiento y bostezando enderezó su asiento y abrochó su cinturón. Se volvió hacia la ventanilla y levantó la pestaña que le cubría. La leve luz del alba se filtraba por un mar de nubes e iluminó suavemente el rostro de Nina. Sus ojos brillaron bajo la mañana. 
 
    En el asiento contiguo, una señora cuarentona empolvaba su rostro mientras chequeaba el proceso con el espejuelo de la polvera. Vestía un ajustado vestido negro con un escote bastante pronunciado. Sus uñas postizas color rojo intenso iban a juego con su pintura de labios. 
 
    - ¿Primera vez que vienes a Nueva York? – preguntó la cuarentona a Nina sin despegar su mirada del espejuelo. 
 
    - Sí, primera vez – respondió la chica. 
 
    - Nueva York es un paraíso moderno, la vida nocturna es una locura – comentó la cuarentona – y los hombres, oh dios mío. Pero anda con cuidado, son hombres de ciudad. Toman lo que quieren y el resto es historia.  
 
    - Lo tendré en mente – respondió Nina  
 
    - Una joven tan hermosa como tú va a tener a medio Manhattan rendido a sus pies – dijo la cuarentona – Yo por otro lado, debo utilizar otras técnicas de convencimiento – añadió sonriendo mientras acomodaba su busto dentro del pronunciado escote. 
 
    Nina volteó su vista hacia la ventana, ya podía distinguir la lejana silueta de los altos rascacielos. La voz del piloto anunció a través de los parlantes que empezarían el proceso de descenso. Nina se acomodó en su asiento y la emoción llenó su pecho. De veras voy a aterrizar en Nueva York. 
 
      
 
    * * * * 
 
    
    Una hora más tarde salía al área de llegada del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Nina empujaba un carrito porta-equipajes en los que llevaba sus valijas. 
 
    Un chofer le hizo señas desde uno de los llamativos taxis amarillos y la chica caminó hacia él. El conductor era un hombre mayor de cabello blanco y penetrantes ojos azules. Levantó las valijas del porta-equipajes y las colocó en la cajuela del auto. 
 
    Nina abrió la puerta y se subió al auto, el anciano chofer la imitó. El auto arrancó  y se internaron en el denso tráfico de autos que salían hacia la autopista. 
 
    - ¿Hacia dónde me dirijo? – preguntó el anciano en inglés. 
 
    Nina entendió perfectamente. Sus padres se habían empeñado en que aprendiera inglés desde muy pequeña y aunque no poseía particularmente interés en el idioma, había logrado aprenderlo y con el tiempo le había tomado algo de cariño. 
 
    Registró en su bolso y sacó la arrugada carta de Julia. Dio vuelta a la hoja y leyó al conductor la dirección escrita al dorso. 
 
    - De acuerdo, estaremos allí en un abrir y cerrar de ojos – informó alegremente el conductor. 
 
    Nina se acomodó en el asiento trasero y dirigió su vista hacia el exterior del auto. Pudo ver como avanzaban dentro de un mar de autos que realizaban su viaje cotidiano hacia el centro de la ciudad. Al cabo de veinte minutos ya pudo distinguir los icónicos rascacielos y multitud de edificios en el horizonte. Nina sonrió emocionada. 
 
    Cada vez estaban más cerca. Con suerte podría llegar al departamento de Julia y pillarle antes de que saliera al trabajo, aún iba con tiempo. Pero la esperanza de conseguirle pronto se desvaneció cuando el tráfico les hizo detener en medio de un puente de acceso a la ciudad. 
 
    - Vaya, parece que estaremos aquí un buen rato, seguramente se trata de un auto accidentado o un pobre infeliz que quiere saltar del puente – dijo el anciano con tranquilidad, sacó un ejemplar de la prensa debajo de su asiento y lo abrió mientras se acomodaba en su asiento. 
 
    Maldita sea, pensó Nina, si no le consigo ahora, tendré que esperar todo el día hasta que llegue del trabajo.  
 
    - ¿No hay alguna forma de bordear el tráfico? De veras necesito llegar rápido – preguntó Nina al anciano. 
 
    - Cariño, la única forma de que llegues rápido a dónde vas sería en helicóptero – respondió el chofer sin despegar la vista del periódico. 
 
    - Bienvenida a Nueva York – añadió el anciano riendo. 
 
    Nina maldijo por lo bajo. Bueno, todo había salido muy bien hasta ahora, algo tenía que suceder, pensó. Se quitó la chaqueta y la hizo un ovillo, la colocó entre su cabeza y la ventanilla a modo de almohada. Al menos podré dormir un poco. 
 
      
 
    * * * * 
 
    
    Hora y media más tarde manejaban por un colorido barrio repleto de kioscos, restaurantes y edificios de mediana altura. Nina admiraba el paisaje fascinada por los coloridos locales y transeúntes. Había personas caminando por todos lados, de todas las razas y colores. 
 
    Algunos iban vestidos de trajes de negocios, otros de moda callejera, vio a un par de judíos ortodoxos caminando calle arriba y a un grupo de mujeres musulmanes con sus burkas ondeando en el viento. Un restaurante vietnamita junto a una tienda de santería caribeña. 
 
    - Aquí es. Llegamos – dijo al fin el anciano mientras se detenía frente a un viejo edificio de ladrillos. 
 
    Cuando se hubo detenido, se bajó del auto y procedió a sacar las valijas de la cajuela y dejarlas a un lado en la acerca. Nina le pagó la tarifa de viaje con un par de billetes que había obtenido de la casa de cambios en el aeropuerto. 
 
    Guardó su monedero en su bolsa y cuando se giró para hacer una pregunta al chofer, se dio cuenta de que este ya estaba dentro del auto y echaba a andar. 
 
    Nina arrastró las valijas por la pequeña escalinata en el frente del edificio. En el rellano y junto a la puerta de entrada, encontró un viejo intercomunicador. Nina buscó la carta de Julia y se dio cuenta de que no aparecía allí el número de su departamento. 
 
    Bueno, pensó Nina, mantén la calma, no pasa nada. Llamaré departamento por departamento y alguien atenderá. Cuando atienda una hípster española sabré que le he conseguido. 
 
    Al cabo de cinco minutos había probado con todos los números. No consiguió respuesta de la mayoría salvo dos, de los cuales uno resultó ser una mujer que comenzó a gritarle en lo que parecía ser mandarín y el otro, una psíquica llamada Jennifer que le preguntó si venía consultarse con ella. 
 
    La chica se sentó desesperanzada en la escalinata. Trató de recordar el nombre donde Julia trabajaba como camarera. 
 
    ¿Casiopea?, o era, ¿Camelia?, o quizás, ¿Caliomeña? Era inútil, ninguno parecía ser la respuesta correcta. De pronto, un pensamiento aterrador se apoderó de ella, algo en lo que no había reparado antes. 
 
    ¿Y si salió de viaje por el fin de semana? ¿Y si ya ni siquiera vive aquí? Ahora que lo pensaba, la carta no tenía fecha, pudo haber sido enviada hace meses y recién llegar días atrás. 
 
    La única referencia a un tiempo dentro de la carta, era su cumpleaños, ¡el cual había sido hace cuatro meses! Nina buscó frenéticamente un cigarrillo dentro su bolsa, lo encendió y le dio varias pitadas, presa del pánico. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Habían pasado un par de horas desde que el taxi la había dejado frente al edificio de Julia. Se había quedado sentada en aquella escalinata pues la idea de caminar por allí arrastrando dos valijas no le resultaba atractiva. 
 
    Nadie entró o salió del edifico en todo ese tiempo. Estaba empezando a entrar en pánico. Esto había sido una locura, lo sabía. No debí haber venido sin antes hablar con Julia. Fue una locura aparecerme así de la nada. Terminaré muerta en una alcantarilla, se dijo Nina a sí misma mientras daba fuertes pitadas al cigarrillo. 
 
    - Disculpa chica, ¿te sientes bien?  
 
    - ¿Ah? – preguntó Nina levantando la vista hacia la persona que le hablaba.  
 
    Resultó ser una delgada chica rubia de gran estatura. Sus ojos color esmeralda brillaban bajo unas gafas de pasta negra. Estaba parada al pie de la escalinata sosteniendo una bolsa de víveres.  
 
    - ¿Te encuentras bien? – preguntó de nuevo la chica rubia - parece que estas a punto de echarte a llorar. 
 
    - No, no, estoy bien, gracias – respondió Nina mientras apagaba el cigarrillo en una maceta a su lado – no pasa nada. 
 
    - ¿Segura? ¿No ha sido Steve otra vez, verdad? – preguntó mirando alrededor – le gusta venir a mostrarle el “pilín” a cualquier desprevenido. 
 
    - Yo no, ehm, ¿quién es Steve? – preguntó Nina confundida. No entendía nada. 
 
    - Oh, solo es el indigente pervertido que vive arriba del 7-eleven justo al cruzar la calle – respondió la chica rubia – ¿Segura que no hay nada con lo que pueda ayudarte? ¿Qué hacías aquí sentada? ¿Buscabas a alguien? 
 
    Nina dudó unos segundos. 
 
    - En realidad sí, busco a mi mejor amiga, me dio esta dirección y bueno, no está – respondió Nina mostrándole la dirección que estaba escrita en el dorso de la carta. 
 
    - Ya veo – dijo la chica rubia – aguarda un segundo, esto es una carta escrita a mano. 
 
    - Sí, mi amiga tiene una obsesión con este tipo de cosas – explicó Nina quien esperaba no haber hecho enojar por alguna razón a la amable chica rubia 
 
    La chica rubia sonrió. 
 
    - ¿Te llamas Nina? – preguntó la chica rubia un tanto dudosa. 
 
    - Sí, pero, ¿Cómo lo sabes? – preguntó Nina ahora más confundida aún. 
 
    La chica rubia sonrió y empezó subir la escalinata hasta Nina, ésta la miraba con recelo sin entender lo que estaba sucediendo. La chica rubia se detuvo un par de escalones por debajo de ella y le tendió una mano diciendo. 
 
    - Mi nombre de Charlotte, soy la compañera de departamento Julia, ella nunca para de hablar de ti. Quiero decir, nunca. Nunca para de hablar de nada, en realidad. 
 
    Un brote de esperanza y alegría brotó del pecho de Nina. Pudo tomar a la chica rubia y besarla allí mismo. ¡No moriré en una alcantarilla! Ahora entendía todo. Se levantó y dio un fuerte abrazo a Charlotte. 
 
    - ¡Gracias al cielo! – dijo Nina – ya no sabía qué más hacer, pensé en encontrarle antes de que se fuese al trabajo y entonces quedé atrapada en medio del tráfico y- 
 
    - Está bien, cariño, es Nueva York, esto sucede todos los días – dijo Charlotte – ahora si no te importa, quisiera respirar de nuevo. 
 
    Nina se disculpó mientras retiraba sus brazos de los cuellos de la chica rubia y se echaba a un lado para dejarle pasar. 
 
    - Subamos. Julia tiene hoy su día libre, salió a una estúpida feria de hípsters y esas cosas. No debe tardar en llegar – dijo Charlotte mientras abría la puerta de la entrada y la sostenía para dejar pasar a Nina. 
 
    Nina arrastró las valijas hasta el hall del edificio. Era mucho más antiguo de lo que se podía ver por fuera. A la derecha, una vieja escalera de madera en espiral llevaba a los pisos superiores y a su izquierda, había un antiguo elevador de reja de hierro del que colgaba un letrero que rezaba Fuera de Servicio. Nina miró con tristeza el letrero. 
 
    - No te preocupes, vivimos en el primer piso – dijo Charlotte sonriendo al ver la expresión que se dibujaba en el rostro de Nina – Venga, yo te ayudo un poco. 
 
    Gracias al cielo, agradeció Nina. Entre las dos arrastraron las valijas escaleras arriba. El esfuerzo resultó ser mucho menor del que habría pensado. Se detuvieron frente a una vieja puerta de madera oscura sobre la que había una pequeña lámina de bronce con 1D  grabado en ella. 
 
    La chica rubia introdujo la llave en el cerrojo y la giró mientras empujaba la puerta con su cuerpo. La puerta se abrió y terminaron de arrastrar las valijas hasta el interior del departamento. Nina sonrió. 
 
    El departamento resultó ser más grande de lo que pensó que podía ser un modesto departamento neoyorquino y sin duda alguna, bastante acogedor. La salita de se encontraba adornada muy cuidadosamente con un amplio sofá de tres plazas que se encontraba cubierto de cómodos cojines. 
 
    Afiches de bandas americanas y réplicas de famosas pinturas cubrían las paredes. Del techo colgaban linternas de colores y luces de navidad. Junto a la ventana, un montón de macetas con plantas de llamativos colores. 
 
    - No es mucho, pero es casa – dijo Charlotte mientras dejaba la bolsa de víveres sobre una mesa verde en medio de la salita. 
 
    - Es genial – respondió Nina sonriendo. 
 
    Charlotte se volteó hacia ella. 
 
    - Entonces, ¿vienes de vacaciones? – preguntó. 
 
    - Sí, vengo de vacaciones, siempre había querido conocer Nueva York – respondió Nina. 
 
    - Mmm… - dijo Charlotte sonriendo – esas son unas valijas bastante pesadas para alguien que sólo viene de vacaciones. 
 
    - Es una larga historia – respondió Nina. 
 
    - Bueno, tenemos tiempo mientras llega Julia. Voy a preparar un poco de té, ¿gustas? – preguntó Charlotte mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    - Sí, claro – respondió Nina, siguiendo a Charlotte. 
 
    - ¡Demonios! – exclamó mientras registraba los gabinetes de la cocina – He olvidado que nos quedamos sin té. ¿Te importa quedarte aquí mientras vuelvo a la tienda a buscar un poco? 
 
    - No, para nada – respondió Nina – Aunque, de hecho, sería un placer ir yo misma. Me muero por caminar y explorar un poco la ciudad ahora que sé que no moriré en la calle.  
 
    - ¿Segura? – preguntó Charlotte sonriendo – ¿No tendré que salir a buscarte en alguna escalinata? 
 
    - En lo absoluto – respondió Nina entre risas. 
 
    Cinco minutos después bajaba rápidamente la escalinata en el frente del edificio. No podía dejar de sonreír. 
 
    ¡Lo he hecho! 
 
    Caminó hasta la esquina de la calle y cruzó hacia la derecha como le había indicado Charlotte. Siguió caminando mientras sus pulmones se llenaban de un vibrante aire de libertad y su larga cabellera negra azabache ondeaba radiante en el viento. 
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     - Entonces, ¿no dijo nada? Ni siquiera negar algo de lo que decías o tratar de echarte la culpa, ¿tan solo te dejo ir? – preguntó Charlotte con asombro. 


     - Nada. Cero – dijo Nina haciendo un círculo con sus dedos - ¿Sabes? Sé que no hubiese hecho ninguna diferencia porque ya yo estaba decidida y nada de lo que dijera iba a cambiar por lo que pasamos estos últimos meses, pero de verdad hubiese querido que al menos me hubiese gritado o reaccionado de alguna forma. 


     - Te entiendo claramente – concedió Charlotte – una vez salí con un psiquiatra, muy apuesto por cierto, pero totalmente aburrido fuera y dentro de la cama, si sabes a lo que me refiero, y cuando finalmente fui a su casa a terminar con él, ¡el muy imbécil me trato como si fuese su paciente!, ¡no le importó en lo más mínimo! 


     - Vaya clase de tipo – comentó Nina irónicamente. 


     - El muy idiota me preguntaba cada cinco minutos, ¿Y eso cómo te hace sentir? – añadió Charlotte – Debí decirle, “Me hace sentir como que debí haberme follado a tu mejor amigo”. 


     Nina estalló en carcajadas al mismo tiempo que Charlotte caminó hasta la ventana y encendió un cigarrillo.  


     - Entonces, ¿Soltera y sin trabajo? Creo que unas vacaciones fue la mejor idea que se te pudo ocurrir. 


     - Sí, también pienso eso – dijo Nina – solo quería alejarme de todo aquello por un tiempo. Solo respirar y vivir, ¿sabes? 


     - Bueno, si lo que quieres es vivir, viniste al sitio indicado. 


     - ¿Y tú, Charlotte? ¿Cuál es tu historia? – preguntó Nina caminando hacia donde se encontraba Charlotte y encendía un cigarrillo. 


     - Bueno, viví y crecí en Queens. Me mudé de mi casa cuando era tan solo un poco más joven que tú. Estudié Artes en el Metropolitan y pasé por todos los trabajos que puedas imaginar. Conocí a muchas personas, hice muchos contactos. Trabajaba con alguien y luego con alguien más, una cosa llevó a la otra y ahora trabajo buscando piezas valiosas para coleccionistas privados 


     - Wow, eso suena fenomenal – dijo Nina con asombro. Charlotte se le antojaba tan interesante y experimentada. 


     - Sí, no me quejo. Recién empecé, aún estamos probando a ver cómo fluyen las cosas, pero tengo un buen presentimiento.  


     - Estoy segura de que te irá fantástico – aseguró Nina. 


     - Eso espero – dijo Charlotte – por cierto, el próximo sábado habrá un- 


     Charlotte se detuvo al escuchar el sonido de la cerradura de la puerta de entrada. Ambas se giraron hacia la puerta para ver como la manilla giraba y la puerta se abría. 


     Julia se detuvo bajo el umbral de la entrada tratando de procesar la imagen que tenía frente a sus ojos. Sus ojos estaban abiertos de par en par y su boca dibujaba una gran “o”. Dio un par de pasos sin poder dar crédito a sus ojos. 


     - Pero… ¿cómo? – dijo Julia. 


     - ¡Sorpresa! – gritó Nina alegremente mientras alzaba los brazos y corría hacia ella. 


     Las dos chicas se unieron en un profundo abrazo. Julia había sido su mejor amiga desde que eran niñas. 


     Sus padres habían ido juntos a la universidad y se habían frecuentado desde muy pequeñas, yendo a la misma escuela y más tarde, a la misma universidad. Si bien Julia era excéntrica y un poco difícil en algunas ocasiones, en ese momento Nina comprendió realmente cuánto le había echado de menos. 


     - ¡Oh Dios mío! ¿Cuándo llegaste? – preguntó Julia sonriendo mientras cerraba la puerta tras ella y dejaba una bolsa grande junto a la entrada. 


     - Llegué hace un par de horas, esperaba encontrarte antes de que salieras de la casa pero todo se complicó – explicó Nina. 


     - ¡No puedo creerlo! ¡Estás aquí, después de tanto tiempo! – exclamó sonriente Julia y volvió a abrazar a Nina con fuerza. 


     - ¡Así es! – dijo Nina envuelta en el abrazo de Julia. 


     - ¡Tenemos tanto de que hablar! – dijo Julia. 


     - Y yo tengo tanto que hacer, las dejo para que puedan ponerse al día, chicas – dijo Charlotte mientras tomaba su bolsa del perchero. 


     - ¡Oh cariño, no tienes que marcharte, no hay ningún problema! – dijo Julia. 


     - Por supuesto, Charlotte, podemos seguir hablando – añadió Nina. 


     - No de veras iba de salida, tengo que arreglar un par de cosas del trabajo – dijo Charlotte – de eso te comentaba junto antes de que llegara Julia. El próximo sábado organizaré una exposición de un artista en ascenso para mis clientes y sus amigos. Habrá comida y bebida y de seguro, chicos guapos y adinerados. Están totalmente invitadas. 


     - Seguro que estaremos allí, Charlotte, muchas gracias – dijo Julia. 


     - ¡Suena fantástico! – añadió Nina con emoción. 


     - ¡Genial! Las añadiré a la lista de invitados – dijo Charlotte – bueno guapas, nos vemos luego. Voy de salida. 


     - En realidad yo sólo vine hasta aquí a dejar un par de cosas. Muero de hambre. Nina conozco un excelente restaurante hindú que te encantará – dijo Julia mientras sacaba un par de extraños objetos de la bolsa junto a la entrada. 


     - De acuerdo- dijo Nina sonriendo. 


     - Listo, salimos juntas entonces – dijo Charlotte. 


     Bajaron las tres juntas por las viejas escaleras de madera. Una vez salieron a la calle, se despidieron de Charlotte quien echó a andar en dirección contraria. Julia colocó su brazo por encima del cuello de Nina y siguieron caminando. 


     - Entonces la pequeña Nina ahora en Nueva York – dijo Julia sonriendo. 


     - En carne y hueso – respondió Nina. 


     - ¿Por qué no me escribiste, o llamaste, o algo? Me hubiese encantado esperarte en el aeropuerto, hubiese preparado algo especial para hoy – preguntó Julia. 


     - Bueno, verás, la cuestión es que fue un tanto improvisado – respondió Nina – y para ser sincera sí te llame… ayer en la noche – añadió sonriendo. 


     - ¿Cómo que improvisado? ¿Sólo fuiste al aeropuerto y ya? 


     - Exactamente así. 


     - Y Pablo está de acuerdo con todo esto, ¿no? – preguntó Julia. 


     - Bueno, esa es la otra cuestión – dijo Nina – Pablo y yo ya no estamos juntos. 


     - ¡¿What?! No puede ser – dijo Julia – Oh, cariño, lo siento mucho. 


     - Está bien, estoy bien – explicó Nina – suena más triste de lo que fue, en realidad. 


     - Wow, no puedo creerlo – dijo Julia – pero entonces si no hay problema con Pablo, ¿cómo hiciste con el trabajo? 


     - En realidad… 


     Julia soltó una risotada. 


     - ¡No puedo creerlo, ¡Nina Braga! – exclamó sonriendo – oficialmente dejaste de ser una niña buena. 


     - Oficialmente – corrigió Nina haciendo comillas con los dedos – dejé de ser una niña buena en el dormitorio de los padres de Nicola Vienko. 


     - ¡Eres terrible! – dijo Julia mientras señalaba con su dedo un local al otro lado de la calle – es allí. ¡Vamos!, ¡El pollo Tandori te va a encantar¡ 


     Cruzaron la calle y llegaron a la entrada del local. Había un gran letrero sobre la puerta adornado con símbolos hindúes; el letrero rezaba Parvati’s. Julia empujó una pesada puerta púrpura y entraron. 


     Se trataba de una larga sala en forma rectangular iluminada por un sinfín de linternas de colores e impregnada de un fuerte olor a especias. Sus paredes y el piso se encontraban cubiertos de coloridos tapices repletos de personajes hindúes ancestrales de los que Nina habría leído alguna vez. 


     Una hermosa chica ataviada con una túnica naranja las recibió en la entrada y las condujo a una mesa junto a la ventana.  


     El lugar se encontraba desierto a excepción de ellas y un grupo de jóvenes sentados en el fondo de la sala. Julia se encargó de ordenar un par de platos para degustar. Nina la observaba y sonreía. Julia ahora llevaba el cabello corto muy por encima de los hombros, su pálida piel contrastaba con sus hermosos ojos oscuros. 


     Llevaba un vestido verde de lunares y medias pantys color miel. Realmente parece que la hubiesen sacado de los 50’s. Cuando la mesera se hubo marchado con la orden,  Julia se volvió hacia ella. 


     - ¡Ahora quiero escucharlo todo! 


     Nina procedió entonces a contarle a Julia todo lo sucedido. Empezando por el declive de su relación con Pablo unos meses atrás y siguiendo por los eventos que le llevarían a terminar su relación con el hombre que creyó que compartiría el resto de sus días y a renunciar al único trabajo que había tenido en su vida. 


     Habló de sus fugaces encuentros sexuales con Pablo y de lo vacía que la hacían sentir, del aburrido trabajo en el periódico y de cómo decidió tomar un avión y alejarse de todo aquello por al menos unas semanas. 


     - ¿Sabes lo que pienso? – preguntó Julia cuando hubo terminado.  


     - Si se trata de ti, nunca sé lo que estás pensando – dijo Nina sonriendo mientras daba un sorbo a su vaso de té.  


     - Deberías quedarte aquí – respondió Julia. 


     - Venga, ya, en serio – dijo Nina tornando los ojos. 


     - Hablo en serio. Digo, ya con Pablo y tu trabajo fuera del panorama, ¿qué te ata a ese lugar? 


     - Ehm, bueno, para empezar… la nacionalidad – respondió Nina. 


     - Buen punto – concedió Julia – pero hay formas de hacerlo y más allá de eso, ¿no considerarías la opción? Aquí hay miles de cosas que puedes hacer con la fotografía y miles de chicos con los que puedes hacer… otras cosas. 


     - Si lo pones así, claro, pero las cosas no son tan sencillas – respondió Nina tomando otro sorbo del té. Maldición, está delicioso. 


     - Solo digo que deberías considerarlo, Nina – dijo Julia – te pierdes de mucho. 


       


     * * * * 


     Tras terminar de comer se quedaron un rato charlando tomando vaso tras vaso del delicioso té del local. El lugar donde trabajaba Julia resultó llamarse Calliope y parecía irle bastante bien. 


     Había salido un par de veces con un chico dueño de una pequeña tienda de antigüedades pero el asunto no parecía ir a ningún lado. Llevo solo un par de horas aquí y ya siento que respiro mejor, pensó mientras hablaba con Julia. Definitivamente estas pequeñas vacaciones van comenzando con buen pie. 


       


     * * * * 


     Pasada media hora tomaban se levantaban para marcharse del lugar. Solo quedaban ellas y un chico junto a la barra. Julia le había comentado sobre un espectacular café argentino que quedaba a tan solo cuatro calles y de hacer la tradicional visita a la Quinta Avenida. 


     Luego de pagar y agradecer a la chica de la túnica naranja, salieron del establecimiento. Solo habían avanzado media calle cuando Nina recordó que había dejado su bolsa en la silla donde habían estado sentadas. 


     - ¡Aguarda un seguro, dejé mi bolsa, ya vuelvo! – dijo a Julia antes de volver sobre sus pasos  


     Caminó con paso enérgico hasta el restaurante y atravesó la gruesa puerta verde. Se dirigió hacia la mesa y tomó su bolso de la silla. Gracias al cielo, se dijo a sí misma. Se volvió rápidamente para salir del local cuando chocó estrepitosamente contra algo que la balancearse hacia atrás. 


     Sintió como algo la tomaba por la cintura y la ayudaba a recobrar el equilibrio. Se dio cuenta que un par de hermosos ojos grises la miraban fijamente. Lo reconoció, era el chico que se encontraba sentado en la barra unos minutos atrás. 


     De lejos no había notado lo increíblemente alto y guapo que era. Tenía brazos musculosos y una fuerte quijada. Su rostro parecía una escultura griega y mechones de su desordenado cabello oscuro caían como una paradisíaca cascada sobre sus ojos. Jesús, María y Ricky Martin, pensó Nina, quiero tener todos tus hijos.  


     - ¿Estás bien? – preguntó el chico en inglés. 


     - Sí, sí, claro, muchas gracias, no sé qué me ha pasado – respondió Nina. 


     - No te preocupes, ha sido mi culpa, no te he visto – se disculpó el chico que aún tomaba a Nina de la cintura. 


     - Tranquilo, no hay problema – aseguró Nina. 


     - Ah, sí, disculpa – dijo el chico al darse que cuenta que aún tenía sus manos en la cintura de Nina – temí que fueses a caer. 


     - De nuevo, no hay problema – le aseguró Nina mientras el chico retiraba sus manos. Por mí las puedes poner donde quieras. 


     El chico la miraba sonriendo. 


     - Viktor – dijo mientras tendía una mano hacia Nina. 


     - Nina – dijo Nina mientras estrechaba su mano. 


     Ahora Nina también sonreía. 


     - ¿Te parece si salimos un día? Yo me aseguraré de que no te caigas y tú puedes tropezarte conmigo todas las veces que quieras – dijo el chico. 


     - Yo, ehm – dudó Nina. El corazón le latía de prisa. Sí, el chico, Viktor, era encantador pero no estaba segura de sí estaba lista para empezar a salir con chicos de nuevo – lo que pasa, es que tengo novio – añadió, arrepintiéndose enseguida. 


     - ¿En serio? – preguntó Viktor decepcionado – bueno, no es sorpresa que una chica tan hermosa como tú ya esté con alguien – añadió. 


     - Sí, se llama Pablo – añadió Nina torpemente. Ok, ahora quiero suicidarme. 


     - Vaya, eso es algo específico – comentó el chico – en ese caso, Nina novia de Pablo, supongo que nos vemos por allí entonces. 


     - Sí, seguro – dijo Nina. Merezco morir. 


     El chico le dedicó una última sonrisa y empujó la gruesa puerta verde de camino a la calle antes de que Nina pudiese pronunciar una sola palabra. La chica de la túnica naranja miraba a Nina con mirada reprobatoria. Tengo serios problemas mentales. Nina imitó al chico y salió a la calle arrastrando los pies. Miró a su alrededor pero ya no había rastro de Viktor. Caminó de vuelta hacia donde la esperaba Julia la cual se sorprendió al ver la expresión de su amiga. 


     - ¿Qué sucedió, no la encontraste? – preguntó Julia alarmada. 


     Luego de relatar el breve encuentro con el chico del restaurante, Julia le aconsejó que no se preocupara; le aseguró que la ciudad estaba llena de guapos chicos que querrían salir con ella y que esas cosas sucedían a diario, aunque no sonó muy convencida con lo último. 


       


     * * * * 


     Visitaron el café del que había hablado Julia y varios pequeños rincones más, y luego, Quinta Avenida y Times Square. Regresaron al departamento y quedaron en continuar al día siguiente. Nina estaba exhausta. 


     Había aprovechado la oportunidad de llamar sus padres y contarles de su viaje solo en caso de que quisiera contactarle. Obvio el asunto de Pablo y del trabajo por los momentos. Charlotte se unió a ellas ya entrada la noche. Charlaron junto a la ventana hasta llegada la medianoche. 


     Julia había insisto en que Nina podía dormir con ella en su cama, después de todo era bastante grande. Antes de dormir, la mente de Nina divagaba mientras se encontraba inmóvil con la vista fija en el cielo raso. 


     Estoy en Nueva York. Hace un día renunciaba a mi trabajo y a mi vida con Pablo y hoy estoy a miles de kilómetros de distancia. La vida es tan extraña, pensó Nina, creamos muros tan altos e imposibles alrededor de nosotros mismos y luego los tumbamos con tan solo un soplido.  


     Por un segundo pensó en Pablo y se preguntó qué estaría haciendo. Era la primera vez en mucho tiempo que dormiría sin él, porque a pesar de todo, nunca habían dejado de dormir juntos. A veces despertaba en el medio de la madrugada y la confortaba saber que se encontraba a su lado. 


     Estiraba su mano y tocaba su espalda y entonces él se voltearía hacia ella aún dormido y tomaría su mano entre las suya. El recuerdo la hizo sentir extraña, no sabía de dónde había surgido. Poco tiempo después, dormía profundamente. 
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    En los días siguientes, Julia pidió un permiso especial en el trabajo alegando una emergencia familiar. Se dispuso a enseñar a Nina tanto de la ciudad como le fuese posible. 
 
    Caminaron por Central Park y por Broadway, pasando por el Rockefeller Center  y la West Village, subieron a la cima del Empire State y viajaron en el Subway, tomaron un ferry y visitaron la Estatua de la Libertad y Ferris Island. 
 
    Nina estaba intoxicada con la vibrante esencia de la ciudad, con sus colores, su gente y sus altos edificios que subían más allá de las nubes. 
 
    Incluso a veces mientras caminaban, podía sentir latir el corazón de la ciudad, pero resultó que sólo era la vibración que producía el metro al pasar por debajo del suelo. Además, había logrado obtener un montón de retratos geniales con su cámara. 
 
    El sábado en la mañana Julia despertó a Nina al sacudirla por los hombros enérgicamente. Le costó trabajo abrir los ojos, todo le daba vueltas. El día anterior habían llegado ya entrada la madrugada. 
 
    Julia le había servido de guía gastronómica en su recorrido por el barrio chino. Nina tardó un segundo en comprender qué sucedía hasta que vio a su amiga inclinada sobre ella a un lado de la cama. Más vale que alguien haya muerto, pensó, nos fuimos a la cama hace apenas dos horas. 
 
    - Julia, ¿qué… qué sucede? – preguntó Nina en medio de un gran bostezo. 
 
    - Tienes que despertarte, tenemos muchas cosas que hacer – respondió Julia. 
 
    - No, no tenemos que hacer nada de eso. Solo tenemos que dormir – dijo Nina mientras se daba vuelta en la cama. 
 
    - Escucha, hoy es el evento al que nos ha invitado Charlotte – le recordó Julia – Es un evento súper chic del mundo artístico, tenemos que ir de compras. Además ya es de mediodía. 
 
    Nina frunció el ceño. Esto le parecía sospechoso, Julia no frecuentaba este tipo de cosas. Decía que este tipo de eventos eran “superfluas reuniones de ovejas perdidas del rebaño en que la gente se esfuerza por demostrar quién es más lindo y adinerado, y quién es más snob, y quién ha ido más veces de vacaciones a Cancún”; sabía que había aceptado ir pero solo por tratarse de Charlotte. 
 
    Además, para Julia la idea de ir de compras consistía en un recorrido por el mercado de las pulgas o desconocidas tienditas de antigüedades. Sin embargo, parecía genuinamente emocionada por todo el asunto. Nina suspiró profundamente. 
 
    - ¿Ir de compras? Yo ya tengo ropa – dijo Nina. 
 
    - No, para esto no tienes – le corrigió Julia – esto no es un evento informal en el campus. No quieres llegar usando… tu ropa. 
 
    Nina la miró fijamente por unos segundos. Al final, cedió. 
 
    - De acuerdo, pero deja de mirarme de esa forma – dijo mientras se levantaba de la cama – pareces una maníaca. 
 
      
 
    * * * * 
 
    
    El transcurso del día transcurrió en visitas a lujosas tiendas de ropa y accesorios. Julia parecía haber sido reemplazada por alguien más. Pasó media hora discutiendo con una vendedora sobre cuál sería el mejor lápiz labial para la ocasión y más tarde, haría a una cansada chica darle a probar de al menos dos docenas de elegantes perfumes. 
 
    Volvieron a casa cuando ya empezaba a ponerse el Sol y descubrieron que Charlotte ya se había marchado al evento, había mencionado que había cosas que preparar antes de la exposición. Un par de horas más tarde ya viajaban en un taxi dirección al piso donde tendría lugar la exposición. 
 
    Se trataba de un alto edificio en una zona de alto perfil en Manhattan. Se encontraba en el medio de un mar de espectaculares rascacielos que brillaban alegremente en la fresca noche. 
 
    Nina y Julia se bajaron del taxi y se aproximaron a la entrada del gran edificio. Cuando caminaban un par de chicos que iban de salida voltearon a verlas pasar mientras esbozaban unas sonrisas maliciosas. 
 
    Julia llevaba un vestido negro por encima de las rodillas y un hermoso peinado inspirado en los años 50’s, y Nina por otra parte, usaba un deslumbrante vestido rojo que dejaba sus hombros al descubierto, su larga cabellera negra desbordándose sobre su espalda. 
 
    El encargado las buscó en la lista de invitados y tras comprobar que estuviesen registrados sus nombres, les indicó que tomaran el ascensor del fondo el cual las conduciría al pent-house. 
 
    - ¿En el pent-house? ¡Debe ser un asunto súper exclusivo! – murmuró Julia emocionada mientras entraban en el elevador  y este cerraba sus puertas. 
 
    Durante los pocos segundos de viaje en ascenso, las chicas aprovecharon de revisar su maquillaje en el espejo del elevador y hacer acomodos de última hora a sus vestidos. Al fin las puertas del elevador se abrieron. Frente a ellas se encontraba un espectacular hall iluminados por brillantes luces de colores. 
 
    El lugar se encontraba repleto de gente adinerada y meseros que iban de aquí para allá ofreciendo bebida y comida a los invitados. 
 
    Caminaron tímidamente por entre la gente hasta salir a un hermoso patio al aire libre, adornado con una infinidad de arbustos y flores exóticas, iluminado por un centenar de luces amarillas colgadas a lo largo del patio.  
 
    - ¿Has visto a Charlotte? – preguntó Julia mirando hacia los lados. 
 
    - No, debe andar por algún lado – respondió Nina. 
 
    - Quédate aquí mientras doy una vuelta a ver si la consigo – dijo Julia mientras empezaba a caminar hacia el interior del pent-house. 
 
    - No, no, Julia no me dejes sol- empezó a decir Nina pero se detuvo al ver que ya Julia se había perdido entre el mar de gente. 
 
    Miró hacia ambos lados y se mantuvo de pie en ese mismo lugar. Genial, ahora estoy sola en una fiesta en otro país, pensó. Un mesero se acercó y le ofreció una copa de champaña con un extraño nombre que Nina no alcanzó a entender. 
 
    Tomó la copa sin pensarlo y dio un largo sorbo, sintiendo como una agradable ola de calor recorría su cuerpo. Estaba a punto de empezar a caminar hacia el interior del pent-house en busca en Julia y Charlotte cuando alguien la tomó suavemente por el brazo. 
 
    - ¿Cómo es que cada vez que te veo estás sola, Nina novia de Pablo? – dijo una voz detrás de ella. 
 
    Nina se volvió lentamente con el corazón latiéndole de prisa sin poder evitar esbozar una sonrisa al ver que se trataba de Viktor, el guapo chico que había conocido hace un par de días en el restaurante hindú. 
 
    Usaba un traje negro con una inmaculada camisa blanca la cual iba a juego con sus hermosos ojos grises y despeinado cabello oscuro.  Se ve incluso más guapo que el otro día, pensó Nina.  
 
    - Viktor – dijo Nina sonriendo - ¿Qué haces aquí? 
 
    - Vine a ver la exhibición de Matthew, es uno de mis mejores amigos, nos conocemos desde hace mucho tiempo – respondió Viktor. 
 
    - ¿Y tú? – preguntó Viktor. 
 
    - Oh, soy amiga de Charlotte, ella organizó este evento – respondió Nina. 
 
    - Vaya, ¿eres amiga de Charlotte? –  
 
    - Vaya, vaya, veo que ya los dos se han conocido – interrumpió Charlotte que se encontraba ahora parada junto a ellos. Julia estaba a su lado impaciente, mirando hacia todos lados. 
 
    - Charlotte, todo luce hermoso – dijo Nina. 
 
    - Tiene razón, Charlotte. El sitio luce increíble – añadió Viktor. 
 
    - Sí luce increíble, ¿verdad? – dijo Charlotte sonriendo – hubo un par de contratiempos pero parece que todo resultó genial. 
 
    - Así es. Ahora, justo antes de que llegaras Nina aquí me estaba diciendo que es tu amiga, ¿es eso cierto? 
 
    - Sí, claro – respondió Charlotte – recién llegada de España. Es una vieja amiga de Julia y está de visita. 
 
    - ¿De España, eh? – dijo Viktor volviéndose hacia Nina. 
 
    La chica asintió. Charlotte veía la escena con una sonrisa picarona y Julia a su lado no parecía prestar atención a la situación. 
 
    - Bueno, Julia acompáñame, hay alguien que quiero que conozcas – dijo Charlotte mientras tomaba a Julia por el brazo y la empujaba hacia el otro lado del patio. 
 
    Julia al fin prestó atención, sus ojos se abrieron de par en par y una gran sonrisa apareció en su rostro. Nina se volvió hacia Viktor y pudo sentir su perfume. Maldición, huele tan bien y es tan alto y apuesto. Nina se había dicho a sí misma que no estaría con ningún otro chico por los momentos, Pero el destino me la está poniendo muy difícil. 
 
    - ¿Te parece si charlamos un rato? – preguntó Viktor. 
 
    - Sí, de acuerdo – respondió Nina sin poder contenerse. 
 
    Viktor sonrió, la tomó suavemente del brazo y la condujo por entre el mar de personas. Caminaron hasta uno de los bordes del patio y se apoyó despreocupadamente junto a la pared. Una corriente de aire revolvió su cabello oscuro y cubrió sus ojos. Llevo una mano a su rostro y echó su cabello hacia un lado.  
 
    - Entonces, ¿De España, no? – preguntó Viktor. 
 
    - Así es – respondió Nina – solo estoy aquí de visita por un par de días. 
 
    - ¿Y tu novio está de acuerdo con que viajes sola por allí? – preguntó el chico. 
 
    - Bueno, en realidad es un poco complicado – respondió Nina. No es nada complicado, estás totalmente disponible. 
 
    - ¿Cómo complicado?  
 
    - Es una larga historia – dijo Nina. 
 
    - Bueno estás de suerte – dijo Viktor mientras miraba su reloj de pulsera – resulta que no tengo suficiente tiempo de sobra. 
 
    Nina dudó un par de segundos. Levantó su mirada hacia el frente. No había notado el escenario que tenían frente a ellos. Desde allí tenían una magnífica vista de la ciudad, podían ver un centenar de edificios y las luces de los autos serpenteando por las calles.  
 
    - Es hermoso, ¿no? – preguntó Viktor que ahora también había levantado la mirada. 
 
    Nina asintió. 
 
    - ¿No tienen algo parecido allá? – preguntó el chico. 
 
    - Fui a Madrid hace un par de años pero es muy diferente. No es tan… inmenso – respondió Nina. 
 
    - No tengo novio – soltó Nina – es decir, tenía hasta hace un par de días pero terminamos justo antes de venirme de España.  
 
    - Wow, lo siento – dijo Viktor – no tenía idea.  
 
    - Está bien, yo no dije nada – dijo Nina. 
 
    - No, no quiero molestarte de veras. Será mejor que vuelva a buscar a Matthew – dijo Viktor. 
 
    - No, no te vayas – dijo Nina al ver que Viktor se volteaba – quédate. 
 
    El chico se giró hacia ella y sonrió. 
 
    Nina solo se dejó llevar, inmersa en los hermosos ojos grises de Viktor. Charlaron por lo que pareció ser horas. Viktor resultó ser modelo de marcas exclusivas, ¡Vaya sorpresa!¸ y había conocido a Charlotte hace alrededor de un año cuando había organizado una exhibición para un famoso fotógrafo cuyo principal modelo era Viktor. 
 
    Había entrado en el negocio desde hace unos cinco años y había escalado rápidamente hasta convertirse en uno de los modelos más cotizados de Nueva York. 
 
    Sin embargo, había algo en él que hacía a Nina sentirse segura y cómoda. Nina supuso que se debía a que el chico no se tomaba tan en serio y que pareciera que fuese tan solo un fontanero hablando de su aburrido trabajo. 
 
    Mientras charlaban, Nina contó a Viktor algunas de las cosas que le habían sucedido antes de venir, ¡Pareciera que le conociera desde siempre!, le contó de su trabajo como fotógrafa (lo que pareció interesarle mucho al chico) y de cómo su relación con Pablo se había desplomado. 
 
    Mientras Nina hablaba de todo esto, le pareció que todos aquellos eventos formaran parte de una vida muy lejana a la que ya no pertenecía a pesar de que solo hubiesen transcurrido hace unos cuantos días. 
 
    - Déjame decirte con todo respeto, ese tipo Pablo es un imbécil – dijo Viktor cuando hubo terminado – ¿Dejarte ir así como así? ¿Sin hacer nada para evitarlo? 
 
    - Quizás fue lo mejor que hubiese sucedido así – comentó Nina. 
 
    - Puede que tengas razón, pero de todos modos – dijo Viktor 
 
    - ¿Tú hubieses hecho algo? – preguntó Nina mirándolo de frente. 
 
    - ¡Por supuesto que sí! – exclamó Viktor. 
 
    - ¿Ah, sí?  
 
    - Claro que sí – dijo Viktor firmemente. 
 
    - Y dime, ¿Exactamente qué hubieses hecho? 
 
    - Esto – dijo Viktor mientras tomaba su delgado cuello entre sus manos y acercó sus labios a los de ella. 
 
    Nina quiso resistirse al principio, tomada de sorpresa con el impulsivo movimiento de Viktor pero una vez que sus suaves labios tocaron los de ella, cualquier esperanza de resistencia se esfumó. 
 
    Se encontró tomando sus manos entre las de ella y luego pasando sus brazos por encima de su cuello. Hay algo que se siente correcto en todo esto. Abrieron sus ojos y sus miradas se encontraron. Respiraban suavemente aun con sus rostros casi tocándose, iluminados por el centenar de luces amarillas que encendían el patio. 
 
    - Wow – dijo Nina. 
 
    - Wow, ciertamente – respondió Viktor  
 
    – Escucha, sé que es algo apresurado – continuó - pero me preguntaba si querías que fuésemos a un lugar donde podamos estar más… solos. 
 
    - Sí, claro, me encantaría – respondió Nina. 
 
    - Genial, excelente – dijo Viktor que había tomado su mano – vivo a tan solo un par de calles- 
 
    - No, no, disculpa – lo interrumpió Nina, Maldición – acabo de recordar, vine con mi amiga Julia, no podría dejarla sola aquí. 
 
    - Oh, claro, está bien – dijo Viktor desilusionado - ¿Te parece si buscamos un trago entonces? 
 
    - Claro, vamos – respondió Nina, también desilusionada. 
 
    Caminaron por entre la gente hasta llegar a una mesa donde había una larga hilera de copas servidas y cada uno tomó una. 
 
    Para su sorpresa, junto a la mesa un grupo de personas charlaba alegremente, entre ellos Charlotte rodeada de varios sujetos y Julia, quién estaba del brazo de un alto moreno de aspecto extranjero. 
 
    Los sujetos que hablaban con Charlotte saludaron alegremente a Viktor y lo empujaron hacia ellos. Al verla, Julia se acercó hasta Nina rápidamente. 
 
    - Oye ¿Dónde te habías metido?– dijo Julia murmurando. 
 
    - Lo siento, no tuve tiempo de explicarte. ¿Recuerdas el chico del restaurante hindú? – dijo Nina también murmurando. 
 
    - Sí, claro, el chico alto y guapo al que mandaste a volar porque eres una idiota – dijo Julia. 
 
    - Ese mismo, bueno… - dijo Nina señalando a Viktor con la cabeza. 
 
    - ¿Qué? ¡No puede ser! ¿Cuáles son las posibilidades de que eso suceda? – exclamó Julia. 
 
    - ¡Lo sé! – dijo Nina y procedió a explicarle lo sucedido entre ellos. 
 
    - ¡¿Y le dijiste que no?! – exclamó Julia incrédula - ¡¿Estás malditamente loca?! 
 
    - Pero pensé, digo, no iba a dejarte aquí… – explicó Nina. 
 
    - No, no, ¿recuerdas cuando te dije que ese tipo de cosas pasaban todo el tiempo? Pues, mentía. Por alguna extraña razón los dioses te han obsequiado ese delicioso bombón de chocolate blanco no una, ¡sino dos veces!, y le has escupido en sus rostros. Eso nunca y quiero decir, nunca, pasa. 
 
    - Oh dios mío, la he cagado totalmente, ¿verdad? – preguntó Nina. 
 
    - Así, es. Pero no todo está perdido – dijo Julia. 
 
    - ¿Qué hago? – preguntó Nina impaciente. 
 
    - Buenos, vas a ir hasta donde está Viktor, le vas a decir que yo me he conseguido a este hermoso ejemplar de Nigeria que es amigo de Charlotte, del que he estado detrás por mucho tiempo y que estaré bien sin ti, van a ir a su departamento y que ruede tu imaginación – explico Julia con una sonrisa maliciosa. 
 
    - Ok, de acuerdo – dijo Nina. 
 
    - Vamos, tu puedes hacerlo – dijo Julia dándole un suave apretón a su mano. 
 
    Nina respiró profundamente y dio un par de pasos hasta donde Viktor hablaba con Charlotte y sus amigos. Al verla, el chico caminó hacia ella sonriendo. Nina se acercó a su oído y comenzó a susurrar algo inaudible. 
 
    Los chicos miraban la escena confundidos pero Charlotte observaba la situación sonriente. Tras unos segundos Viktor asintió, tomó la mano de Nina y empezó a andar hacia el elevador despidiéndose rápidamente de todo el mundo. La chica miró a Charlotte y luego rápidamente a Julia, ambas sonreían. 
 
    Salieron a la calle tomados de las manos y Viktor dobló a caminar hacia la derecha, guiándola. El corazón de Nina latía muy deprisa, la emoción del momento la dejaba sin palabras. Esta ciudad definitivamente te sorprende, pensó. 
 
    Caminaron unas cuantas calles más hasta detenerse frente a un viejo edificio de ladrillos con una hermosa escalinata de mármol. Viktor comenzó a subir las escaleras pero Nina se quedó plantada en la calle. Al advertir esto, el chico se volteó hacia ella. 
 
    - ¿No eres un asesino en serie, verdad? – preguntó Nina. 
 
    - Tendrás que entrar para descubrirlo – respondió Viktor sonriendo. 
 
    La chica sonrió y lo siguió escaleras arriba. Viktor se giró y procedió abrir la cerradura de una enorme puerta de roble. Entraron a un pequeño rellano iluminado por una tenue luz amarilla. A la derecha, unas anchas escaleras llevaban a los departamentos de los pisos superiores. 
 
    Viktor puso su mano en la espalda de Nina y la guio escaleras arriba. Al fin se detuvo en el segundo piso frente a una puerta verde cuya cerradura se encontraba en el centro del panel de madera. Produjo una pequeña llave del interior de su chaqueta, la introdujo en el cerrojo, la giró y La puerta se abrió suavemente. 
 
    - Aquí es – dijo Viktor extendiendo una mano para dejar pasar a Nina. 
 
    La chica entró al departamento y Viktor cerró la puerta tras ella. El lugar era hermoso, decorado prolijamente con muebles minimalistas en tonos negros, grises y blancos.  Una chimenea artificial ardía a un costado del estar. 
 
    Las paredes estaban adornadas con una gran variedad de fotografías en blanco y negro. En el medio de la habitación una escalera llevaba al piso superior. 
 
    - Tienes un hermoso lugar- 
 
    Nina no pudo terminar de pronunciar una palabra. Viktor la tomó entre sus brazos y la beso fuertemente, sus brazos la empujaban hacia él por la parte baja de su espalda. Nina lo besó apasionadamente, dejándose llevar por la calidez de sus labios. 
 
    Sus besos fueron tornándose más intensos y apasionados y pronto sus manos recorrían sus cuerpos de arriba abajo. Viktor la tomó por los brazos y la guio hacia un amplio mueble junto a la chimenea. Nina sentía como si flotara sobre sus pies. 
 
    Al llegar junto al mueble Nina tropezó y tiró a Viktor hacia ella. Los dos cayeron al mueble y luego rebotaron hacia el piso. Viktor cayó al piso y Nina sobre él, ambos reían mientras se besaban apasionadamente. La chica podía sentir su miembro latiendo en su entrepierna. 
 
    Viktor estiró su mano por debajo del vestido y Nina sintió sus dedos acariciando su sexo dejando escapar un leve gemido. Se acercó al oído de Viktor y empezó a gemir profundamente mientras el deslizaba sus dedos dentro de ella. 
 
    Luego, la chica busco a tientas el cinturón del pantalón de Viktor y empezó a desabrocharlo mientras frotaba su entrepierna sintiendo su anchura y longitud. Él también procedió a remover su vestido, saquíndolo por encima de la cabeza de Nina, y luego hundiéndose entre sus senos mientras ella tiraba de su hombría. 
 
    Podía sentir como él se adentraba cada vez más rápido dentro de ella, sus dedos provocando pequeñas explosiones en su interior. Acercó su boca al miembro de Viktor y tomó todo cuanto pudo, extendiendo sus manos por su poderoso grosor. Ahora era Viktor el que gemía suavemente mientras su lengua se deslizaba por su miembro.  
 
    Sin poder aguantar ni un segundo más, Viktor la empujó hacia el suelo y la penetró profundamente mientras tiraba fuertemente del cabello de Nina haciéndole echar su cabeza hacia atrás. Nina cerró sus ojos y apretó sus piernas presa del placer. 
 
    Viktor siguió penetrándola profundamente con miembro latiendo dentro de ella. Con su puño cerrado tomaba a Nina del cabello y con la otra apretaba sus senos mientras lamía sus pezones. Nina clavaba sus dedos en la espalda de Viktor mientras éste la penetraba cada vez más rápidamente, resbalando sobre el sudor de sus cuerpos. 
 
    Sus dedos se estiraron y apretó las nalgas de Viktor empujándolo hacia ella, a lo que él respondió con estocadas más profundas. Nina sintió como se desvanecía, una gran llama de fuego ardiente recorría cada centímetro de su piel, encendiendo cada rincón, frotándose contra ella, dejándola sin aliento, hasta que al fin, explotó. 
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     Nina se despertó al día siguiente en el suelo del estar, junto a la chimenea. Una manta le arropaba hasta por debajo de los senos y su cabeza reposaba sobre un cómodo almohadón. 


     No recuerdo haber buscado nada de esto, Viktor debió hacerlo, se dijo a sí misma. La noche anterior había estado increíble, después de retozar varias veces allí mismo en el suelo, se habían quedado dormidos abrazados. Sus cuerpos desnudos y mojados de sudor en eterno contacto. 


     Nina sonrió al recordar el contorno de su miembro en reposo en contacto con sus nalgas. Pero no había rastros de Viktor. Se enderezó y miró alrededor, nada. Se levantó y comenzó a caminar cubriéndose con la manta. Escucho un leve sonido proveniente de una habitación al otro lado del estar. 


     Al pararse en la entrada de aquella habitación se dio cuenta que en realidad se trataba de unas hermosas notas de bossa-nova y que en realidad se trataba de la cocina. En medio del mostrador y de espalda a ella, Viktor parecía estar cocinando algo mientras tarareaba al ritmo de la música. Además, parecía que disfrutaba cocinar desnudo. 


     - ¿Estás seguro que no es peligroso cocinar sin ropa? – preguntó Nina sonriendo. 


     Viktor se volvió hacia ella. Su rostro pareció brillar bajo la luz de la mañana que entraba por los amplios ventanales. Sus definidos músculos parecían haber sido esculpidos cuidadosamente sobre su cuerpo. Su entrepierna enmarcando el pecado glorioso. Este hombre es de mentira, pensó Nina. 


     - No quise despertarte – dijo Viktor devolviéndole una sonrisa – Hago desayuno, espero que te gusten los panqueques con trozos de frutas. 


     - Me encantan – dijo Nina en medio de un bostezo mientras se acercaba hacia él. 


     - Fantástico – dijo Viktor mientras servía un par de panqueques en un plato y lo adornaba con trozos de frutas. 


     Se sentó junto a ella también con su desayuno servido. Ambos se adentraron en sus platos, hambrientos por la energía derrochada la noche anterior. 


     Y además, cocina increíble, pensó Nina mientras saboreaba los deliciosos panqueques. Su mente la llevó hasta Pablo, él también cocinaba platos deliciosos. Pero ahora Pablo está muy lejos y Viktor tan cerca.  


     - ¿Qué tienes pensado hacer hoy? – preguntó Viktor. 


     - Ehm, no lo sé, Julia prácticamente ha sido mi guía turística estos días, ella manejaba el horario. 


     - De acuerdo – dijo Viktor – yo tengo cosas del trabajo que atender pero estoy libre luego de las siete, si te parece, podemos ir a comer algo conozco un par de lugares de que podrían gustar.  


     - Sí, claro, eso estaría muy bien – dijo Nina. Increíble sería la palabra adecuada. 


     - Excelente – dijo Viktor sonriendo mientras tomaba su plato y el de Nina. 


     Aunque sabía que sería una cuestión de una noche, o quizás dos, Nina pensó que sería un excelente recuerdo que para llevarse de ese viaje. 


     Viktor no parece ser “el chico para toda la vida”, pero a quién le importa !hace tanto tiempo que no la pasaba así de genial!, se dijo a sí misma en el taxi de vuelta al departamento de Julia. 


     Viktor se había despedido de ella con un beso muy, pero que muy caliente, y le había pagado al taxista por adelantado. 


     Cuando se bajaba del taxi frente a la entrada del edificio de departamentos y se disponía a subir por la larga escalinata de la entrada, se detuvo al ver una silueta familiar que caminaba hacia ella. 


     Cuando se hubo acercado un poco más descubrió que se trataba de Julia. Llevaba la misma ropa de la noche anterior al igual que ella y caminaba descalza, con un tacón en cada colgando de cada mano. 


     - Veo que no soy la única que tuvo una noche interesante – dijo Nina sonriendo. 


     - Interesante sería decir poco – dijo Julia sonriendo maliciosamente. 


     - ¿Qué tal tu hermoso ejemplar de Nigeria? – preguntó Nina mientras subían las escaleras. 


     - Exquisitamente exótico – respondió Julia - ¿qué tal tu bombón de chocolate blanco? 


     - Estuvo increíble – respondió Nina. 


     - ¿Increíble? ¿Sólo eso? – preguntó Julia. 


     - No, no, mucho más que eso – respondió Nina aun sonriendo – hemos quedado para vernos hoy en la noche. 


     - Wow, entonces la cuestión va en serio – dijo Julia. 


     - No lo creo, yo solo estoy disfrutando el momento. Además, Viktor no se ve del tipo de chico que quiera algo en serio – dijo Nina. 


     - Nina Braga, otra vez sorprendiéndome. Ahora, en un acuerdo de sexo casual. ¡Bravo! – dijo Julia mientras entraban al departamento. 


     - Oye, yo solo quiero conocer la ciudad a fondo y – Nina se detuvo al dirigir la mirada hacia el sofá en medio del estar del departamento. 


     Charlotte dormía plácidamente en medio de dos chicos que Nina reconoció de la exhibición de la noche anterior. Los tres estaban completamente desnudos, sus cuerpos enlazados descansaban uno junto al otro. Había un par de botellas vacías sobre la mesita frente al mueble. 


     - ¡Oh Dios! – exclamó Julia en voz baja. 


     - ¿Qué le habrán puesto a la champaña de anoche? – preguntó Nina mientras ambas reían. 


       


     * * * * 


     Un par de horas más tarde caminaban por una vereda a orillas del East River, el Puente de Manhattan se levantaba imponente tras ellas. Habían salido a mostrarle a Nina el área y Charlotte se les había unido luego de despedir a sus dos acompañantes nocturnos. 


     Mientras más, ¡mejor!, les dijo Charlotte una vez había cerrado la puerta tras los chicos. Ahora las tres caminaban por la vereda saboreando unos deliciosos helados artesanales. Nina enfocaba el puente con su cámara. 


     - Te digo, por las muestras que me has mostrado, creo que tienes mucho potencial – continuaba Charlotte – podrías trabajar con lo que quisieras, muestras artísticas, productos comerciales, eventos sociales, e incluso, con modelos… 


     - Oh, seguro le encanta esa última opción – dijo Julia sonriendo. 


     - Idiota – dijo Nina mientras le devolvía una sonrisa – ya te dije, Charlotte, solo vine de vacaciones. Además, olvidas todo el asunto de la visa y todo eso. 


     - Oh, cierto – dijo Charlotte apenada – siempre lo olvido. 


     - No te preocupes – dijo Nina mientras ahora enfocaba la extensión del río con su cámara – ya veré qué soluciono al volver. 


     - De acuerdo, pero no olvides que siempre tendrás aquí las puertas abiertas – dijo Charlotte. 


     - Y las piernas abiertas también, no se te olvide – añadió Julia entre risas. 


     - Hablando de piernas, ¿qué tal tu noche junto a Viktor? – preguntó Charlotte. 


     - Estuvo fantástico – respondió Nina dejando que la cámara colgara de su cuello – fuimos a su departamento y el resto fue historia. 


     - Y le hizo desayuno, ¿puedes creerlo? – dijo Julia. 


     - En realidad sí – respondió Charlotte – Conozco a Viktor desde hace algún tiempo y he escuchado una que otra cosa de él. 


     - ¿A qué te refieres? – preguntó Nina. 


     - Bueno, sí, el tipo es guapo y modelo y es adinerado y sí suele ir de chica en chica – respondió Charlotte – pero hubo un tiempo atrás en que salía con una chica, muy hermosa, también modelo, y él estaba enamorado de veras, era un hombre diferente. 


     - ¿Y qué sucedió? – preguntó Nina. 


     - Pues según escuché, la encontró en la cama con su jefe, un director de una importante revista de modas – respondió Charlotte. 


     - Con toda razón no quiere atarse a nadie – dijo Julia. 


     - Sí, o quizás solo espera a la chica indicada – dijo Charlotte – de cualquier forma cariño, si la vida te da limones exprime su jugo en esos deliciosos abdominales – terminó mientras todas reían.  


       


     * * * * 


     Esa noche Nina se encontró Viktor en un hermoso café de estilo francés, Le Tournesol Rouge. Unos pequeños parlantes proyectaban una canción de Edith Piaf e inundaban la calle con una hermosa melodía. 


     Varios faroles colgados dentro y fuera del local proyectaban una vibrante luz rojiza sobre los comensales. Él la esperaba sentado en una mesita fuera del local. Llevaba una camisa con los últimos botones desabotonados y un par de vaqueros oscuros. Vaya apariencia de chico malo, pensó Nina al saludarlo. 


     - Hola, preciosa - dijo Viktor en un excelente acento español mientras le plantaba un suave beso los labios. 


     - Hola, guapo – respondió Nina igualmente en español. 


     - Luces hermosa – le complementó Viktor. 


     - Muchas gracias, tú tampoco luces nada mal – respondió Nina sonriendo mientras se sentaba junto a él. 


     - ¿Te importa? – preguntó Viktor mientras sacaba una caja de cigarrillos del bolsillo de su camisa. 


     - Solo si no me das uno – respondió Nina. 


     Viktor sonrió y le dio un cigarrillo y tomó otro para él. Produjo un hermoso encendedor plateado de un bolsillo de sus vaqueros y le dio a encender. El mesero se acercó hasta ellos para tomar su orden.  


     - Lindo lugar, ¿vienes aquí a menudo? – preguntó Nina dando una pitada a su cigarrillo. 


     - No, en realidad nunca había venido. Tenía otros lugares en mente pero recordé que había caminado varias veces por aquí y nunca me había quedado. 


     - ¿No te gusta salir solo? –preguntó Nina. 


     - No, en verdad no me importa, solo que me pareció un lugar al que venir con buena compañía – respondió Viktor. 


     - Ah, ¿entonces cuento como buena compañía? – preguntó Nina. 


     - Pronto lo sabremos – respondió Viktor dando una pitada a su cigarrillo. 


       


     * * * * 


     Al salir del café caminaron un par de calles hasta un puesto de comida rápida donde devoraron un par de hot-dogs.  Habían estado charlando por alrededor de una hora sobre sus trabajos y aspiraciones cuando sus estómagos parecieron gruñir al unísono. 


     Siguieron caminando hasta Times Square, sus rostros bañados por las radiantes luces de los avisos de colores y las luces de neón. La concurrida calle mezclada con el ruido del tráfico y la efervescente vida de la ciudad le parecieron poesía. Viktor caminaba a su lado sonriente y ella se regodeaba en su calidez. 


     Se detuvieron bajo una gran pantalla publicitaria y Viktor acomodó un mechón del cabello de Nina tras su oreja. Sus hermosos ojos grises brillaban bajo la noche. Nina se abalanzó sobre besándolo fuertemente, sus brazos colgados alrededor de su cuello. Viktor la abrazó por debajo de la espalda y la levantó hacia él. 


     Ambos ardían por dentro. El chico caminó hacia la calle y paró un taxi, la tomó por el brazo y la llevo hacia el auto color amarillo. Después de indicar la dirección al chofer se giró hacia Nina y se unieron en un apasionado beso. 


     Nina estiró la mano y desabotonó los vaqueros del chico, introdujo una mano y sintió el contorno de su sexo que ya empezaba a despertar. 


     Lo sacó de sus boxers y se inclinó sobre él. Su boca se cerró sobre la extensión del miembro, su lengua esparciéndose por su longitud en la oscuridad del auto. Viktor había introducido su mano por debajo del vestido de Nina y también él podía sentir su contorno, tanteando en la oscuridad. 


     Cuando el taxi se detuvo frente al departamento de Viktor unos minutos después, les tomó un momento recomponerse y que el chico se abotonara sus pantalones. Se bajaron del auto tambaleándose mientras el chofer murmuraba algo para sí mismo. 


     Subieron a toda velocidad por la escalinata de mármol, pasaron por la puerta de roble y se encaminaron escaleras arriba, parando en cada rellano para unirse en un profundo beso, sus lenguas se enrollaban, bailando una con otra. 


     Al fin entraron al departamento y comenzaron a desvestirse de prisa, Nina apenas había terminado de desabrochar su sujetador sintió como Viktor se acerca por detrás de ella y la llevaba hasta la ventana, sus manos ya exploraban la humedad entre sus piernas y la curvatura de sus senos. 


     La penetró desde atrás y Nina gimió de placer al sentir como era llenada por Viktor y su calidez se extendía hasta lo más profundo de su ser, allí, de pie junto a la ventana.  


     Luego de la ventana, pasaron a las escaleras y luego se dirigieron a la cocina a refrescarse un poco, solo para terminar retozando en el mostrador. Viktor la hacía sentir de una forma que nunca había sentido antes, había encendido algo dentro de ella que no sabía que existía, Ni siquiera Pablo. 


     El chico insistió en que pasara la noche de modo que ambos se dirigieron a su alcoba en el piso superior y se dejaron caer sobre una gran cama de cabecera negra. Nina se acostó sobre el pecho de Viktor, sintiendo como su pecho subía y bajaba. Él hundió sus dedos en el cabello de la chica y así los alcanzó el sueño. 


       


     * * * * 


     Con el transcurso de las semanas, los encuentros con Viktor fueron extendiéndose cada vez más, pasando de unas cuantas cenas y encuentros nocturnos a días enteros de largas caminatas por el parque y charlas maravillosas donde los dos se conocían cada vez más profundamente. 


     Nina había llamado a la aerolínea y prolongó su estadía unas cuantas semanas más.  Incluso, había acompañado a Viktor a una sesión fotográfica para una próxima exposición en el Metropolitan. Se había maravillado con el trabajo que hacían aquellos fotógrafos y la libertad que tenían para exponer sus innovadores conceptos.  


     Sin embargo, una tarde mientras yacían tumbados bajo la sombra de un gran roble en Central Park, Viktor parecía inquieto. 


     - Hay algo de lo que quiero hablarte – dijo Viktor en tono serio. 


     - Dime, ¿algo anda mal? – preguntó Nina con tono de preocupación. 


     - No, no, al contrario, todo está genial – respondió Viktor. 


     - Entonces, ¿de qué se trata? – preguntó Nina. 


     - Bueno, verás, estas últimas contigo han sido maravillosas. Puedo decir con seguridad que han sido las mejores semanas de mi vida. Y verás, Nina, he desarrollado sentimientos muy fuertes hacia ti. 


     - ¿Me hablas en serio? – preguntó Nina. 


     - Sí, muy en serio – respondió Viktor – nunca me he sentido con nadie como me siento contigo. 


     Nina se acercó hacia su rostro y lo beso suavemente. 


     - Te amo, Nina – dijo Viktor. 


     - Yo… yo también te amo, Viktor – dijo Nina con el corazón latiéndole de prisa – pero yo me marcho Viktor, no podemos seguir por el camino que vamos. 


     - No te marches, tiene que haber alguna forma – dijo Viktor. 


     - Lo siento, pero no la hay – dijo Nina – no eres la única persona con la que he hablado de esto. Simplemente no puedo quedarme aquí., mi tiempo aquí ya casi expira. 


     - ¿Cómo dices? ¿A qué te refieres? – preguntó Viktor confundido. 


     - Precisamente iba a contarte sobre ello, me devuelvo a España dentro de tres días – respondió Nina. 


     - ¿Y me lo dices ahora? – preguntó Viktor. 


     - Lo siento, no es que quiera marcharme, simplemente ya casi termina mi estadía. Ya cambié mi boleto una vez. 


     - ¿Y qué se supone que haremos con estas últimas semanas? – preguntó Viktor. 


     - Atesorarlas muy dentro de nosotros – respondió Nina - Además, no es como que nunca pueda volver o quizás también tú puedas venir a visitarme- 


     - Yo no quiero visitas, ¡quiero poder verte todos los días, Nina! – dijo Viktor. 


     - Lo siento, Viktor, sabes que eres demasiado especial para mí, pero las cosas son así. 


     Los dos se quedaron en silencio, la verdad había atado un nudo en sus gargantas. Al cabo de unos minutos se levantaron y salieron del parque. Nina detuvo un taxi y se despidió de Viktor. El camino de regreso le pareció eterno. 


     Una vez en el departamento, encontró a Julia sentada junto a la ventana y le contó de lo ocurrido. Nina sintió un gran vacío por dentro, de verdad había llegado a amar a Viktor en estas pocas semanas, sentía una conexión única con él pero era inútil, ella debía volver, no había otra opción.  


       


     * * * * 


     Al día siguiente Nina hecha un ovillo bajo las sábanas. Se desperezó y salió en búsqueda de sus compañeras. 


     Charlotte dormitaba plácidamente sobre el sofá y Julia debía haberse marchado al trabajo pues ya su permiso familiar había vencido una semana atrás. Se cambió a una ropa de calle y tras dejar una notita a Charlotte indicado que había salido a buscar desayuno, cerró la puerta tras ella.  


     Salió a la calle y se dirigió a un pequeño comedor que había encontrado unas semanas atrás un par de calles al este. Servían unos panqueques deliciosos y unas tartaletas de manzana increíbles. Una suave brisa acariciaba su rostro bajo el Sol de la mañana. 


     Al cabo de media hora ya caminaba de vuelta al departamento, con una gran bolsa en la que llevaba el desayuno. La calle se encontraba desierta a excepción de un taxi que echaba a andar del otro lado de la calle. Nina se enfiló por la escalinata de la entrada cuando una voz familiar sonó a sus espaldas y la hizo detener en seco. 
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     - Nina, ¡Espera! – gritó la voz desde el otro lado de la calle. 


     No puede ser. Nina se volteó lentamente hacia la voz que le llamaba. Confirmó sus sospechas al ver a Pablo cruzando la calle en dirección a ella. En su mano derecha apretaba el agarradero de una pequeña valija de viaje. Lucía cansado y parecía no haber dormido nada en algún tiempo. 


     - Pablo, ¿Qué haces aquí? – preguntó Nina. 


     - He venido por ti, bueno, para hablar contigo y preguntarte si podríamos solucionar las cosas – respondió. 


     - ¿Esto es en serio? – preguntó Nina mientras bajaba las escaleras hacia Pablo. 


     - Sí, claro, mira lo siento, sé que- comenzó Pablo. 


     - ¿Qué sabes, Pablo? ¿Que te apareces no sé cuánto tiempo después y ahora es que quieres hablar y solucionar las cosas?  - preguntó Nina furiosa - ¿Dónde estaba eso cuando traté por meses de arreglar las cosas? ¡Dime! O ¿Dónde estaba eso cuando me marché de nuestra casa y ni siquiera pudiste decir adiós? 


     - ¡Tienes toda la razón en eso pero no lo sabía, Nina! ¡No sabía lo importante que eras para mí! ¡Fui demasiado cobarde! Hasta ahora – dijo, su voz temblando bajo sus palabras. 


     - Lo siento, Pablo, ahora es demasiado tarde – dijo Nina mientras se volteaba para seguir subiendo las escaleras. 


     - No, no, ¡Escúchame por favor! – suplicó Pablo tomándola de un brazo y girándola hacia él. 


     - No, Pablo, no quiero escucharte – dijo Nina. 


     - Nina, tú eres la mujer de mi vida, te amo a más que a nada en el mundo, pensé que no te amaba pero sí lo hago, ¡demasiado!, he venido desde tan lejos solo para recuperarte y tenerte en mi vida – dijo Pablo. 


     - Ya yo no pertenezco a tu vida, Pablo – respondió Nina fríamente. 


     - Sí perteneces, sí lo haces – dijo Pablo. 


     - Escucha, sé que los dos nos distanciamos demasiado y fue básicamente mi culpa, pero haré lo que sea por emendar mis errores, ¡lo juro! – continuó. Pablo. 


     - Pablo, me hiciste demasiado daño, yo también te herí a ti, no es justo para los dos – dijo Nina. 


     - Eso ya ha quedado en el pasado, Nina, ya eso no importa – dijo Pablo. 


     - Claro que sí importa, Pablo – corrigió Nina. 


     - No, no importa. Nada de aquello importa. Lo único que realmente importa es que estoy junto a ti de nuevo y puedo hacer esto. 


     Pablo se inclinó hacia Nina y sujetó suavemente su rostro con la palma de su mano y sus labios se juntaron en medio del silencio. Nina sintió el roce de su poblada barba y una estampida de recuerdos se agolparon en su mente, frente a sus ojos. Sin embargo, no sintió nada.  


     - Vaya, parece que interrumpo – dijo una voz cerca de ellos. 


     Nina se volteó rápidamente y vio a Viktor de pie a unos cuantos pasos de ellos. La miraba fijamente a los ojos. En su mano, sostenía un pequeño ramo de flores de múltiples colores. A Nina el corazón le dio un vuelco, empujó con su mano el pecho de Pablo alejándolo de ella. 


     - Viktor, escucha, no es lo que parece – empezó Nina. 


     - ¿Ah, no? – preguntó Viktor – puedo apostarte un millón de dólares a que sé cuál es el nombre de este sujeto. 


     - ¿Qué está sucediendo aquí? ¿Quién es este tipo, Nina? –preguntó Pablo. 


     - Escucha, Pablo, no te metas en- 


     - ¡Correcto! ¡Pablo es el nombre del sujeto, por supuesto! – dijo Viktor interrumpiendo a Nina. 


     - Viktor, aguarda un segundo – dijo Nina. 


     - Mira, haznos un favor y olvida que vine por aquí – dijo Viktor mientras se daba media vuelta y comenzaba a andar de regreso. Lanzó el ramo hacia los arbustos del edificio a su derecha. 


     Nina se disponía a ir tras él cuando Pablo le cerró el paso. 


     - ¿Qué se supone que es todo esto, Nina? – preguntó Pablo furioso. 


     - Pablo, quítate de mi camino – respondió Nina impaciente. 


     - No vas a ir a ningún lado hasta que me des una explicación – insistió Pablo. 


     - Escucha, no tengo por qué darte a ti ninguna explicación. Lo nuestro es pasado, acéptalo y sigue con tu vida, ya yo seguí con la mía. Te vas a quitar de mi camino y cuando vuelva más te vale que no estés aquí o llamo a la policía – dijo Nina furiosa. 


     Pablo permaneció inmóvil frente a ella unos segundos, los dos mirándose a los ojos, hechos unas fieras. Al fin, Pablo se apartó y Nina salió corriendo tras los pasos de Viktor que ya había doblado en la esquina. La chica corrió tan fuerte como pudo, cruzó en la esquina y giró su cabeza hacia ambos lados. 


     Al fin lo vio a lo lejos a su derecha, un auto amarillo se estacionaba delante de él. Nina echó a correr calle arriba llamándole. Viktor giró su rostro y comprobó que se trataba de Nina, sin embargo, abrió la puerta del auto y se perdió en el interior. 


     El auto arrancó antes de que Nina pudiese llegar hasta él. Se detuvo, se inclinó hacia adelante intentando recobrar el aliento. Se ha ido. Se quedó de pie por unos minutos mirando a lo lejos al auto perderse en el horizonte. Realmente se ha ido. 


     Nina caminó vencida de vuelta al departamento. Al llegar a la escalinata de la entrada se sorprendió al ver que no había rastro de Pablo. Respiró profundamente y caminó escaleras arriba. Una vez en el departamento encontró a Charlotte en la cocina llenando una tetera. 


     - Buenos días, cariño – le saludó alegremente Charlotte al escucharla entrar – vi que fuiste a buscar el desayuno. 


     - ¿Cómo? Ah, sí, aquí es- comenzó Nina cuando se dio cuenta que llevaba las manos vacías. Debió soltar la bolsa al correr tras Viktor – Creo que lo perdí. 


     - ¿Cómo que lo perdiste? – preguntó Charlotte mientras se volteaba hacia ella. 


     - Cariño, ¿Qué ha pasado? – continuó Charlotte preocupada al ver a Nina despeinada y empapada en sudor. 


     Nina procedió a relatar lo sucedido a Charlotte, quién escuchó atónica el desenvolvimiento de los eventos recientes. Nina sintió un vacío dentro de ella al recordar a Viktor de pie junto a ella sosteniendo aquellas hermosas flores. 


     - ¡Tienes que llamarle y explicarle lo sucedido! – exclamó Charlotte cuando hubo acabado el relato. 


     - No creo que sirva de nada, traté de hacerlo pero él no quiso escucharme – explicó Nina. 


     - Entonces ve a su casa, aparécete allá, no puede ignorarte para siempre – dijo Charlotte. 


     - ¿Acaso tiene sentido que lo haga? – preguntó Nina – digo, me voy en dos días y no sé si vuelva a verlo. 


     - ¿Lo amas? – preguntó Charlotte. 


     - Sí, eso creo pero- 


     - Entonces, allí tienes tu respuesta – le interrumpió Charlotte – si lo amas, entonces siempre valdrá la pena intentarlo.  


     - Sí, creo que tienes razón – dijo Nina. 


     - Déjalo ir por el día de hoy, déjalo que piense y ponga sus pensamientos en orden – explicó Charlotte – los hombres son así, debes esperar a que se enfríe de nuevo. Luego mañana ve a su departamento e intenta hablar con él. 


     - Sí, de acuerdo creo que tienes razón. Gracias, Charlotte – dijo Nina. 


     - Está bien, cariño. Ahora, ¿qué te parece una confortable taza de té? 


       


     * * * * 


     Al día siguiente Nina se marchó hacia el departamento de Viktor. Al llegar, había intentado llamarle por el comunicador pero parecía estar averiado, así que se sentó en la escalinata de la entrada a esperar a que algún inquilino, preferiblemente Viktor, saliera o entrara para poder acceder al edificio. 


     La noche anterior cuando Julia hubo llegado del trabajo y escuchado la historia de lo ocurrido, parecía que iba a perder la razón. 


     - ¡¿Qué demonios hace el imbécil de Pablo aquí?! No obstante jode tu relación y se distancia para hacer no sé qué, ¡ahora también viene a joder tu hermoso amor de película! ¡Maldito hombre! 


     Julia le había aconsejado intentar llamar a Viktor y aunque Nina sabía cuál sería el resultado, igual lo intentó y tal como lo predijo, nada. 


     Llevaba alrededor de una hora esperando cuando por fin la puerta de la entrada se abrió y una mujer mayor apareció por el umbral llevando a un pequeño perro entre sus brazos. Nina se levantó de un brinco. 


     - Buenos días, señora, he intentado venir a darle una sorpresa a mi padre para su cumpleaños pero he perdido mi llave, ¿podría dejarme pasar? – preguntó Nina con un tono que la hizo parecer varios años menor. 


     - Sí, claro, cariño, qué adorable de tu parte – respondió la mujer echándose a un lado para dejar pasar a Nina. 


     La chica subió de dos en dos los escalones hasta llegar a la gran puerta verde. Se quedó de pie frente a ella varios segundos y golpeó suavemente la puerta con sus nudillos. Pasado unos minutos, nada. 


     Volvió a llamar a la puerta un poco más fuerte y obtuvo el mismo resultado. Intentó una docena de veces más, cada vez llamando más fuerte hasta que al final se encontró pateando la puerta. Se dejó caer a un lado de la puerta. Un par de horas más tarde salía a la calle de regreso al departamento de Julia. 


     No había habido señal de Viktor y ahora tenía volver al departamento para empezar a empacar. En el camino de regreso sintió una punzada en el costado al pasar frente al café francés y escuchar un segundo la maravillosa melodía que se coló por la ventana del auto. 


     Al entrar al departamento encontró a Julia y Charlotte sentadas en el estar, cada una copa de vino. Ambas se levantaron al ver entrar a Nina. 


     - ¿Y qué tal? – preguntó Julia. 


     Nina negó con la cabeza. Las chicas salieron detrás de la mesa y caminaron hacia ella, envolviéndola en un abrazo.  


     - Bueno, hoy es tú última noche en la ciudad, ¡así que no todo puede ser tristeza y desamor! – dijo Charlotte. 


     - ¡Así es!, Charlotte y yo hemos decidido que por ser nuestra última noche juntas, vamos a salir a tomarnos unos tragos, al mejor estilo de Sex and The City – dijo Julia. 


     - Muchas gracias chicas, pero no creo estar de ánimos – dijo Nina. 


     - ¡Nada de eso! No sé cuándo vuelva a verte, ¡así que hoy no hay excusas! – dijo Julia. 


       


     * * * * 


     Entrada la noche, llegaron a un exclusivo bar en el centro de Manhattan, Cruel. Las chicas se habían puesto sus mejores combinaciones aunque habían decidido que hoy no habría chicos. 


     Al principio Nina se sentía apesadumbrada por el recuerdo de Viktor y cómo le habría gustado pasar estos últimos momentos con él pero a medida que los tragos fueron viniendo se fue relajando cada vez más. 


     Charlotte las divirtió con una larga lista de sórdidos encuentros y fracasos amorosos, mientras que Julia las hizo reír con sus ocurrencias y extravagancias. 


     Realmente voy a extrañar todo esto, pensó para sí misma, Vuelvo a empezar de nuevo. Volvieron al departamento justo a tiempo para lograr dormir un par de horas antes de partir al aeropuerto. 


     Al día siguiente, Nina se encontraba junto a sus amigas frente a la escalinata de la entrada con un taxi esperando tras ella. 


     - Y por favor vuelve pronto, no puedo soportar otro año sin ti – dijo Julia entre lágrimas. 


     - Eso trataré. Y Tú por favor, cómprate un maldito móvil de una buena vez – dijo Nina abrazándola y riendo. 


     Julia apretó fuertemente a Nina en medio del abrazo y luego retrocedió. 


     - Bueno, ya, perderás tu vuelo – dijo Julia. 


     Nina se giró hacia Charlotte. 


     - Charlotte, estoy muy feliz de haberte conocido, me voy con una hermana más – dijo Nina. 


     - Digo lo mismo, cariño. Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti – dijo Charlotte. 


     - Igual para ti si decides alguna vez visitar España – dijo Nina abrazándola. 


     Se despidió de ellas agitando los brazos y se montó en el auto. El motor se encendió y el gran auto amarillo echó a andar. Nina siguió a las chicas con la mirada a través del cristal de la ventana hasta que se perdió en la distancia. 


       


     * * * * 


     Al cabo de una hora, Nina descendía del coche en el área de salidas del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Pagó al chofer y tras montar las valijas en un carrito porta-equipajes, se adentró a la terminal. La chica del mostrador de la aerolínea le informó que el vuelo presentaba una hora de retraso. 


     Genial, alargando lo inevitable, pensó Nina. Tomó su bolsa y la ansiedad le guio hasta la parte de afuera, donde encendió un cigarrillo. Lo encendió y dio una fuerte pitada. Una parte de ella aun esperaba haber visto a Viktor antes de poder marcharse, haberle explicado todo y besarlo una vez última vez. 


     Aun ahora, guardaba cierta esperanza de verlo aparecer en cualquier momento allí frente a ella. Esas cosas no suceden, Pablo es una muestra de ello, tienes que aprender a no alimentar falsas esperanzas, Nina, se dijo a sí misma.  


     Una vez hubo terminado su cigarrillo, se paseó por entre las tienditas de la terminal hasta que al final una voz femenina retumbó en las bocinas llamando al abordaje del vuelo de Nina. Iba a medio camino hacia su puerta cuando la voz femenina volvió a retumbar a través de las bocinas, pero esta vez Nina se detuvo en el lugar. 


     Nina Braga Por Favor Dirigirse al Mostrador de Express Airlines. Nina se quedó inmóvil unos minutos hasta que el mismo llamado volvió a salir de las bocinas. Oh por Dios, ojalá que Julia no haya metido nada en mi valija como una especie de broma pesada. 


     Nina se encaminó hasta el mostrador de la aerolínea y se extrañó al ver que no había nadie detrás del escritorio. 


     - ¿Qué demo- 


     - Temí que hubiese sido demasiado tarde – la interrumpió Viktor. Se encontraba parado delante de ella con aspecto de haber corrido un maratón. 


     Nina pensó que tendría un infarto. Las manos le temblaban y el corazón parecía que se saldría de su lugar.  


     - Viktor, pero, ¿cómo… pensé…tengo que explicarte lo – comenzó Nina. 


     - Shh, tranquila – la cortó Viktor, se acercó hasta ella y colocó suavemente un dedo sobre sus labios – te fui a buscar esta mañana esperando encontrarte antes que te marcharas pero cuando llegué ya te habías ido. He sido un idiota, Julia y Charlotte me han explicado todo. 


     - Oh, Viktor, de veras no pasó nada entre yo y Pablo, él solo- 


     - Tranquila – la volvió a cortar Viktor – ya lo sé todo. Te amo y no te voy a dejar ir. 


     - Oh, Viktor, cómo quisiera de veras pero – Nina se detuvo en seco. 


     Viktor se encontraba de rodillas frente a ella. En la mano sostenía una pequeña cajita color azabache. El chico sonreía a Nina. 


     - Oh Dios mío – dijo Nina atónita. 


     - Nina, desde que te conocí sentí una conexión más poderosa y hermosa de la que había sentido con alguien alguna vez- dijo Viktor tomando su mano -En tan solo unas semanas me enamoré de ti y aunque sabía que eras la mujer de mi vida, no lo pude ver hasta hace muy poco. Eres maravillosa, hermosa, inteligente, graciosa e increíble en la cama. No puedo volver a separarme de ti nunca más, ¿Quieres casarte conmigo? 


     Nina enmudeció al escuchar las palabras de Viktor. Esto es una locura, pensó, Y sin embargo todo mi cuerpo lo desea, lo ama, lo necesita. Nina apretó fuertemente la mano de Viktor y una lágrima resbaló por su mejilla. 


     - Sí, ¡sí quiero! – respondió Nina. 


     Viktor se enderezó y abrazó a Nina levantándola del suelo. Los dos se unieron en un beso, sintiendo como sus vidas se entrelazaban y sus corazones latían al unísono. 


     - Pero… pero… Viktor, ¿qué haremos? Mi trabajo, es decir, debo – comenzó Nina entre lágrimas de felicidad. 


     - Descuida, está todo solucionado – dijo Viktor besándola, con sus hermosos ojos grises brillando de emoción – Trabajarás conmigo o con cualquier otro estudio, lo que sea, lo solucionaremos.  


     - No puedo creerlo, estaremos juntos – dijo Nina. 


     - Para siempre, Nina– dijo Viktor y la besó. 


     Nina al fin sintió como el peso de los días y de un pasado ingrato se desprendía de su cuerpo. Miraba a Viktor y encontraba en su cálido rostro las respuestas para todo lo que pudiese venir. Viktor la miraba a ella y encontraba vida. 


     Salieron de la terminal y una suave brisa los envolvió mientras el Sol brillaba alegremente en lo alto del cielo. Sonreían y sabían que todo estaría bien, se amaban y eso era todo lo que importaba. 


    

      


    


  




  

    

 


     Volando Alto 


       


     Romance entre la Azafata y su Piloto 


       


     Ya era tiempo para que se permitiera la entrada de los pasajeros al avión. Los mismos abordaron como de costumbre. Niños, adultos, jóvenes y maletas por doquier. Era su quinto día de trabajo, el tercer vuelo del día y ahora tendría uno de cinco horas. 


     Antes de cerrar la puerta, Susana debía indicar su parlamento. Se encontraba parada en medio de todos, atendiendo a la idea de que no la escucharían; ya estaba acostumbrada a ser ignorada. Las personas le veían allí, a la espera. No tenía mucho de lo qué fijarse.  


     Comenzó a hablar. Llevaba ya más de dos año volando, tenía el puesto de sobrecargo. Se encontraba al mando. Más o menos. Recibía con amabilidad a los pasajeros. El copiloto, que siempre confunden con el capitán del avión cuando habla, comenzó a decir el parlamento de bienvenida. 


     Ella se sabía el libreto de memoria, tanto como el recordar su propio nombre o la fecha de su cumpleaños; casi como si hubiese nacido con ese conocimiento, como si en su mente no hubiera cabida para nada más, lo que hacía que recitara las palabras igual que si estuviese entonando la Marcha Real.   


     —Buenas noches señoras y señores pasajeros. Le damos la bienvenida al vuelo 612. Estamos agradecidos que hayan elegido viajar en K&A Airways. La duración del vuelo es de cinco horas —comenzó a hablar el copiloto mientras se subían todos al avión.  


     Mientras el copiloto hablaba, ella seguía recibiendo a los pasajeros. De vez en cuando, posaba, su vista en varios de los personajes dispuestos en los diferentes asientos del avión. Los menores sin acompañamiento que acababan de entrar, peleando en sus asientos sin prestar atención. 


     Mujeres y hombres de negocio escribiendo rápidamente sus últimos mensajes de textos antes de que dijese la parte en la que no se permitían los usos de aparatos electrónicos a la hora del despegue, y, de quienes hacían el intento de parecer atentos, cuando, de todos modos, hacían caso omiso a aquellas palabras. 


     Desde lejos y con una mirada furtiva, le veían nada más para inmortalizarla en sus fantasías sexuales con azafatas. A pesar de no saber eso, sentía que no era precisamente por interés en el tema.  


     —Por motivos de seguridad y para evitar interferencia con los instrumentos —prosiguió  Arturo— los teléfonos móviles deberán permanecer desconectados desde el cierre de puertas y hasta su apertura en el aeropuerto de destino.  


     Todos seguían atentos a sus propios asuntos. Sin consideraciones en ella o su equipo. 


     —Los dispositivos electrónicos portátiles podrán utilizarse cuando se apague la señal luminosa de cinturones. Les rogamos guarden todo su equipaje de mano en los compartimentos superiores o debajo del asiento delantero, dejando despejados el pasillo y las salidas de emergencia. —cerraron las puertas— Ahora, por favor, abróchense el cinturón de seguridad, mantengan el respaldo de su asiento en posición vertical y su mesita plegada. Les recordamos que no está permitido fumar en el avión. Gracias por su atención y feliz vuelo. 


     Se mantenía atenta, indiferentemente de la atención que ellos prestaban, pendiente de si los demás tripulantes de cabina de pasajeros (TPC) bajo su mando hacían el resto de las indicaciones como les correspondía. 


     El copiloto fue desnudando la bienvenida ante los pasajeros como si a ellos realmente les interesase esa información, al menos no a todos, si acaso a algunos. Susana lo sabía, ya había volado lo suficiente como para entenderlo.  


     Caminó hasta donde se encontraba Arturo, tomo el teléfono en su ajuste instalado en la pared y se dio media vuelta. El copiloto revisó que la puerta estuviese bien cerrada, visitó el galley, tomó unos dulces y observó si todo estaba en orden. Entró en la cabina de vuelo y Susana comenzó a hablar.  


     —Señores pasajeros, siguiendo normas internacionales de aviación civil, vamos a efectuar una demostración sobre el uso del cinturón de seguridad, chaleco salvavidas, máscaras de oxígeno y localización de las salidas de emergencia. Es muy importante que presten atención. —Dijo a través del micrófono.  


     Los tripulantes tomaron el cinturón y comenzaron la demostración.  


     —El cinturón de seguridad debe permanecer abrochado siempre que la señal luminosa de cinturones esté encendida. Se abrocha y se desabrocha como les estamos mostrando. —apuntaron con el índice en dirección a las señales— En caso de tener que realizar una evacuación de emergencia, los senderos luminosos del suelo les guiarán hasta las salidas de emergencia. 


     «Observen que en este avión hay ocho salidas de emergencia. Dos puertas situadas en la parte delantera de la cabina, cuatro ventanas sobre las alas, y dos puertas en la parte posterior del avión. Todas estas salidas son fácilmente localizables por el letrero Exit.  


     Se detuvo por poco menos de dos segundos para que sus compañeros tomaran los salvavidas y prosiguió. Las personas disfrutaban verlos hacer esas demostraciones. 


     Algo de lo que poco a poco fue percatándose. Los pasajeros se entretenían viéndolos hacer algo, pero, estaba segura que en el caso de que sucediera un accidente, no sabrían qué hacer.  


     —Los chalecos salvavidas están situados debajo de cada uno de sus asientos. Pero no deben extraerse a menos que se lo indique un miembro de la tripulación. En caso de amerizaje —trató de ver cuántos entendían el termino— y siendo advertidos por la tripulación, se sacan de su alojamiento, se introducen por la cabeza, se pasan las tiras alrededor de la cintura y se enganchan las anillas al cierre delantero.  


     Susana mantenía el mismo tono de voz, después de todo, eso sería lo más que les diría a los pasajeros en todo el viaje, a menos que se presentaran inconvenientes o que tuviesen quejas irracionales.  


     —Para ajustarlo tire de los dos extremos. Para inflarlos, se tira con fuerza de las dos placas rojas delanteras, pero nunca dentro del avión. En caso necesario, el chaleco también puede inflarse soplando por los tubos laterales. 


     «Cada chaleco está provisto de una pequeña luz que se activa en contacto con el agua. En caso de una pérdida de presión de la cabina, se abrirán automáticamente los compartimentos situados encima de sus asientos. Si esto ocurriese, tire fuertemente de la máscara, colóquela sobre la nariz y la boca, y respire normalmente.  


     «Asegúrese de tener su máscara ajustada antes de ayudar a otros pasajeros. Los pasajeros que viajan con niños deben colocarse su máscara y luego colocársela a los niños. En el bolsillo de delante de sus asientos encontrarán las instrucciones de seguridad. Por favor consúltenos si tienen alguna duda. Muchas gracias por su atención y feliz vuelo.  


     Colgó el micrófono y se dispuso a sentarse para el despegue como le correspondía. Una vez en el aire, se dedicó a supervisar y atender a sus responsabilidades. Hizo el conteo de pasajeros mientras se entregaban las bebidas. El primer tercio del viaje transcurrió como de costumbre. No hubo problemas ni pasajeros insatisfechos.  


     De vez en cuando titilaba la seña de llamado a los tripulantes. De repente comenzó a hacerlo como si estuviese descompuesto; era un niño. 


     Al asomarse, le miró con odio y reprodujo en su mente el sonido de su propia voz «Felicidades señor, por enseñarle para qué sirve el botón a su pequeño demonio», pero las dos primeras veces fue a atenderle como si nada. La última le profirió con elegancia y educación al pasajero.  


     —Por favor, señor, se le agradecería que le indicara a su pequeño que el botón que no deja de tocar es para llamar a los tripulantes de cabina únicamente si realmente quiere algo o solicita de nuestra asistencia. 


     «De lo contrario, nos complacería que le profiriera a su hijo que se abstuviese a hacerlo. —le dedicó una sonrisa en armonía con su dulce tono de voz— Gracias.  


     El señor que estaba sentado al lado del pequeño, le miró amenazadoramente proponiendo con un sencillo gesto de sus ojos, que no lo hiciera a menos que quisiera una reprimenda que lo avergonzara. Susan, levantó el torso, dio media vuelta y regresó a dónde estaba. El resto del viaje fue tranquilo.  


     A minutos antes de la hora del aterrizaje, ella y las diferentes TCP se fueron retocando el maquillaje para empezar con el procedimiento. En lo que se encendió el aviso de los cinturones de seguridad, comenzó a indicar el protocolo correspondiente.  


     —Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto internacional de Manhattan. Por favor permanezca sentado y con el cinturón abrochado hasta que el avión se detenga y la señal luminosa y los motores se apaguen. 


     Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas. Les rogamos tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores ya que el equipaje puede haberse desplazado.  


     «Por favor, comprueben que llevan consigo  todo su equipaje de mano y objetos personales. Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra en el aeropuerto; muy gustosamente les atenderán. Muchas gracias y buenas noches.  


     Al parecer, ese día sería el último en que vería a su actual capitán. No lo trataba tanto como quisiera, a pesar de que realmente no le nacía hacerlo. El señor de las nubes, el jefe, la deidad del avión, se retiraría de esa línea y volaría en otra mucho más prestigiosa. 


     A pesar de que una de las cosas que siempre quiso cuando era niña, era poder encontrar un piloto que se enamorara de ella, al pasar de los años, la madurez y el conocer varios de ellos, fueron eliminando ese sueño en ella.  


     «El conocimiento es poder» repetía. Después todo, tantos hombres soberbios e insoportables que conoció como tripulante de cabina de pasajeros, le fueron matando la pequeña ambición de emparejarse con un hombre que tuviese las cuatro líneas sobre el hombro. «El todopoderoso señor del avión», hizo que bajara sus estándares con los hombres.  


     Por otra parte, el actual copiloto se mantendría, lo que significaba que con la llegada del nuevo capitán, el segundo al mando no tenía esperanzas de subir al cargo, ya que a pesar de sus años de vuelo, no era tan experimentado como Eduard —el nuevo comandante—. 


     Poco había escuchado de él, las personas que lo trataban o que tuvieron la virtud «así se referían ellos» de estar en el mismo avión que él, lo recomendaban y vendían como una persona totalmente agradable. 


     Según le habían dicho, al principio trabajó como sobrecargo, mientras hacía las preparaciones para poder pagar la escuela de piloto. Eso, desde un principio, le daba una buena impresión al respecto. Aunque no era raro, no siempre se veía.  


     Susana, los TCP y los pilotos, salieron del lugar, caminando directamente a la salida sin hacer línea de espera en el aeropuerto para tener sus horas de sueño libre, más de las que tuvieron la semana pasada, para ir a un hotel y solicitar servicio al cuarto. 


     Todos se montaron en el transporte hasta donde se hospedarían ya que tendrían un día de descanso, para visitar el lugar. 


     El segundo piloto, se jactaba en las reuniones de que algún día tomaría el mando, mientras el capitán, normalmente se iba a disfrutar de su rango con alguna de las chicas que pedía que llevasen a la cabina a la hora del aterrizaje.  


     La chica se quedaría con ellos en el hotel, cosa que a pesar de lo extraño que sonase, no era nada nuevo para ella. En esa línea de trabajo se conocía a suficientes personas para llegar a ver que algo se saldría de lo ordinario.  


     Casi siempre era una mujer de pechos y glúteos grandes. Con semblante de jovencita y cuerpo de veinteañera. La mayor parte del tiempo debía cumplir con esos requisitos. 


     A la hora del abordaje, él le ordenaba a la sobrecargo, en este caso Susana, para que la llevara a lo que sería su deleite en las nubes en el momento del aterrizaje: estar en compañía de él. 


     En cambio, Susana disfrutaba de la soledad y el silencio en su cuarto de hotel. 


     Se quitó los tacones para colocar los pies sobre varias almohadas con el fin de elevarlos, Necesitaba mejorar su circulación. Le dolían de la misma forma que le vienen doliendo desde que comenzó a trabajar en la aerolínea. Luego de ducharse y quitarse todo lo problemático del cuerpo. 


     Encendió el televisor mientras se comía aquello que atravesó el umbral de la habitación en un carrito de metal y, en lo que terminó de devorar, lo que se supone era su cena, se quedó dormida sobre, lo que parecía, un par de almohadas de plumas.  


     Cuando despertaron todos de su largo sueño, dormir era prioridad, salieron a comer a un restaurante. La chica de bustos grandes los acompañó, como si no tuviese nada que hacer con su vida aparte de aprovecharse de la amabilidad del capitán. Susana, disfrutaba cada segundo que podía con sus compañeros y con su mejor amiga Gianna.  


     Luego de casi un día y medio de descanso, la despertó el sonido del celular que le indicaba que dentro de cuatro horas debía sacar el vuelo. Respondió con un «si» y comenzó a arreglarse. 


     Sería su último viaje con el «señor de las nubes» por lo que no le emocionaba el verlo sino el hecho que dejaría de hacerlo. Pidió un último servicio al cuarto, pero esta vez de postres, y se lo fue comiendo mientras pasaba el rato.  


     «Por lo menos será el último» pensó mientras se introducía una cucharada de helado a la boca «Espero mañana no me molesten con sus llamadas, estoy molida» Terminó su merienda, agradecida de tener un metabolismo acelerado y se marchó. 


     Por fin en el avión, volvió a hacer lo mismo que hizo durante el día en los otros vuelos. Antes de entrar al avión, en el transporte de camino al aeropuerto, hicieron el plan de vuelo tanto ella como los TCP y ambos pilotos. 


     Escuchó el discurso de bienvenida, indicó las instrucciones de seguridad, lo indicado a la hora del aterrizaje. Evaluó a sus compañeros de cabina, repasó la lista de información de pasajeros y las demás responsabilidades de su cargo.  


     Los pasajeros, sin importar el tipo de vuelo, la clase, o la hora le ignoraban a su modo. Temprano era por su actividad, la agitación del día, esta vez, eran personas de negocios que vivían en las nubes al igual que ellos o incluso más. 


     Niños sin acompañamiento que debían llegar a las noches de navidad, otros pilotos de la misma línea que viajaban de regreso pero como pasajeros. Gran parte de ellos durmiendo.  


     La noche era casi más tranquila, a pesar de atender algunos pedidos de una que otra persona, las cosas no pasaban de ser fuera de lo normal. Ella había descansado en la tarde, esta vez le tocaría trabajar. 


     Hizo los arreglos y pautó los descansos de los TPC, qué haría cada uno y donde estarían durante todo el vuelo. Como la jefa, la sobre cargo, «la gruñona», le tocaba estar siempre al tanto de todo lo necesario. 


     Un poco más de sueldo se resumía a muchas más responsabilidades. Era ella la «gerente de la tienda», si alguien quería hablar con el «encargado del lugar» llamaban a Susana para que resolviera todo los problemas.  


     Al llegar a su destino, se despide de sus compañeros, toma un taxi para llegar a su departamento, metió al microondas la comida congelada que tenía en el refrigerador,  mientras pensaba en las cosas pendientes por hacer: «tengo que poner a lavar el uniforme, no me queda ninguno limpio». 


     Sacó la bandeja, tomó un tenedor y se sentó sola a la mesa bajo la luz de su cocina a comer. «Que hermoso es estar aquí en paz» reflexionó. Mientras comía iba escrutando cada esquina de su hogar, masticando y saboreando por cada bocado. 


     Se lamentó de no tener ganas de ponerse a cocinar, después de todo eran las cinco de la mañana, no le sobraban intenciones de todos modos. «Cuando me despierte, cocinaré un desayuno delicioso» se propuso. Se levantó, depositó el plato de plástico en el basurero y se acostó a dormir.  


     —¡Ah! ¡Por fin en mi cama! —se dijo. 


     «Extrañaba esto» pensó antes de quedarse profundamente dormida. Al despertarse, hizo caso omiso a las llamadas perdidas que tenía, era su día libre, mágicamente, luego de estar un día entero en otro país, y no iba a responderle a nadie.  


     Cuando llegaba a casa de una larga jornada laboral, esas de cinco días, no tenía mucha intención de levantarse de su cama. 


     Para tener escasas horas de descanso, el estar acostada, obviamente con los pies elevados, varios paquetes de botanas y un gran televisor en su cuarto, eran lo que le parecía más apropiado para pasar su tiempo libre. 


     Sus amigas la llamaban para avisarle que llegaban a su destino, entusiasmadas, esperando que le diera un consejo o un lugar que pudiese visitar en los casi segundos que le daban para disfrutar entre vuelo y vuelo.  


     A la mañana siguiente, debía llegar a sacar de nuevo otra serie de vuelos durante el día, sin saber cuánto tiempo de trabajo invertiría hasta su siguiente descanso. Se propuso ir con la mente abierta para conocer al nuevo piloto. 


     Tantas críticas a su favor le elevaron el interés. «Podría ser el indicado» Pensó, mientras caminaba a través del aeropuerto. Pero sacudió la cabeza con la intención de eliminar el pensamiento. Ya había pasado tiempo desde que eso era prioridad, aunque a veces se dejaba vencer por el impulso.  


     No podía negar que realmente parecía agradable esa idea. Tal vez, sólo de vez en cuando.  


     —Buenos días —dijo Gianna alegremente— ¿cómo amanecemos hoy?  


     —Con ganas de trabajar, como siempre, querida. —le respondió Susana.  


     —Así me gusta.  


     —Y, ¿qué has sabido del avión en que iremos?  


     —No sé, no solo nos cambiaron de piloto.   


     —¿No ha llegado?  


     —No, preciosa. Yo llegué hace cinco minutos y me dijeron que debía esperar.  


     —A la verga, tengo que prepararlo todo y ya parece que se fuera a retrasar. —dijo Susana. 


     —Ni que lo digas.  —concordó Gianna 


     —El pan de cada día.  —aseguró Susana. 


     —Y cuéntame. ¿Lo has visto?  


     —¿A quién? ¿Al nuevo capi? —repuso Susana.  


     —Sí, —se acerca y le susurra— dicen que es hermoso. —le dijo Gianna, como si fuera un gran secreto. 


     —Eso ya no es importante —repuso Susana.  


     —Lo que digo es que de ser así, podría agarrarlo para mí, pero el mío es el copi. Él es quien me interesa. —aseguró Gianna con orgullo. 


     —¿Cuando piensas decírselo? —inquirió Susana.  


     —Pronto. —aseveró ella.  


     Susana y Gianna esperaron a que los demás llegasen, en la sala de firmas, que es en donde hacen los planes de todo el vuelo, para comenzar con su día; lo necesario para poder trabajar. Los demás TPC fueron llegando para la planeación. 


     Fue allí cuando lo vio. El nuevo capitán estaba caminando por el aeropuerto listo para encarar su nuevo trabajo. La tripulación estaba preparada para recibirlo. 


     Un hombre alto, fornido, con un par de ojos de color marrón claro, tanto que le pareció que desde lejos se diferenciaba un aire místico en su rostro. Una barbilla cuadrada, un cabello casi perfecto. Su manera de caminar era elegante y decidida.  


     Todo eso, que por algún motivo que Susana desconocía, se movía con gracia mientras embozaba una sonrisa que le cautivó de inmediato. Notaba que era un hombre feliz, viviendo el momento, disfrutando su vida. Esa misma actitud hizo que ella respondiera de inmediato a su forma de ser.  


     Al llegar a la del cuarto, para presentarse con la tripulación, pudo deleitarse con el sonido de su voz.  


     —Buenos días chicos, mi nombre es Eduard. Seré el nuevo capitán. —dijo.  


     Se había quitado el gorro característico. Todos se encontraban en fila, dispuestos hombro con hombro para recibirlo educadamente. 


     —¿Quién se encarga y porta el titulo de sobrecargo? —Preguntó Eduard 


     —Yo. Mi nombre es Susana. —dijo. 


     —Mucho gusto, es un placer conocerte —aseguró Eduard mirándola a los ojos— Bueno chicos, me encantaría que pudiéramos conocernos mejor. Disculpen si llegué tarde, pero les aseguro que no volveré a hacerlo. Vale, podremos conocernos mejor en otro momento —subió su brazo derecho y vio la hora— ya deberíamos estar abordando. Comencemos.  


     Antes de salir, Arturo llegó, Eduard, lo separó por unos momentos del grupo sin que nadie se diera cuenta. El copiloto entró y lo saludó. 


     Ambos se conocían de antes, pero no como compañeros de trabajo. A veces compartían vuelo como pasajeros, o estuvieron en el mismo salón VIP de algún aeropuerto. 


     —Eduard, amigo. ¿Cómo estás? —interpeló Arturo. 


     —Bien, no me quejo. Arturo, ¿viste la hora? —repuso Eduard. 


     —Sí, me costó trabajo llegar. —dijo el copiloto, mientras se quitaba el gorro.  


     —Bueno, a mí también, pero procuremos no retrasarnos de nuevo ¿Sí? —espetó Eduard.  


     —Oye —le dijo, como si estuviese intentando calmarlo— claro, no volveré  a hacerlo. —Aseveró Arturo. 


     —Bien. Y ¿cómo está la familia? —inquirió Eduard.  


     —De maravilla, no me quejo. No tener responsabilidades ni personas que me molesten al llegar a casa es lo mejor. No espero tener hijos todavía, ni una esposa. ¿Y tú? ¿Aún no piensas sentar cabeza? —preguntó. 


     Todavía no. Pero ahí veremos. —dijo Eduard— aunque me gustaría hacerlo pronto, no lo niego  


     Al terminar de hablar y regresar con los demás, todos rompieron filas, hicieron lo que debían hacer estando allí y caminaron todos juntos, a través del lugar, como un grupo que bien llamaría la atención de cualquiera. 


     Nunca de separaban a la hora de subir o bajar del avión. Las personas los apreciaban como «la tripulación de este avión» «la tripulación de aquel avión». 


     Completamente uniformados, impecables, elegantes. Mientras caminaba a su lado, Susana se sentía entusiasmada de acompañar a Eduard. No sabía cómo más sentirse en ese momento, pero entusiasmo era el sentimiento más básico que pudo haberle invadido.  


     Una vez en el avión, Eduard tomó el micrófono para darle la bienvenida a los pasajeros que abordaban. Cosa que el capitán nunca hacía. Susana tomó el mando como debía. 


     Mientras iban entrando las personas le pareció que Eduard «sonaba tan lindo». Pasó todo el rato antes del despegue pensando en la forma en que se veía, en su aspecto, en su comportamiento. Le cautivaba todo al respecto. A penas llevaba una hora y media conociéndolo y ya quería más.   


     Eduard, luego de pedirles a todos para presentarse, se recluyó en la cabina de mando a tomarse el café que una de los TCP le entregó esperando a que todos los pasajeros abordaran. Siempre había alguien que llegaba de último, así que le tocaba esperar por un rato más. Susana continuaba pensando en él sin descuidar su oficio. 


     La primera impresión fue bastante buena, para lo que ella respectaba. Había pasado la prueba del físico. Definitivamente le agradaba, y consideraba que «Debería dejar de estar pensando en esas tonterías —pensó— mejor me concentro en lo mío» aunque no lo quisiera, en ella estaba renaciendo ese deseo de poder emparejarse con un piloto. 


     En sí, el motivo por el cual se había hecho azafata no era ese, era parte de sus motivaciones. Su sueño era poder ver todo el mundo, visitar diferentes países, y la mejor forma de hacerlo fue convirtiéndose en lo que hoy en día es. Un novio apuesto que pudiera volar, sólo era un capricho de jovencita.  


     Luego del despegue, de haber indicado todo como de costumbre, de revisar a los TCP y el recuento de pasajeros, se propuso a trabajar con calma. 


     A mitad del viaje, caminó por los pasillos hasta toparse con Gianna quien se encontraba indicándole a un señor a la altura de la salida de emergencia que no podría sentarse allí. Al notar que se acercó, su amiga, respiró de alivio y le indico al pasajero.  


     —Señor, ella es la sobrecargo. Lo que quiera decir, dígaselo a ella. —dijo. 


     —¿Ella? —en tono déspota— No creo que sea ella. Quiero hablar es con el comandante. —reclamó el señor.  


     —Señor, yo soy la encargada, el comandante se encuentra ocupado, todo lo que quiera decir, deberá decírmelo a mí. —Aseguró Susana. 


     —Pues pienso que tú no puedes ser la encargada. El sobrecargo siempre es alguien que parece saber lo que hace. Tú te ves como una niñita. —le dijo el señor, molestándose aun más.   


     —Señor, soy una mujer adulta de veinticinco años. Y estoy más que capacitada para hacer mi trabajo. Me gustaría que fuese un poco más respetuoso, y dejar su insolencia, Por favor. —Le espetó con firmeza.   


     —Señorita, usted no podría ni atender una emergencia, así que quiero hablar con el comandante. —insistió el hombre. 


     Susana respiró profundo. Era la primera vez que volaba en el mismo avión con Eduard y ya iba a entrar a molestarle con algo innecesario. No quería hacerlo, pero su trabajo era ese. Le hizo señal para que esperara, acompañada con un gesto amable, sin romper su comportamiento educado para dar media vuelta e ir con el capitán.  


     —Capitán, hay un señor que quiere verlo.  


     —¿Quién quiere verme? —preguntó Eduard 


     —Pues se levantó molesto y dice que no quiere hablar conmigo, que quiere hablar con el comandante —dijo Susana.  


     —Dile que no  puedo atenderlo ahora. —repuso Eduard con autoridad.  


     —Eso le dije, pero insiste. —insistió Susana. 


     —Pues hazle saber que no me voy a levantar a menos que sea algo importante. —Dijo, terminando la conversación.  


     —Está bien. —Repuso Susana.  


     Susana salió de la cabina de mando para volver a hablar con el señor problemático.  


     —Señor, el comandante dijo que a menos que no haya descubierto la cura al cáncer en su avión, no se va a levantar de su asiento. —aseveró Susana. 


     —Pues yo quiero hablar con el comandante. Su amiguita —señaló a Gianna— no deja que me siente en el pasillo y yo quiero sentarme en la salida de emergencia, allí se ve mejor el televisor. —indicó el señor. 


     —¿Gianna, porque no dejas que se sienten en la salida de emergencia? —preguntó retóricamente.  


     —No le preguntes a ella, yo me sé defender. —insistió el señor— Ella dijo que no puedo porque soy un viejo decrepito. —Hiperbolizó 


     —Yo no dije eso, le dije que no puede estar del lado de la salida de emergencia si no podía accionarla. —Intentó corregir.  


     —Yo puedo accionarla. —insistió de nuevo el señor.  


     —Señor, ¿usted sufre de alguna limitación o alguna enfermedad? —preguntó Susana como si no supiera. 


     —Tengo artritis. —aseguró el señor. 


     Susana bajó los hombros. Definitivamente sabía eso ya que la lista de información de pasajeros indicaba todas y cada una de las cosas que son necesarias para determinar ese tipo de preferencias. El señor no iba a parar de hablar. 


     No le podía permitir que se sentase a la salida de emergencia, el protocolo no se lo permitía. Ella lo sabía, pero hacer entender a las personas que aquello que quieren hacer no está permitido es prácticamente imposible. «Más aun con la edad».  


     —Señor, es protocolo. No podemos permitir que se siente en la salida de emergencia si no tiene la capacidad de ayudar a accionarla. —Indicó Susana.  


     El señor se escandalizó por sus palabras como si le hubiese ofendido.  


     —¿Me estás diciendo incapaz? ¡Muchachita insolente y falta de respeto! Eres una desgracia. Yo voy a hacer lo que me dé la gana. —se levantó. 


     El señor miró a las personas buscando apoyo. Realmente creía que estaba de acuerdo 


     —Señor… 


     —Señor nada, enana endemoniada. Eres una falta de respeto. Cuando lleguemos montaré una denuncia en tu contra. Esto es incompetencia laboral, esto es un desacato —dijo sin dejarle hablar— te voy a demandar. Eres una bruja.   


     Susana trató de respirar profundo para evitar perder la compostura. Al escuchar la palabra «demanda» dio vuelta y fue a buscar la hoja de reclamo para hacerle una acotación, realmente inteligente, al señor. 


     Pero, a punto de tomarla, Eduard, pudo escuchar la discusión desde la cabina de vuelo. Estaba estresado por sus gritos y decidió salir. Abrió la puerta, tomó a Susana por el brazo y camino con calma junto a ella.  


     —¿Dónde está?  


     —Allá. —señaló hacia la salida de emergencia que estaba en frente de ellos.  


     —Vamos. 


     La llevó hasta donde se encontraba y le reclamó al señor.  


     —Señor, me gustaría saber qué le molesta. —dijo, sin soltar a Susana del brazo.  


     —Oh, señor comandante, que bueno. La señorita aquí presente no me dejó sentar… —Intentó explicar su punto antes de que Eduard le interrumpiera.   


     —Bueno, señor, me disculpo de antemano. —dijo; Susana le miró confundida—, la señorita aquí presente es la sobrecargo y lo que ella dice es ley. Por lo tanto, señor, realmente lamento haberlo subido a mi primer vuelo en esta línea. Me habría gustado mucho no tener una persona mal educada y prepotente haciendo revueltos en mi avión.  


     —Pero… —trato de hablar el señor.  


     —Pero… estaría encantado, muy encantado y hasta le agradecería que dejase de molestar a mis tripulantes y les obedeciera en todo, ella y los demás saben qué demonios hacer y sus indicaciones no deben ser cuestionadas bajo ninguna circunstancia. —espetó—  Le digo que agradezca que en este preciso instante se encuentra en el aire y llegará a su destino, ya que de haber sabido que esto sucedería, no lo habría dejado subirse. Por lo tanto, señor, le pido que se quede sentado en silencio sin molestar durante lo que queda de vuelo en el puesto que le han asignado.  


     —Este… —trato de hablar nuevamente el señor.  


     —Y, si lo que quiere es que formalicemos una denuncia, no usted, sino nosotros a su persona, entonces lo haremos con gusto. Por alterar el orden y la seguridad de este vuelo. Así que no lo digo de nuevo, señor. 


     Eduard, dio media vuelta, dejando allí a Susana, quien miró al señor con seguridad, para luego seguir a su jefe. El capitán no dijo más nada y entró en la cabina de vuelo. Ella estaba alegre de estar allí, de haber sido defendida. 


     Normalmente era el copiloto quien resolvía los inconvenientes en el caso de que sucedieran cosas como esas, el comandante nunca se levantaba de su asiento, pero esta vez, le sorprendió su respuesta. Algo fuera de lo normal.  


     Al aterrizaje, Eduard no pidió que ninguna chica atractiva entrase a su cabina. Cada cosa que hacía le parecía totalmente anormal a Susana, pero del buen sentido. Quería conocerlo. Menos de diez horas de viaje y ya estaba perdidamente interesada en él. 


     Al momento en que el señor que se había escandalizado salió del avión, le entregó una nota de disculpa a ella en donde pedía que no formalizasen la denuncia. Pasaron los siguientes vuelos del día y ella no le dirigió de nuevo la palabra a Eduard.  


     Luego de eso, al llegar a su país de origen. los TPC, junto a Susana, tomaron sus cosas mientras los de limpieza acomodaron el desorden que dejaron los pasajeros 


      El capitán, salió por su propia cuenta esperándolos a todos más adelante. Cuando pasaron el registro en el aeropuerto y en donde todos se iban a separar, expuso una despedida amistosa. Susana, a unos escasos metros de él, miró como lo hizo, queriendo poder acompañarlo.  


     Eduard se puso su chaleco y su gorro. Para ella, ningún otro capitán se habría visto tan bien como él en ese momento. Abandonó el avión con el mismo estilo, en lo que respecta a Susana, en que lo abordó.  


     Pasaron una noche en España, esperando al vuelo del día siguiente. Sólo le habían dado quince horas de descanso. Lo que pudo aprovechar porque su casa era la que quedaba más cerca del aeropuerto. 


     A la mañana siguiente, luego de todos los preparativos, los protocolos y las formalidades de cada vuelo, al llegar al destino de viaje, tras estar en el aire aproximadamente unas siete u ocho horas.  


     Al momento en que ella misma dejó el lugar para desestresarse en las horas libres que le daban para disfrutar de las maravillas de los países que visitaba, intentó borrar de su mente aquel momento de «debilidad», como ella le decía, que sintió cuando la tomó por el brazo. Había pasado una noche entera pensando en ello, pero ya a ese punto, se estaba comenzando a preocupar.  


     —¡Ya! Supéralo de una vez, Susana. —se dijo.  


     Caminó por los alrededores de las calles de la ciudad de Nueva York, visitando una que otra tienda cercana al aeropuerto. Intentó no alejarse mucho, tampoco quería que se le presentaran inconvenientes por estar muy separada de aquel lugar. 


     De vez en cuando lograba quitar su atención del recuerdo que flotaba en su cabeza de Eduard. Su mano firme pero a la vez delicada que apretó su brazo al momento en que salió de la cabina. La seriedad de su voz, su semblante totalmente atractivo. Estaba acostumbrada a ver otras TPC encarar ese tipo de sentimientos por algún capitán.  


     Siempre lo vio como algo ridículo, luego de superar su sutil ambición de acostarse con uno sin haberlo hecho, solo dejo de pensar en ello. A pesar de que muchas de sus compañeras cumplieron su sueño carnal con aquellos hombres uniformados, ella se mantuvo suficiente tiempo alejada de aquellas tendencias lascivas y juveniles. Hasta ahora.  


     Eduard no tenía la intención de salir a conocer el lugar. Ya había estado en Nueva York antes, según él, lo había disfrutado lo suficiente. Su verdadera pasión era estar sobre todo ello, no por superioridad, sino, por contemplar la belleza del mundo al que había decidido pertenecer.  


     Por mucho tiempo trabajo como TPC, se hizo con el puesto de sobrecargo y pudo pagar sus estudios en la academia de vuelo. Estuvo laborando para diferentes líneas, haciéndose de una reputación intachable.  


     Gran parte de su sueño estaba ya tachado de su lista de cosas por hacer. En este momento, se dedicaba a vivir el instante, la vida. Estaba más o menos feliz. Casi.  


     Hacía tiempo que no tenía una relación estable, eso no es algo que se pueda conseguir con facilidad con la vida que ambos tienen. Bien no significa que no fuera posible, era difícil para aquellos laicos en el tema de las nubes. Ellos dos lo entendían a la perfección, por lo que se dedicaban de cien a cien al vuelo.  


     En cuanto a Eduard, el conocer a la chica adecuada con la que pudiera sentar cabeza, se veía como una idea razonable cada vez que se acercaba más a su mayoría de edad. A penas tenía veintinueve años, y no había llegado hasta ahí precisamente por su edad. Pero, mejor hacerlo ahora que aún es joven y apuesto.  


     No es un hombre superficial. No se acostumbra a sentir nada por aquellos por los que trabaja. La primera impresión que tuvo de la tripulación no resultó muy relevante. Bien, técnicamente sólo había socializado hasta el momento con Susana, y eso porque salió a defenderla del pasajero patán. 


     El resto de los TPC no despertaron nada en él. Tampoco, significaba que mientras se encontraba descansando en la zona VIP del aeropuerto de Nueva York, estaba pensando en ella perdidamente. 


     Sí, hizo memoria de sus últimos viajes, pero más importante parecía su masaje relajante y su sueño reparador. Cuando conoces un trabajo de esa índole, las necesidades son prioridad.  


     Susana se encontraba parada frente a una vitrina en donde se reflejaba su imagen sobre un juego de cosméticos, que bien podía pagar, no conseguía razón para tener. No hasta que recordó el rostro de Eduard.  


     Se sorprendió perdiéndose en aquel objeto mientras se imaginaba ser cortejada por el capitán, e incluso, invirtiendo su atención en ella. «Si me comienzo a maquillar mejor, puede que me note» pensó, calándose en sus pensamientos. 


     «Puede que consiga hacer que se fije en mí, y con eso podría…  —de repente, recapacitó— ¿Qué? ¡No! Nada de eso. Olvídalo de una buena vez» Levantó la mirada, le cruzo los ojos a aquel estuche sin vida como si tuviese la culpa de su debilidad y, enojada, dio media vuelta.  


     Ya estaba invirtiendo demasiado tiempo pensando en él, cosa a la que no estaba acostumbrada. 


     Sus relaciones laborales nunca habían hecho algo como eso. Caminando por las calles, llena de energía por la ira que le invadía reflexionaba «¿Qué rayos me sucede?» pensó que no era precisamente el primer hombre atractivo con el que trabajaba, «El último no era feo que digamos». 


     Para ella nada de eso tenía sentido, por muy a pesar de que se prometió que no pensaría más en él, seguía retomando el tema. Logró desviar su atención de aquella idea comprando cosas para sentirse mejor.  


     Regresó al aeropuerto para comer con calma sin tener que pensar en Eduard como un hombre. Hacerlo demostraba que le interesaba, y no aceptaba que fuese así ya que tenía menos de un día conociéndolo. 


     La mayor parte del vuelo ni siquiera lo vio, por lo que realmente solo tuvo contacto con él por menos de una hora, sumando esos pequeños instantes. Pero, aquel instante en que el comandante salió de la cabina para defenderla, no se borraba de ninguna forma de su memoria.  


     Eduard debía pilotar el siguiente vuelo a España, y necesitaba la ayuda de su sobrecargo para sacarlo. Ella se encontraba sentada comiendo, completamente sola. 


     De cuando en cuando se acordaba de la escena que montó con ella en la cabina de pasajeros, a pesar de que no le daba la importancia necesaria, algo como ello, que lo obligara a salir de su paz interior, le ocasionaba una especie de taquicardia imaginaria. 


     Recordaría aquel suceso lo suficiente como para decir que le palpitaba la venas de la sien tan solo con la mera mención de aquel momento.  


     Siempre sucedían cosas como esas. Los pilotos, lo mejor que había, según aquel mundo al que pertenecían. Desde un principio, los colocan como el todopoderoso señor del avión. 


     A las azafatas, tanto en su preparación institucional, al igual que en el que le da la aerolínea antes de volar, les enseñan que no se puede refutar las órdenes del capitán. 


     Pero, Susana, con el paso del tiempo, aprendió que en el momento en que alguien arremetía a sus chicas, o a sus tripulantes, ellos saldrían a defenderles sin ningún tipo de problema. 


     Nunca el capitán, tal vez no siempre, pero si uno de ellos dos. A causa de eso, a veces se veía a alguien salir de la cabina de vuelo a discutir con algún pasajero insolente.  


     En el siguiente viaje que compartió con su hombre soñado, Susana no tuvo la oportunidad de verlo nuevamente fuera de lo habitual. 


     No hubo ningún problema en el aire, no le pidió ninguna taza de café, no directamente él ni a ella, ni tuvo la oportunidad de atender a su saludo ni cuando llegó ni en el momento en que abandonó el avión. 


     Se mantuvo ocupada, por decisión propia, para evitarlo tanto como el azar se lo permitiese. Estuvo todo el día pensando en él, estarlo pensando tanto tiempo le parecía absurdo.  


     Dos días después de aquel viaje, sin darle importancia, se despertó antes de escuchar la alarma; tras una corta noche de descanso, más pronto de lo que se lo imaginaba. Se levantó apresurada, con tiempo para retocar su belleza y su atractivo femenino. 


     Esa mañana estaba particularmente entusiasmada por ir al trabajo. Lo atribuyó a ese descanso que tuvo. No quería que nadie más llegase primero que ella. Sentía una increíble necesidad de llegar antes que todos, todavía no aceptaba que era por motivos personales.   


     Estuvo atenta a la llegada de los demás con los que compartiría tiempo en el aire. Pasada una hora de estar allí, no veía ningún rostro conocido. Eduard, haciendo justicia a su promesa, salió temprano de su casa para llegar al aeropuerto a primera hora. 


     Para su sorpresa, al momento en que se encontraba cerca del punto de encuentro, allí estaba Susana. La vio alegre, sonriente y particularmente atractiva. Es requisito estar bien arreglada para el trabajo, pero esta vez, ella le dio un nuevo significado a lo que él creía conocer.  


     Se entretuvo unos segundos, sin delatar su interés por la sobrecargo. 


     —Buenos días —le dijo, acercándose a ella.  


     —Oh, buenos días capitán. Que gusto verlo —le respondió Susana con amabilidad.  


     —¿Cómo amanece? ¿Disfrutó de su descanso?  


     —Sí, bastante. ¿Cómo ha estado yendo? —Inquirió ella. 


     —Bien. No me quejo. ¿Tienes hora? No pude traer nada con que saberla y no tengo idea de si los demás van tarde o yo llegué muy temprano. 


     —Son las siete y treinta. Iba a esperarlos a todos en la sala, pero es mejor estar aquí.  


     —Está bien. Está bien. Déjame averiguar si podemos salir antes. No te muevas de aquí, ahora vuelvo.  


     Eduard se retiró dejando a Susana allí. Luego de eso estuvieron conversando  por un rato antes de que llegaran los demás TCP. Una vez todos estaban reunidos, y hecho los planes de siempre, se dirigieron al avión a preparar el vuelo. Antes de empezar a volar, el capitán ingresó a su cabina para revisar los comandos  y todo lo previo al despegue. 


     Arturo salió a hacer lo que le correspondía, como ver el estado de los motores, que las demás puertas estuvieses cerradas, que no hubiera aves en las turbinas… el resto del tiempo, les correspondía esperar a que la sobrecargo y los TCP ordenaran a los pasajeros, recibiéndolos uno a uno.  


     Veían en la lista a aquellos que estaban en el aire con frecuencia, cuales niños viajaban solos, los que tenían condiciones especiales. Se entretuvo, como de costumbre, con su trabajo. 


     Durante el desapegue, estuvo sin comunicarse con la cabina de vuelo, lo que se traduce que no sabía nada de Eduard. Quería entrar, a pesar de que no tenía motivos relevantes para hacerlo, nada más para verlo. Debía esperar a que el avión llegase a los diez mil pies de altura antes de poder interactuar con su jefe.  


     Ya cumplido el requisito, en el que podía pedir permiso para entrar y que le abriesen la puerta —que solo se puede hacer desde adentro—, con la excusa de servirles una bebida caliente a ambos pilotos, logró su cometido. Los dos se encontraban distraídos en su trabajo. 


     —Disculpen. ¿Capi le traigo un poco de té caliente, café, o alguna u otra cosa?  


     —Sí, por favor, una taza de café… no, mejor. ¿No tenemos chocolate?  


     —Sí, se puede preparar.  


     —¿Y tú? —preguntó Eduard a Arturo.  


     —Me gustaría un poco de café.  


     —Bien, entonces, si no es mucha molestia, un poco de café y una taza de chocolate caliente.  


     —¿Y de comer? ¿No quiere algo?  


     —Sí, me gustaría algo de eso.  


     —¿En especifico? 


     —Lo que sea. Me gustaría que me sorprendieras —dijo Eduard. 


     Miró hacia atrás, por sobre su hombro, regalándole una sonrisa que hizo que Susana se desconcentrara un poco y soltara una risa nerviosa. Para desviar su atención, trató de hacer seguir el tema.  


     —¿Y tú? —le preguntó Susana a Arturo.  


     —Sí, por favor. Sería bueno —dijo Arturo. Como si no le gustara conversar con nadie.  


     —Mientras se pueda comer, será bien recibido. ¿Verdad? —repuso Eduard, soltando una leve carcajada.  


     —Sí, tiene razón. —respondió ella, acompañando aquel signo de júbilo a poco de cruzar la línea de la exageración— Entonces le traeré algo. Ahora vengo.  


     Se dio media vuelta y salió de la cabina de vuelo para buscar lo que le habían pedido. Primero, se centró en lo de Eduard, eso era lo que realmente le importaba.  


     —Gianna, querida, ven para acá.  


     —¿Sí? ¿qué pasó?  


     —Por favor, prepárale un café a Arturo.  


     —¿Yo? ¿Por qué yo? 


     —Bueno, te gusta, ¿o no? 


     —Sí, ¿pero eso qué tiene que ver?  


     —Necesito hacer algo, aparte de llevarle el café a Arturo. No tengo tiempo para eso, Hazlo tú. ¿puedes?  


     —Está bien. De todos modos tampoco es que sea algo malo. Y ¿qué se supone que harás?  


     —Buscar chocolate. Necesito uno que sea realmente bueno. Así que pretendo hacerle algo realmente bueno.  


     —¿Chocolate bueno? ¿Para qué quieres chocolate?  


     —Luego te explico. Quiero hacerlo rápido. —le dijo apresurada antes de retirarse.  


     Susana caminó hasta el galley de primera clase para sacar el chocolate que tenían almacenado. No le importaba qué le fueran a decir, después de todo la que estaba al mando era ella. 


     Tenía la intención de hacerle una taza de calidad a su capitán. Todo para sorprenderlo, como él le dijo. Aparte de ello, tomó unos bocadillos que hacían armonía con el sabor dulce y caliente de aquella bebida. A pesar de que aun no lo aceptaba, le estaba dando mucha importancia a la impresión que el tuviese de ella.  


     Pero, sin embargo, trató de justificarlo. «No es eso. Estoy haciéndolo porque quiero» pensó mientras alcanzaba el chocolate y tomaba lo que le acompañaría.  Vio unas botanas saldas, nada del otro mundo, que le parecieron apropiadas para  llevarle a Arturo y así no parecer demasiado desesperada. 


     Sacó una taza que limpió con mucho cuidado, puso a preparar el chocolate y lo sirvió, sin derramar, en su recipiente. 


     Le colocó un poco de crema batida que tenía escondida, por encima al igual que ralladura de una barra de chocolate que guardada para más tarde. Lo puso todo sobre un plato en donde rodeó con los bocadillos que había tomado.  


     —Gianna —le llamó Susana mirando alrededor.  


     —¿Sí? Aquí estoy. ¿Ya tienes tu chocolate? ¿Quieres algo?  


     —El café… 


     —Está guardado en el micro, ya servido.  


     —Está bien, gracias. Déjame y los llevo.  


     Susana, sacó la taza del pequeño horno eléctrico con el que calentaban todo y lo puso todo sobre una bandeja de aluminio. Fue hasta la puerta y se anunció.  


     —Soy yo. Susana, les traigo lo que me pidieron. —dijo tras tocar la puerta para luego sonreírle a la cámara con la que veían desde adentro.  


     —Está bien, pasa. —respondió Eduard, quitándole el seguro eléctrico para que pasara.  


     Susana, entró con cuidado de no derramar nada.  


     —Aquí está el chocolate —colocándoselo al frente a Eduard— con unos bocadillos.  


     —Vaya, se ve bastante bueno. Gracias. —dijo Eduard, encantado.  


     —Y tú, aquí tienes el café con unas botanas saladas.  


     —Gracias. Muy amable.  


     —No hay de qué. Espero le guste el chocolate.  


     —No lo dudes, está delicioso —repuso Eduard tras separarse la taza de la boca y tragar rápidamente para poder hablar.  


     —Me alegra. Entonces. Les dejo.  


     Susana salió, completamente realizada del lugar, queriendo poder hacerlo de nuevo. Las excusas le escaseaban al momento de poder entrar. Pero, por temor a no sincerarse y evidenciar su obvia atracción, intentó no hacerlo muy a menudo. 


     —¿Y eso? —preguntó Arturo.  


     —¿Eso qué? —repuso Eduard. 


     —Que ella te trajo todo eso, así, bien presentado. Se ve increíblemente delicioso. —acotó Arturo. 


     —No sé a qué te refieres. —confundido, sin querer ver lo evidente.  


     —Que ella te trajo un chocolate caliente casi demasiado perfecto y a mí, un simple café con unas galletitas saladas. Es decir ¿galletas saladas?  —repuso, como si estuviese molesto  


     —¿De qué te quejas? Tú le pediste un café y no fuiste muy específico a la hora de pedir para acompañar. —repuso Eduard. 


     —Tú sólo dijiste «chocolate caliente», así que no te confundas, yo he visto los chocolates que sirven el galley y no son nada comparado con eso que te trajeron. —aseveró Arturo. 


     —Ah… no seas un llorón. ¿Qué insinúas? —espetó Eduard 


     —Pues, que de seguro ella lo hizo por ti. —dijo Arturo, sin mucho tacto.  


     —Patrañas. Solo es un chocolate cualquiera. —Dijo Eduard con seguridad.  


     —¿Sabe como tal? —inquirió con seguridad Arturo.  


     —No —dijo Eduard— pero no es gran cosa.  


     —Sí tú lo dices. La verdad pienso que hay algo raro. ¿Viste como te sonreía?  —inquirió Arturo.  


     —¡Deja ya! —exclamo con mediana calma— es su trabajo. Yo también fui sobrecargo. Lo hacemos por costumbre. Sonreír, tratar bien a la gente. Nos pagan por eso.  


     —Está bien, no digo más nada. —Le miró hambriento— ¿me darás?  


     —¿Qué, de mi chocolate? —preguntó Eduard, retóricamente. 


     —Sí ¿Solo un poco? —pestañando, tratando de imitar un PCT amable.  


     —Ni de coña. Es mío, además, andas quejándote de mi chocolate y ahora me pides. No. —espetó Eduard.  


     —Vale, vale. Está bien. —dijo Arturo.  


     Eduard se terminó su taza y la puso a un lado. Al igual que Arturo. Ambos continuaron conversando de temas variados, algo para mantener el ambiente vivido sin muchos conflictos. 


     Estar más de cinco horas, incluso días completos, sentados viendo hacía el frente como si no hubiese un verdadero punto de enfoque interesante, agota el pensamiento. Los tópicos de distracción son bienvenidos cuando se puede. Antes del aterrizaje, Eduard solicitó la presencia de Susana.  


     Susana, al enterarse de que el comandante quería hablar con ella, le despertó una especie de ánimo interno muy diferente al que siempre le llegaba cuando los demás capitanes le llamaban. Había tenido suficiente tiempo para aceptar la idea de que podría ser como los demás, pero prefirió centrarse en que era «especial». 


     Sin embargo, repasó la lista de información de pasajeros para ver si había alguna jovencita que pareciera demasiado puta para sus metas. «No necesariamente alguna zorra», se justifico «sólo lo suficientemente atractiva como para tener el honor de ver el procedimiento de aterrizaje». 


     No aceptaba a las mujeres de pechos grandes, porque consideraba que obtenían más atención de la que podría recibir ella. 


     Su preocupación fue creciendo cuando comenzó a ver que el lugar parecía una reunión de conejitas de playboy. Rubias, bustos grandes, caras de zorra, otras, con miradas de inocencia, pero ella sabía que no eran de fiar. 


     Le parecía absurdo, lo que poco a poco le quitó las ganas de seguir intentando sorprender a su comandante. Por su parte, una mujer de 1,67m con copa 32b, no presentaba una buena defensa en contra de aquellas candidatas. 


     A pesar de estar orgullosa de su cuerpo, el que estar en aquella posición, en la que una buena talla hiciera diferencia para perder la oportunidad frente a Eduard, no era tan agradable.  


     —¿Dónde está Susana? —inquirió Eduard a Gianna a través del comunicador.  


     —Está revisando la lista de pasajeros. Ya viene. —repuso Gianna.  


     Gianna, se alejó rápidamente de allí y fue a buscar a su amiga. Al llegar hasta donde estaba, se la encontró viendo la lista de pasajeros con la mirada perdida en una de sus hojas. Se acercó hasta ella y le tocó el hombro para hacerla reaccionar.  


     —¡Mujer! Te están llamando. Ya es la tercera vez que te nombran. ¿Por qué no vienes rápido? —Exclamó Gianna. 


     —¿Ah? Oh, cierto. ¡Rayos! ¿Sonaba molesto? ¿Crees que ya no le agrade?  —inquirió preocupada. 


     —¿De qué hablas, mujer? Apresúrate. —espetó Gianna. 


     —Cierto, ¿qué estoy diciendo? Toma… —le entregó el libro. 


     —Oye, espera un segundo —le detuvo Gianna— ¿sabes si traerán a otros TCP para fin de año?  


     —Tengo entendido que vendrá dos personas de la misma línea. Por algo ahí que no me han dicho. —repuso Susana. 


     —Vale, era para saber si me podía enfermar. —entonó en broma, Gianna. 


     —No, no puedes. —Dijo Susana y caminó apresuradamente.  


     Le entregó la lista y se desplazó con rapidez hasta la cabina de vuelo. Mientras caminaba, pensó en lo ridícula que se veía buscando «competencia» entre los pasajeros como si realmente estuviese buscando salir con el capitán. 


     Cada vez que entraba en razón, el imaginarse compartiendo una relación con aquel hombre, le parecía absurdo. Cualquier cosa resultaba absurda una vez que recordaba que había pasado tiempo desde que dejó eso atrás.   


     —Capi, soy yo. ¿Me llamaba?  


     —Sí, Susan, déjame abrirte.  


     Se llevó la mano izquierda al pecho y aspiró con una arcada de aire seca. «Susan» le cambió el nombre. Ya ciertas personas le decían así, pero que él lo hiciera, innovó por completo el concepto que giraba en torno a ese sobrenombre. 


     Eduard, con tan sólo mencionarla, patentó su diminutivo dejándolo sin derecho a uso ajeno al suyo. Ella se encargaría de que fuera a así.  


     —¿Necesita que traiga a alguien o algo?  


     —¿Qué? No, para nada. No tiene nada que ver con eso. Siéntate.  


     —¿Sentarme? ¿Aquí?  


     —Sí, siéntate allí y abróchate el cinturón.  


     —Pero, debo estar afuera para.  


     —Dile a Gianna que lo haga. Tú quédate aquí sentada. ¿De acuerdo?  


     —Está bien.  


     Susana, no estaba acostumbrada a estar en la cabina de vuelo a la hora de aterrizaje, la verdad, nunca la habían invitado. Esta vez, para lo que ella constaba, lo había hecho sin ningún motivo aparente. 


     Aunque, en ese momento, no le dio mucha importancia. Eduard, quería agradecerle el gesto e llevarle chocolate de primera clase solamente para que lo probara. Él lo sabía, había trabajado mucho tiempo como sobrecargo para saber a que saben las cosas costosas.  


     Al momento del aterrizaje, en que ambos llegaron a tierra, no se molesto en decir más nada. Le agradeció la demostración, aunque insignificante para alguien que vivía la experiencia cada día, el verla como se hace solamente mejoraba, de a poco, todo lo que ya conocía. No quería admitir que realmente le había gustado. 


     Le ofreció una sonrisa a ambos pilotos y regreso a su trabajo a ayudar a desalojar el avión. Nuevamente, cambió rápidamente de parecer en cuanto a sus propios intereses personales. Le continuaba pareciendo algo totalmente tonto, solamente porque no quería permitirse estar atenta, de una forma que no fuese laboral, de Eduard.  


     Eduard notó el comportamiento extraño de Susana. Bien sintió que le había gustado, por la forma en que se portó durante el aterrizaje, pero, cuando salió de la cabina de vuelo y trató de acercarse a ella, le ignoro con facilidad y se ocupó en otros asuntos. 


     No quiso malinterpretar la situación por lo que hizo caso omiso a su raro comportamiento. 


     «¿Qué me pasa?, me estoy comportando como una estúpida» pensó mientras caminaba por el aeropuerto de París-Charles de Gaulle, «hizo un lindo gesto. Si es que puedo llamarlo así. Solamente me invitó al cokpit por un aterrizaje. 


     Yo he estado en muchos aterrizajes» Se movía por los alrededores de aeropuerto buscando algo con lo qué distraerse. «Bueno, puede ser que no precisamente allí, y que no sea algo por lo cual debería estar molesta» comenzó a reflexionar. 


     Le parecía absurdo tener que estar cambiando de parecer solo para hacerle justicia algo que, bien sabía, no significaba lo mismo. Dejó por mucho tiempo la idea de emparejarse con un piloto. Sí, aunque sus intenciones al principio eran precoces, no tenía intención de repetir aquellos días.  


     Pero, esta vez era completamente diferente. No lo estaba haciendo por un sueño ridículo, ni por una ambición innecesaria. Si, no conocía a Eduard tanto como para sentirse perdidamente atraída por él, pero no significaba que el estarlo era malo.  


     Los días siguientes a ese emprendió un plan de acción diferente. Con más precisión, se levantaba y perfeccionaba su atractivo femenino. Cada que llegaba o se encontraba con Eduard, le respondía con una alegre sonrisa. 


     Atendida a sus pedidos personales una vez en él aire. Únicamente ella, solamente para él. De vez en cuando, intercambiaban miradas que la hacían ruborizarse y arquear los labios con nerviosismo.  


     Trataba a los pasajeros problema como si su molestia o intolerancia no le afectara. Todo lo que hacía lo hacía completamente alegre. A pesar de que no podía disfrutar cada momento con Eduard tanto como quería, entendía que estaba ahí, y eso le interesase. 


     Durante los cortos momentos en que se encontraban, trataba de actuar lo mejor posible. Más amable, más carismática. Nunca molesta o quejumbrosa.  


     Él, respondía a ese trato con amabilidad. Siendo atento, le dejaba quedarse una que otra vez en la cabina de vuelo por un rato para que viera el aterrizaje o el despegue. Cada vez que quería algo, como excusa, la llamaba a ella solamente para verla como le sonreía. Le encantaba su rostro, de una manera sencilla. 


     No entendía si era atracción física, si era una simple amistad o si sólo estaban teniendo una buena relación de trabajo. Al principio, a Eduard no le importaba si era ella u otra que lo atendiese. 


     Pero, por algún motivo, una vez sintió que le era particularmente atenta, que lo trataba con amabilidad extrema, poco a poco, mientras transcurrían los días de diciembre, fue sintiendo como su interés por ella fue evolucionando.  


     Le agradaba, por mucho, la idea de compartir algo más que una simple sonrisa. Como su relación se basaba nada más en eso, empezó a sentir cierto fetiche «sano», consideraba él, por sus labios. 


     Acompañado con un poco de sus ojos color negro, de la forma en que sus cejas se arqueaban para hacer armonía con su mirada penetrante y expresiva. Con el sonido de su voz al mencionar su nombre. Eduard, memorizó el aroma de su perfume y se estremecía cada vez que rozaban sus mejillas para saludarse cuando empezaba el día.  


     Él, tenía la aspiración de llegar lejos en la carrera de aviación, pero su sueño tenía un pequeño percance, además de todo eso, deseaba poder acercarse a alguien hasta el punto de no dejar de pensar en ella. 


     A su vida sólo le faltaba algo que le hiciera querer despertarse. Sus gustos eran sencillos, muchos se habrían acostumbrado a la vida del piloto, luego retirarse, acumular millones y disfrutar de una existencia tranquilla rodeado de mujeres hermosas y lujos alucinantes. 


     Pero él no, él quería una pequeña casa en el campo con una mujer que lo amase. Susana, estaba a penas viviendo su más grande ambición. A penas llevaba unos escasos años realizando eso por lo que tanto tiempo lucho. Pero, un hombre, no le haría daño a su experiencia. 


     Pero, ella no se evidenciaba. Ninguno de los dos lo hacía. Susana, intentaba lo más que podía no hacerlo para evitar ese cliché que en un principio, al conocerlo, le causaba conflicto. No quería parecer una adolescente enamorada de una figura de autoridad, bien vestida y con un uniforme de capitán. 


     Además, que no quería admitir que cada día se sentía más atraído por él. Eduard, por su parte, no quería ser un estereotipo. Por mucho tiempo conoció a comandantes ser unos patanes, promiscuos u hombres sin escrúpulos.  


     El sentirse atraído por una bella chica, que fuese la sobrecargo de la tripulación con la que volaba, era un muy predecible en su línea de trabajo.  


     Pasaron los días, ella coqueteando con naturalidad: alargando los besos de saludo y despedida que le daba en la mejilla, la frecuencia (no fuera de lo ordinario) de sus visitas a la cabina de vuelo, la forma en que le miraba directamente a los ojos. 


     Él, respondiendo a todo eso, solicitando su presencia sin importar la frecuencia con qué lo hacía, pidiéndole que entrara a ver el aterrizaje o saliendo de la cabina de vuelo nada más para pedirle cosas que bien podría participarle por el comunicador.  


     Los que serían intercambiados de tripulación llegaron cuando Susana se los esperaba. Se quedaron a estudiar la zona en la que trabajarían ya que, según les habían dicho, se quedarían con ellos en el día de año nuevo.  


     —Mi nombre es Susana, soy quien trabaja como sobrecargo.  


     —Mucho gusto —dijo uno de los TCP— Mi nombre es Joseph 


     —Yo soy Stefanie. Mucho gusto.  


     —Igualmente, chicos. Les pediré que se familiaricen, dentro de dos días nos tocará hacer el último vuelo comercial y aterrizaremos en New York para la fecha. Por lo que allí pasaremos el fin de año. Si tienen algún problema o algo parecido, pueden decirme ahora.  


     —Yo no. —dijo Stefanie  


     —Ni yo. —confirmó Joseph.  


     —Vale, chicos. En ese caso, si tienen algún familiar cerca, se pueden quedar con él. Lo importante es que el primero de enero saldremos en lo que se reactiven los vuelos.  


     —Vale —dijeron ambos al unísono.  


     Todo se mantuvo en orden hasta la celebración de año nuevo.  


     —Chicos, a las doce del día, tendremos nuestro último vuelo del año. Si quieren irse con sus familiares, en el caso de que estén cerca, lo sabré entender, pero me gustaría poder pasarla con ustedes esta noche ya que, después de todo, mañana en la tarde nos tocará el primer vuelo.  


     —Yo no tengo nada que hacer.  —dijo Gianna.  


     —Ni yo —respondió Arturo.  


     —Yo no tengo familia a la cual visitar este año. Están de viaje  porque supuse que esto sucedería —dijo Susana.  


     —Bien. Antonio no está aquí porque tiene el día libre. Así que solo quedamos nosotros.  


     —Nosotros ya nos pusimos de acuerdo con Susana. —Confirmó Stefanie hablando por ambos. 


     En total, eran seis personas, sin contar al resto de la tripulación que ya tenía planes para ese día Eduard, Arturo, Gianna, Susana y los dos TCP que habían sido trasladados de otra tripulación hacía una semana antes de eso. No estaban muy familiarizados, pero aceptaron pasar el rato todos juntos.  


     —Vale, vale, preparémonos para el vuelo.  


     Cuando aterrizaron en su destino, luego de dejar el avión en lista y preparado, salieron del aeropuerto a un hotel cercano en donde, normalmente, muchos de ellos ya se habían quedado con anterioridad. 


     Todo, impecablemente uniformados, fueron caminando hasta la recepción. Se les informó que se haría una celebración de fin de año con todos los que se hospedaban allí.  


     Eduard, estaba hablando con el recepcionista, se dio media vuelta y les informó a los demás acerca de aquello que hacían en el hotel. Todos accedieron a ir. Pidieron tres habitaciones, y se dividieron de dos en dos para habitar cada una. 


     Gianna y Susana compartirían una, los pilotos otras y los transferidos de otro vuelo de igual forma. Les entregaron las llaves y fueron a dejar sus maletas.  


     —Miren, los veo en la recepción en media hora. —dijo Eduard— si quieren tómense su tiempo.  


     Eduard y Arturo entraron en la habitación que les correspondía. Les asignaron la 134. El copiloto dejó sus cosas a un costado de la puerta y volvió a salir. Eduard, se quedó adentro para recostarse un rato en una de las dos camas que les dejaron. 


     Quiso darse un baño primero para quitarse la pesadez del cuerpo. Sacó su afeitadora eléctrica del maletín e ingresó a la ducha.  


     Los TCP que habían sido transferidos de otra tripulación, se quedaron en la habitación para pedir servicio al cuarto. Tanto Joseph como Stefanie, se encontraban atentos y en la vanguardia de su relación. Algo que solamente ellos compartía y de lo que más nadie sabía al respecto. 


     Cuando se encontraban en público nunca evidenciaban su vida personal, a tal limite que, incluso, los demás consideraban que ni se trataban como compañeros. Ellos tenían una relación amistosa en secreto, que además tenía beneficios, los cuales, llevaban en práctica cuando aterrizaban en cualquier país. 


     Se escapaban a algún hotel, o al baño de los aeropuertos en los que aterrizaban, con el fin, de eliminar estrés con una buena dosis de sexo. En su momento, lo hacían luego de despojarse de sus prendas y en ocasiones hasta con ellas. Se sirvieron mutuamente sobre una de las camas de la habitación que habían pagado.   


     Susana y Gianna se dieron una ducha para vestirse un poco para la ocasión. Estaban cerca de las diez de la noche, a dos horas para marcar el fin de año. Ambas bajaron a la recepción para integrarse a la fiesta que supuestamente habían mencionado cuando llegaron. Arturo estaba ya cortejando a una chica en lo que ambas llegaron. 


     Eduard, no se veía por ningún lugar, al igual que Joseph ni Stefanie. Susana creyó que se iba a sentir desentonada con el estilo de su ropa, pero bien se percató de que no eran los únicos tripulantes que estaban allí. 


     También había otros huéspedes, civiles, pero que no estaban exageradamente arreglados, así que, dejó sus complejos de lado e intentó divertirse.  


     Arturo estaba exhibiendo su uniforme de piloto. Tenía puesto el saco que siempre llevaba cuando salía del avión, exteriorizando una superioridad imaginaria que vendía una percepción de sí, bastante interesante, para aquellos que no lo conocían. 


     No era precisamente un patán, pero, no dejaba en paz a ninguna mujer que pudiera ver sola. Gianna, lo miraba aterrorizada, más molesta que asustada, por no ser el centro de su atención.  


     —Ya tengo mi resolución de año nuevo. —dijo Gianna mientras se tomaba una copa de vino. No le quitaba los ojos a Arturo. 


     —¿Cuál? —preguntó Susana.  


     —Tirarme a Arturo cuanto antes. —dijo Gianna. 


     —¿No es un poco agresivo? ¿Y el amor? ¿Y las citas? —inquirió Susana. 


     —Querida, eso lo resuelvo después. Primero, me centraré enamorarlo con mi cuerpo. Que sepa que estoy disponible y dispuesta. —expuso Gianna. 


     —Yo no sé. —aseguró Susana 


     —Y ¿tú qué? ¿Ninguna preferencia por algún hombre en específico? Tal vez… —con vos traviesa y dándole leves codazos en la costilla a Susana— ¿con el capi? Sé que te gusta, picarona.  


     —¿Gustarme? ¿A mí? No, nada que ver. —dijo Susana. 


     —Ese tío es la leche. Todo un hombre atractivo. Seguro de solo pensar en él te mojas toda. —Acotó Gianna. 


     —¡Gianna! ¿Qué te sucede? —exclamó Susana.  


     —Nada. Solo estoy en la zona del cortejo. Me mentalizo para mi movimiento. —dijo Gianna. 


     —¿No se supone que eso deba hacerlo él?  —le preguntó Susana. 


     —No en el siglo XXI, o tal vez sí. No sé, pero yo quiero lo mío y lo obtendré a como dé lugar. Cuando llegue el capi, asegúrate de que no entre a su habitación. Que estaré un tanto ocupada. —Le aseveró Gianna 


     —¿Cuánto tiempo? ¿Cuándo? —Inquirió. 


     —Lo sabrás en su momento. Solo no dejes que nos interrumpa. —dijo Gianna.  


     —Estás muy segura. —Indicó Susana con puntualidad.  


     —Mi vida, mírame, —señalo por completo la silueta de su cuerpo— no va saber resistirse a esto. —soltó una carcajada.  


     Susana, se rió con ella mientras Gianna se alejaba para acercarse a Arturo. En ese instante, Eduard apareció a un costado de ella, viendo como se iba su amiga.  


     —¿Qué tiene pensado hacer? —preguntó Eduard, cerca de Susana. 


     —Tiene pensado cortejar a Arturo. —respondió con naturalidad, como si siempre hablase con él.  


     —¿Precisamente por qué? —preguntó Eduard. 


     —Le tiene ganas desde hace tiempo. —explicó Susana. 


     —Tiene sentido. —agregó Eduard.  


     —Sí. —repuso Susana.  


     —¿No has visto a Joseph ni a Stefanie? —pregunto Eduard. 


     —No —se giró para verlo y hablar de frente— desde que los dejamos en su habitación.  


     —Bueno, seguro Joseph está buscando algo en el hotel y  Stefanie está durmiendo. O viceversa. Pero no creo que estén desde ese entonces encerrado en el cuarto sin hacer nada.  


     —Puede ser.  


     —Eso también creo yo.  


     Susana, se acomodó para verse más natural en frente de Eduard. Tenía la intensión de hacerlo ver su silueta femenina con mayor facilidad. En ese instante notó que no llevaba el uniforme.  


     —¿Te duele algo?  


     Susana, se acomodó con agilidad al darse cuenta de que su técnica no funcionó. 


     —No, para nada. Solo me estaba estirando para hacerme sonar los huesos.  


     —¿Cansancio?  


     —Horrible, no tengo un día libre desde hace cuatro días. Estoy aquí por mero compromiso con la ocasión. De no ser así, estaría durmiendo en mi recamara completamente arropada y soñando con el día libre que me están dando, además, ¿por qué no estas uniformado como Arturo?  


     —Algo extremo, parece una vida tan emocionante. —dijo al primer punto— Porque no soy un exhibicionista. —repuso Eduard a su pregunta 


     —Te ves bien… —agregó— Sí, y eso que no sabes lo mejor. —tratando de desviar el tema. 


     —¿Cómo qué?  


     —Que el resto del tiempo lo invierto en comer. Cada que llego a un hotel como, si tengo, lo disfruto.  


     —Cualquiera. Yo hago lo mismo.  


     Susana lanzo un quejido en murmullo, ligeramente asertivo, por aquello que le dijo y agregó encarecidamente.   


     —Ah, ahora me vas a decir que te encantan los dulces. —dijo.  


     —Me sigues dando chocolates de primera clase. Eso puede ser una señal. —confirmó, Eduard. 


     —Hago lo que puedo. ¿Cómo supiste? —inquirió Susana. 


     —Estuve trabajando un año y medio como TCP y otro más como sobrecargo. Sé a qué sabe un chocolate de primera clase. —aseveró Eduard. 


     —Bueno, pero sigues pidiéndolo, así que no creo que sea precisamente algo malo. —Dijo con Susana austeramente  


     —No lo es, me agrada lo que haces. Me gustaría que no dejaras de hacerlo. Lo disfruto. Eres buena. —Afirmó Eduard 


     —Gracias. —repuso Susana.  


     Eduard y Susana compartieron el silencio armonizado por la música que ambientaba el lugar de la celebración. A principio, antes de hablar, vieron como Gianna espantaba a la chica con la que Arturo hablaba para ocuparlo para sí misma. 


     Luego de eso, no se alejaron durante toda la noche. El capitán del avión, sintió la necesidad de consagrar esa reunión con un buen brindis, solamente para avivar la relación, romper el hielo y darle calor al momento.  


     —¿Quieres algo de tomar? Yo invito. Así, hacemos algo a parte de estar parados viendo a los demás.  


     —Yo estoy acostumbrada a eso.  


     —Y yo acostumbrado a ver puras nubes. Así que quiero estar por un buen rato viendo tu rostro, así sea en silencio.  


     Susana, respondió con un gesto de sorpresa e incredulidad. Según había entendido, Eduard le dijo que quería ver su rostro. 


     No comprendió exactamente a qué se refería. Era una afirmación muy ambigua para entrar en detalles. Si acaso pudo entender que le dijo que estaba atractiva. Cosa que, le pareció lo mejor que pudo haberle dicho.  


     Eduard regresó con las copas en cada mano dispuesto a pasar la velada completa con su sobrecargo. Hablaron hasta que se gritó y celebró con entusiasmo la llegada del año nuevo. Arturo y Gianna se dieron un beso característico del momento con lo que ella consagró que se quedaría esa noche con él. 


     Tanto Eduard como Susana los vieron hacerlo, y así esta entendió que debería mantener al capitán ocupado para que no entrase en su habitación para que disfrutasen de su sexo de año nuevo.  


     Susana y Eduard contemplaron el momento con carisma, compartieron durante varias horas, bebiendo vino, hablando del trabajo y de sus aspiraciones en la vida. Se entretuvieron por largo tiempo con las anécdotas del otro. Hasta, luego de una cantidad relevante de bebidas alcohólicas,  


     Susana aprovechó el hecho de que Gianna estaba seduciendo a Arturo para llevarlo a la habitación de él, por lo que se fue con Eduard a aquella en la que ella se estaba hospedando. La intención de ambos era clara. 


     No necesitaban aclarar ningún punto, descifrar algún enigma entre ambos para estimar lo mucho que deseaban estar allí en ese momento. Estaban de acuerdo en lo que querían, así que, fueron directo a la acción.  


     Antes de entrar, con la llave en la mano cerca abrir la puerta de la habitación, Susana le dice a Eduard.  


     —Tengo tiempo sin hacer esto. Mucho tiempo. —dijo.  


     —No hay problema, igual para mí. —Le robó un beso.  


     Susana estuvo esperando mucho tiempo para rozar sus labios. Aquel hombre belfo le dejaba una sensación de comodidad al sentir como su labio inferior la apretaba como un malvavisco. Tal vez estuviese negándolo cada vez que podía, pero esta vez, sencillamente lo recibió con total encanto. 


     Como si nunca hubiese probado un par de labios antes. Dejo caer la llave. Eduard sentía lo suave que era Susana, percibía el aroma que emanaba y se deleitaba con el sabor de su boca. Ambos, estaban entusiasmados por lo que vendría después.  


     Susana intentó recoger la llave del suelo sin despegarse de Eduard, hasta que se dio cuenta que no lo iba a lograr a menos que se acercara al suelo. Se desprendió del capitán, se arrodilló y la tomó. Aprovechando su momento de libertad, se decidió a abrir la puerta rápidamente antes de él decidiera darle otro beso. 


     Ambos entraron en la habitación y este cerró la puerta con el pie, cogiendo a Susana por la muñeca, atrayéndola a él con seguridad y firmeza.  


     Le dio un segundo beso, que la dejó más alarmada que el primero. Esta vez ya había superado haberse aturdido con el primero, y revivió el esplendor del ósculo de Eduard. Lo recibió con total entrega, esperando que él llevase su manó más allá de su cintura. Queriendo que lo hiciera.  


     Eduard llevaba una camisa remangada, con un par de pantalones de vestir marrones. Susana pantalón gris con una blusa y una chaqueta roja de cuero. Prefirió estar en tacones a pesar de haberlos usado durante todo el día. 


     Él, desplazó su mano hasta su nalga para apretarlo con gusto mientras ella seguía perdida en sus labios.   


     Se entretuvieron hasta acercarse a la cama, que era el único lugar cómodo en metros. Susana, se despojó de la chaqueta para proceder a quitarle, botón a botón, la camisa a Eduard. Mientras abría su prenda, contempló la definición de sus músculos. Un hombre fuerte, bien formado, atractivo y carismático. 


     Formaba parte de la mejor mano en un juego de cartas que jamás pudo haber tenido ella a su disposición. Luego de desnudar su torso, le comenzó a desabotonar el pantalón, justamente después de quitarle el sujetador.  


     Eduard la cargó y aventó sobre la cama, en donde aterrizo completamente acostada. Tomó los bordes superiores de su pantalón y los bajó con fuerza para sacarlos de un solo jalón. 


     Sin camisa, sujetador ni pantalón, Susana se acomodó sensualmente colocando de lado su cintura para hacer relucir sus nalgas y sus hermosas piernas. Con la mano sobre sus pechos como si quisiera taparlos, preguntón con voz traviesa.  


     —¿Vas a venir o te quedarás a ver, vaquero? —dijo Susana.  


     —Como usted ordene, mademoiselle. —Repuso Eduard.  


     Se lanzó sobre ella e introdujo su mano por detrás de su cuerpo para acercarla más y tomar sus nalgas. Eran un par completamente redondo. Algo que se veía desde lejos en el uniforme ajustado, pero que se sentía mejor de lo que se apreciaba solo con la mirada. 


     Lo apretaban, metiendo sus dedos entre los pliegues de sus bragas llegando hasta su ano y un poco hasta su vagina. Los acariciaba con la punta de estos mientras. Esperaba que Susana se quejara al respecto, pero parecía que le gustaba lo que estaba haciendo.  


     Ella dejo escapar sus pechos, por lo que aun los sostenía con sus manos. Estaba ligeramente avergonzada del hecho de que eran más pequeños de los que seguramente él estaba acostumbrado. 


     Por lo que esperaba que no los viera mucho. Pero, Eduard, con tan sólo una mano, tomo sus dos muñecas y las apartó de su pecho para poder verlo.  


     Se quedó por varios segundos apreciándolos. Susana, apenada por no poderle ofrecer más. El, por haber visto pechos tan hermosos después de tanto tiempo. Se acercó a ellos y comenzó a besarlos. 


     Con la mano que aun tenía libre, mientras forcejeaba contra los impulsos de su pareja para liberarse y taparlos de nuevo con la otra, cogió uno de sus dos pechos y los apretó suavemente, lo suficiente como para que  ella gimiera de placer. Se turnaba entre pezón y pezón.  


     Ambos comenzaron a erguirse. Duros, firmes. Como si hubiese solicitado que lo hicieran. Con su saliva, su lengua y sus brazos, fue aprovechando el sabor de Susana con sublime deleite. Ella, dejó de luchar para que la liberara, Eduard la soltó y ella se abrazó a él, mientras que su capitán tomaba en control completo de su cuerpo.  


     Con la, ahora libre, mano, comenzó a tocarle la entrepierna. Pudo notar que se encontraba completamente húmeda, impregnada de sus propios fluidos. No tuvo dificultad para rozarla detalladamente. 


     Y, como si estuviese preparando el avión para despegar, con cada uno de sus dedos fue tocándola con precisión. A cada movimiento sobre su clítoris, Susana aspiraba una gran cantidad de aire deseando poder respirar más profundo, y más fuerte. El cosquilleo que eso ocasionaba en su cuerpo, desataba una fuerte arcada de placer.  


     Eso le obligaba a retorcerse sobre las sabanas forcejeando contra su hombre. Despertaba en ella cada sentido y cada centímetro de su piel. Cada movimiento colocaba por delante de su propia existencia, tan solo con el movimiento de sus dedos entre sus piernas. 


     Quería sentirlo más fuerte, más profundo, más grande. Eduard, se entretuvo un buen rato saboreando sus pezones y tocándola por debajo. Ella ya no sabía cómo reaccionar.  


     —¡Qué estas esperando ahora! ¡Qué te de permiso? —dijo, ella, desesperadamente.  


     Eduard, no respondió. Sencillamente se levanto, soltando ambas partes erógenas de su cuerpo para bajarse lo poco de ropa que le quedaba. Dejó escapar su miembro el cual se encontraba completamente erecto y listo para la acción. 


     Dejó a un lado su prenda y con una de sus dos manos, comenzó a jugar con su pene. En el preciso momento en que ella lo vio, soltó un grito agudo de éxtasis. Era lo que quería ver, superando cada una de sus expectativas.  


     Él, se acercó poco a poco a ella, sin soltar el tallo de su pene, estirando y contrayendo la piel sobre el miembro. Al estar frente a frente con el sexo de Susana, utilizó la cabeza para esparcir mejor los fluidos que se escapaban de ella. 


     De la misma forma, abrió más los labios de su vagina, apretó su clítoris e impregno el glande con todo eso.  


     Susana no podía negar que disfrutaba aquella demostración, pero sus ganas de sentirlo adentro eran más fuertes que todo lo demás. Así que, con su propia mano tomó el pene de Eduard, lo apretó, a lo qué él respondió con una fuerte aspiración de aire, y lo introdujo ella misma en su vulva. 


     Sin mediar en palabras, lo atrapó entrelazando sus piernas y empujó hasta adentro, sintiendo como rozaba cada centímetro del interior de su vagina.  


     Gimió de placer, al abrigar el miembro erecto de Eduard. Tardo varios segundos en recuperarse de la punzada de placer que le recorrió todo el cuerpo, hasta que, una vez terminó la sensación, gritó desesperada.  


     —Más, dame más.  


     A penas escuchó esas palabras, Eduard comenzó a embestirla como un animal embiste contra las rejas de su prisión en el zoológico ante la provocación de un niño insolente. 


     Con fuerza, comenzó a golpear el interior de Susana, sintiendo como su vulva se iba contrayendo y expandiendo por cada arcada de placer que su pene le ocasionaba. «La mejor puta forma de comenzar el año» pensó, mientras aceleraba el paso de sus movimientos de cadera.  


     Agarró las piernas de Susana, las cuales estaba manteniendo levantadas en el aire, las junto, extendiéndolas y llevándolas más hacia el pecho de su chica. 


     De esa forma, ella comenzó a sentir que Eduard llegaba más profundo, como si estuviese invadiendo su útero. Sus gritos aumentaron de frecuencia, más fuertes, más altos. No dejaba de repetir «sí, sí, más, más» lo que servía como motivación para Eduard.  


     Aquellas palabras encendían más las llamas que se apoderaban de su cuerpo, obligándolo a ser más agresivo, más intenso. De repente, sacó el pene y ella se quejo.  


     —¡Ey! ¿Qué pasó? ¡Vamos, regresa! ¡Metédmela de nuevo! —dijo ella.   


     —Date la vuelta. —le dijo Eduard. Tomando el control.  


     —¿Así?  —preguntó, Susana, con una voz traviesa.  


     Se dio media vuelta, colocando la parte superior de su cuerpo contra la cama y subiendo sus nalgas a la altura del pene de Eduard. Desde abajo, lo veía con una mirada seductora, mordiéndose el labio e invitándolo a pasar sin decir ninguna palabra.  


     —¿Por qué esperas tanto para meterlo? ¡Metédmela de una buena vez, primor! ¡Vamos!  


     —¡Vale, vale! ¡Aquí voy, preciosa! —se acercó lentamente. 


     En lo que su glande tocó la apertura de su vagina, empujó con fuerza llegando hasta lo más profundo de Susana.  


     —Ten todo este trozo, querida. ¡Disfrútalo! —le dijo Eduard.  


     —¡Sí!, ¡Sí! —repuso Susana, con entusiasmo. 


     La cogió con ambas manos por la cintura acercándola y alejaba de él. Susana gritaba de placer con cada golpe de cadera, deseando que lo metiera más veces por cada una que se salía de ella.  Eduard la complacía en ese deseo silencioso. 


     De manera única, sintonizaron sus pensamientos, lo que ocasionó que el otro hiciera lo que uno quería que pasara. Estaban conectado a un nivel diferente de percepción, en donde, las cosas como las conocían, eran reflejo de la existencia única. Algo que se plasmaba ante la idea de que los dos eran uno solo.  


     Y, de esa forma, seguían conversando con su cuerpo. Los temas que durante mes y medio no tocaron, fueron desentrañándose en ese instante. Eduard, evaluaba cada centímetro de Susana, explorando todo cuanto podía, haciendo de cada lugar que tocaba una zona totalmente erógena. 


     Ella respondía con un gemido más alto que el anterior, inhalando con fuerza en el momento justo que el pene de su capitán chocaba con lo más profundo de su vagina.  


     Chocaron por bastante tiempo, sin darle importancia al resto de su cuerpo. Ella, retrocedía con fuerza, tanto como sus gritos, él apretando sus caderas como podía. 


     Sus pies se entrelazaban en las piernas de su capitán para empujarlo hacía el frente en el caso de que sintiera que se salía demasiado. De repente, se liberó en ella el primer orgasmo intenso de la noche. Primero de varios de ese encuentro.  


     Eduard, sintió que Susana había bajado el ritmo de su respiración, por lo que le dio de nuevo la vuelta para tenerla de frente y verla a los ojos. Ella estaba procesando el orgasmo que había sentido y se dejó mover sin presentar ninguna resistencia. 


     Él, cogió sus piernas y las apoyó en sus hombros. En ese instante, en posición y listo para despegar, empujó su miembro al interior de su vagina, ocasionándole una réplica.  


     Estuvieron repitiendo cada movimiento y luego de cuatro orgasmos más de Susana, justamente al último, Eduard, se salió, bajó las piernas de sus hombros y acercó su pelvis hasta su rostro para acabarle. Totalmente agotado, se recostó a su lado.  


     —Eso fue increíble. —dijo Eduard, totalmente cansado. 


     —Podías haberme avisado —Repuso, Susana, con voz cansada. 


     —No tuve tiempo. Disculpa —se excusó Eduard. 


     —No, tranquilo. Me encantó que lo hicieras. —le dijo Susana. 


     Mientras lo decía, se llevó la mano al rostro y, con esta, se limpió el semen de la cara para luego lamer sus dedos. Inmediatamente volteó su cabeza para verlo y agradecer con una mirada traviesa. Eduard, observó aquella demostración, estupefacto, tomó fuerzas, y se acercó para comerse sus labios con un beso apasionado lleno de éxtasis.  


     Se volvió a recostar a su lado para agregar.  


     —Eres increíble. —dijo Eduard.  


     —Tú eres mucho mejor. —Agregó Susana.  


     Eduard, se movió un poco para verla con la satisfacción pintada en los ojos. Retomó su posición anterior para respirar profundo y exclamó  


     —¡No quiero levantarme! 


     —No lo hagas. Asumo que Gianna también tuvo un regalo de año nuevo tan bueno como este. Así que creo que está todavía en tu cuarto.  


     —Entonces… —dijo Eduard sin terminar y viéndola a los ojos.  


     —Podemos pasar la noche aquí, acostados, desnudos. —dijo Susana.  


     —Aceptó tu propuesta.  


     —Vale. Entonces, vamos a descansar por un momento. No puedo mover las piernas.  


     —Vale, vale. Está bien.  


     Eduard y Susana, se quedaron acostados por varios minutos hasta atrapar el sueño. Ella, se acercó a él para recostarse sobre su cuerpo y dormirse. Al día siguiente, el capitán se levantó con el miembro erecto y con dolor de cabeza. 


     De repente, se dio cuenta que tenía a su sobrecargo, entre sus piernas, probando su pene con la boca. Cuando levantó la cabeza para ver hacia abajo, ella miró hacia arriba, se sacó el miembro  y le saludó. 


     —Buenos días, dormilón.  


     —¡Vaya! ¡Qué maravilloso despertar! —exclamó Eduard.  


     —Hago lo que puedo. —dijo Susana, volviendo a introducirse el pene a la boca. 


     Estuvo lubricándolo con su saliva y tocando su vagina para calentarla hasta que él se despertara. Una vez lo hizo, le dio una última probada, gateó sobre él y se sentó en su pene. Lo tomó con la mano para alinearlo justamente a la entrada de su vulva. Se sentó sobre él, sintiendo una satisfacción inmensa que le recorrió todo el cuerpo.  


     Lo cabalgo sin contemplar más nada ni más nadie. Eduard tomó sus pechos con las manos mientras sentía como Susana rebotaba sobre sus caderas. Ella, tras severos movimientos, entre rápidos y lentos, gemía de placer desmesuradamente.  


     Cada vez que se sentaba, sentía que se acercaba más a las puertas del Valhalla tras haber disfrutado, con intensidad, los placeres de la vida.  


     —¡Estoy a punto de acabar! —exclamó Eduard, intentando salirse  


     —Hazlo adentro. ¡Lléname! —exclamó Susana entre orgasmos.  


     —¿Segura?  


     —Sí… ¡Qué demonios esperas! ¡Hazlo! —dijo a punto de alcanzar su siguiente orgasmo.  


     Eduard, aguantó un poco más por escasos segundos hasta que acabó en el interior de Susana. Sintió una liberación increíble, como su cuerpo se erizaba por la corriente de placer que lo invadía. 


     Ella, aguantó la respiración al momento en que sintió como su semen la llenaba por completo. Aquel liquido caliente le quitó el aliento, dejándola totalmente idiotizada. Se dejó caer sobre el pecho de su comandante.  


     —Definitivamente eres asombrosa. —dijo Eduard entre suspiros.  


     Luego de quedarse recostados por un buen rato, Eduard extendió el brazo para pedir servicio a la habitación. Al medio día les tocaba sacar el primer vuelo del día, pero no les habían avisado nada al respecto. Comieron al momento en que llegó lo que habían ordenado, y se bañaron juntos.  


     En ese momento también se excitaron con tan solo verse desnudos. Susana, estaba renuente a hacerlo, en parte, pero se dejó llevar por las insinuaciones de Eduard en la ducha. 


     Él, ayudó a lubricar su vagina con un poco de su propia saliva mientras ella se encontraba recostada a la pared con las nalgas levantadas. Inmediatamente sintió que todo estaba listo, tomó su pene y lo introdujo en su interior.  


     Susana, dio otro suspiro de placer. Eduard se estaba acostumbrando al sonido. Llevaba toda la noche escuchándolo y lo que iba de día también. Le encantaba tanto sentir como ella se derretía sobre su pene, causando un escalofrío de placer. 


     Tanto degustaba el miembro de su comandante, que  una vez dentro de ella, no quería que se saliera nunca más. A no ser que fuese para darle una embestida salvaje.  


     Se dio la vuelta, colocó la pierna sobre una de los escalones que se encontraban dentro de la ducha para poder sentarse y se abrió para Eduard. Él, tomó uno de sus pechos con la mano, una de sus nalgas con la otra y la empujó hacia su pene para penetrarla. 


     Se encontraba totalmente erguido y excitado por ella. La presión de la vagina de su sobrecargo, le causaba placer con tan solo dejarlo adentro, sin moverse. Pero quería sentir como le rozaba la apertura de sus labios, como chocaban sus pelvis y la carnosidad de cada una de las partes de su cuerpo.  


     Esta vez, no quiso preguntarle, por lo que acabó sin previo aviso dentro de ella. Justamente cuando lo hizo, Susana estaba experimentando el último orgasmo del día, según ella, y le vino la idea de no lavarse adentro. A pesar de que no hiciera mucha diferencia, el creer que estaría todo eso allí le mantendría excitada todo el día.  


     Al salir de la ducha, se vistieron. Susana, comenzó a ponerse el uniforme, mientras Eduard se colocaba la ropa de la noche anterior para ir hasta su habitación y uniformarse. Antes de salir, le dio un beso en la boca, largo y apasionado, a su sobrecargo y se fue.  


     En el camino a su cuarto, se topó con Gianna, quien caminaba de puntillas con los tacones en la mano. Se detuvieron como si ambos se hubiesen atrapado haciendo algo indebido.  


     —¡Oh! Capi. Buenos días. Feliz año —dijo, viéndolo alegremente.  


     —Feliz año, Gianna, Buenos días. ¿Todo bien? —preguntó Eduard.  


     —Claro, de maravilla. ¿Y usted, todo bien? —preguntó Gianna, siguiendo la corriente.  


     —Pues, igualmente. Más que maravilloso —aseguró con una sonrisa.  


     —Me alegro mucho.  


     Se quedaron en silencio por unos segundos. Ambos sabían lo que el otro había hecho. No estaban a más de seis cuartos de distancias. Desde donde se encontraban parados. Se podían ver ambas puertas. 


     Sus habitaciones estaban a la vuelta de la esquina, así que era de esperarse que en algún momento se vieran en el pasillo. No querían ser imprudentes y mencionar lo obvio, por lo que decidieron terminarlo de la forma más sencilla: hablar del trabajo.  


     —Oye, debemos apurarnos. Tenemos que hacer el vuelo. —interpeló Eduard, tratando de entonar la voz de mando.  


     —Es cierto. Vale, entonces… —hizo una pausa— sí, mejor nos vamos a nuestras habitaciones. Claro. —dijo Susana.  


     —Sí, entonces nos vamos. —agregó Eduard.  


     —Exacto, nos vamos… —dijo Gianna.  


     —Bien, nos vemos más tarde.  


     Por otros segundos se quedaron en silencio y sin mediar más palabras continuaron con su camino.  


     Gianna, se dirigió a la puerta de su habitación, en lo que entró, Susana la recibió semidesnuda.  


     —¿Se te quedó algo? —dijo sin ver quien había llegado.  


     En lo que se percató de que era Gianna, se quedó fría en medio del cuarto. Tenía plasmada una sonrisa de satisfacción en el rostro al igual que su amiga. Ambas, entendían lo que había sucedido, por lo que, inmediatamente pasaron el shock de la alegría, gritaron al unísono. 


     —¡Ah! ¡Tienes que contarme! —dijeron las dos.  


     Volvieron a dar un grito de alegría, entusiasmadas por lo que habían vivido. Para luego comenzar a contarse la noche anterior. Eduard, entró a su cuarto y se encontró con Arturo, sentado en la cama, colocándose los zapatos del uniforme.  


     —Feliz año. Art. —dijo Eduard, tras cerrar la puerta.  


     —Feliz año, Capi. —le respondió Arturo.  


     —¿Cómo estuvo tu noche? ¿La pasaste bien? —preguntó Eduard, abriendo su equipaje. 


     —De lo mejor. Gianna… —dejo de atarse las trenzas, levantó la mirada y entonó con inspiración—  fue increíble. Creo que amo a esa mujer.  


     —¿Amarla? —preguntó Eduard sacando su ropa. 


     —Sí. Anoche, anoche fue algo totalmente increíble. Me encantó, esa mujer sabía lo que hacía. —dijo, Arturo, lleno de satisfacción.  


     —Creo que eso es bastante bueno. —Expresó Eduard.  


     —Amigo, no hay otra igual que ella. Y ¿a ti? ¿En dónde te quedaste toda la noche? Sé que estabas en la fiesta con Susana, pero, luego de eso ¿qué, dormiste en las escaleras? —inquirió incrédulo, Arturo.  


     —Pues, solo había una habitación libre con una cama disponible ya que estabas aquí con Gianna… —dijo sin terminar.  


     —Espera… no me digas que… ¿Susana? —dijo sorprendido.  


     Eduard lo miró con una amplia sonrisa dibujada en el rostro para reponerle con orgullo.  


     —Efectivamente.  


     —¡No lo puedo creer! Bueno, si lo puedo creer, pero… —dijo entusiasmado— amigo, eso es maravilloso. Me has dejado loco.  


     —Ni que lo digas. No me lo esperaba. —dijo Eduard 


     —Y… ¿cómo fue? —inquirió Arturo.  


     —Fue totalmente maravilloso. Increíble, no creí que llegase a ser tan perfecto. —dijo emocionado.  


     Eduard se quitó la ropa y comenzó a ponerse su uniforme. Ambos dejaron el tema hasta ahí. Las palabras sobraban en el esplendor de sus propios recuerdos. Alguien había entrado en sus vidas y ambos disfrutaron el esplendor del momento.  


     Al salir del hotel, todos uniformados, abordaron la furgoneta que los llevaría hasta el aeropuerto. Estaban los seis miembros de la tripulación que llegaron al hotel la noche anterior. Los demás, para ese entonces, ya debían encontrarse en el aeropuerto. 


     Susana Y Eduard se lanzaban miradas furtivas de vez en cuando mientras iban en el camino a su destino. Gianna y Arturo hacían lo mismo, pero de manera más descarada. Si pensar en los demás que los estaban viendo. 


     Pero la verdad, nadie se mostraba perturbado. Las tres parejas habían pasado una noche agradable sin problemas, así que  al momento de esa reunión, el ambiente estaba impregnado de recuerdos enriquecedores.  


     Ese día, llegaron al aeropuerto y trabajaron, todos, como si no hubiese sucedido nada. Ambos pilotos se ocupaban de sus asuntos a la vez que se perdían en el recuerdo de la chica que les hizo conocer la gloria. 


     Susana le llevó su taza de café matutino a ambos luego del despegue. Las dos chicas se imaginaban estar de nuevo con aquellos hombres uniformados, tanto, e incuso, igual que ellos. En sus mentes, no pasaba más nada que el recuerdo de la noche anterior. 


     Pasaron los días, Gianna y Susana, no habían tenido un encuentro apropiado con Arturo ni Eduard ya que se hallaban trabajando hasta altas horas del día, y, en el corto tiempo que les daban de descanso, lo invertían en hacer precisamente eso, descansar. 


     Los cuatro se quedaron, durante ese periodo, únicamente pensando en su pareja soñada. 


     Sabían que estaban más cerca de lo que realmente parecía, pero, a pesar de entender que estar relacionados con los compañeros de trabajo de ese modo, podría presentar un problema, por lo menos así era en las otras aerolíneas que conocían, ignoraban que la actual, tenía criterios diferentes, pero, para la sobre cargo, la TPC y los pilotos, no había razón suficiente para pensar que fuese así, por lo que prefirieron evitar problemas.  


     Durante ese tiempo, se acostumbraron a llevar una relación silenciosa. 


     Algo que solo ellos cuatro entendían. Susana, continuaba llevándole chocolates calientes al capitán, mientras Gianna, preparaba el café de Arturo de la forma que llevaba haciéndolo desde que trabajaba en el mismo avión que él, como sólo ella sabía que le gustaba.  


     Luego de varios días cansarse de la abstinencia que llevaban practicando desde hace tiempo, decidieron tomar medidas. Susana, comenzó el recuento de pasajeros, se hicieron los protocolos de bienvenida, se trato y acomodó a todos los que viajaban en aquel avión. 


     Pero, luego de los minutos en los que se perdía la comunicación con la cabina de vuelo en el despegue, la sobrecargo sentía la necesidad de estar cerca de su hombre. Su capitán estaba ocupado atendiendo los controles, pensando que pronto, podría dejar el mando a Arturo y centrarse en ella por unos minutos.  


     No sabía si ella realmente querría estar con él en aquel instante, ni mucho menos si les daría tiempo de compartir aunque fuese una pequeña conversación a solas. El trabajo en el avión era algo concurrido, y para la cantidad de personas que viajaban, se tornaría bastante difícil que pudieran hacer cualquier cosa.  


     De repente, luego de que se reanudaron las comunicaciones, Susana pidió entrar en la cabina ya que tenía con una taza del mejor chocolate del avión y el mejor café, cortesía de Gianna, para los pilotos. Se los entregó a ambos con amabilidad. 


     A Eduard, le regaló una sonrisa con la que él se transportó de inmediato al momento en que ella lo despertó con una felación.  A Arturo, le entregó su café como lo había acostumbrado a tomar desde que Gianna se lo servía sin que él se diera cuenta, con una nota que le habían escrito.  


     Susana, se acercó más de lo normal a Eduard cuando le bajó la taza de chocolate y le dijo en susurro.  


     —Te necesito ahora mismo. Te estaré esperando en la cabina de descanso. No habrá nadie.  


     Eduard, sonrió con aquellas palabras y respondió con un pequeño gesto con la taza. Susana, entendió el mensaje y salió de la cabina de vuelo con una sonrisa «de oreja a oreja» como le dijo Gianna, al momento en que la vio cerrar la puerta. 


     Ambas amigas se encontraban totalmente atentas a sus amoríos de la noche de fin de año. Habían compartido cada detalle, cada centímetro y cada palabra sin ningún error. 


     La sobrecargo, le pidió a la TCP que estuviese pendiente de que nadie entrara a los cuartos de descanso; ese pequeño cubículo en donde hay un escaso juego de literas en donde las tripulantes de cabina suelen dormir en vuelos de más de diez horas.  


     No ameritaba que lo hiciera ya que este era un viaje corto, pero, quería estar segura.  


     Al momento en que Susana salió de la cabina, Arturo, se llevó la taza a la boca y tomó la nota para leerla. 


     A lo que decía: «Necesito repetir la noche en que me hiciste tuya. Si tú también lo quieres, cuando bajemos del avión deberás agarrarme el culo, ahí lo entenderé» En el momento en que leyó la última palabra, se ahogó con el café y casi lo derrama.  


     —¿Qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó Eduard, reaccionando a la sorpresa de su amigo.  


     —Oh, sí, no hay problema. Claro. Descuida. ¿Qué dijiste? No… nada —divagó nerviosamente.  


     —Vale… —repuso sin intención de preguntar, como si estuviese loco— está bien.  


     Ambos pilotos estuvieron atentos, luego de repasar la trayectoria, el consumo del combustible, datos varios y en aquellas chicas que se encontraban al otro lado de la puerta. 


     Eduard, esperaba el momento justo para salir e integrarse a un encuentro con su sobrecargo favorita, la única con la que había experimentado algo especial, la primera con la que había, siquiera, mantenido una conversación interesante, estando sólo ellos dos. 


     Era un hombre totalmente conservado, pero el pensar en Susana, despertaba en él, instintos masculinos de más de siete millones de año de evolución, que llevaba escrito en su ADN.   


     Luego de media hora de espera, Susana solicitó entrar en la cabina de vuelo.  


     —Capi, me voy a la cabina de descanso un momento. Si necesita algo, me avisa.  


     Dijo Susana, como si nada, cosa que Eduard entendió inmediatamente. No le preocupaba que Arturo se molestara en pensar algo al respecto, pero de todos modos, decidió esperar unos minutos para que no fuera muy descarado. 


     Pasado el tiempo que consideró necesario, le dijo a su copiloto que tomase el mando por un rato, a lo que alegó que no se tardaría mucho.  


     Arturo, no se quejó al respecto, ya que seguía perdido en aquello que le había dicho Gianna por la nota escrita. Su mente estaba flotando en las nubes al igual que el avión, imaginándose todo lo que podría hacer con aquella chica. La petición de Eduard le fue indiferente, estaba ocupado con cosas más importantes.  


     Eduard, caminó con cuidado para no llamar mucho la atención, se acercó a la puerta de la parte en la que los TCP descansaban. 


     La tocó, pero nadie respondió. Por un momento dudó de lo que estaba haciendo «esto es ridículo, mejor vuelo a mi asiento» pensó, justamente antes de que Susana abriera la puerta un poco para que entendiese que debía entrar.  


     Al llegar adentro, Susana estaba sentada en una de las literas, en donde difícilmente se podría estar muy cómodo. Extendió su mano en la que tenía su braga de color rosado. Eduard, se acercó pero la voz de la sobrecargo lo detuvo.  


     —Ah, ah —dijo en tono de negación— primero quítate los pantalones. —le indicó.  


     Eduard, hizo caso como si fuese una orden absoluta, se desabrochó el botón del pantalón para quitárselo y tomó a Susana del brazo. 


     Al salir de su pequeña cama pudo ver que no tenía puesto nada por debajo de la cintura. Por un momento apreció la silueta de sus nalgas y sus piernas, e Inmediatamente,  se acercó a ella para plantarle un beso.  


     Ella respondió con pasión saboreando sus labios, jugando con su lengua y llevando la mano a su pene. Él, hizo lo mismo, desplazando la suya hasta la vagina de Susana. Al tocarla, sintió como estaba empapada. 


     Ella había estado preparándose para el momento con tiempo de antelación. Cuando le había dicho que se iría a descansar, ya tenía rato pensando en su encuentro con el capitán. Una vez allí, ya tenía todo preparado, todo listo, todo en mente.  


     Eduard, introdujo sus dedos y comenzó a jugar con el interior de Susana, lo que hizo que esta dejara de besarlo para liberar los gemidos de placer que tanto gritaban por salir. 


     Cada uno de los sonidos que se reproducían de la voz de su sobrecargo, representaban una armonía casi perfecta de éxtasis, que se apropiaban del momento y de sus oídos.  


     No podían permitirse estar tanto tiempo en eso, por lo que, sin mediar en preámbulos, Eduard hizo que Susana se volteara y se inclinara sobre la pequeña litera. En una posición adecuada para arquear su espalda y subir sus nalgas, le penetró sin ningún problema. 


     Susana, exteriorizó un gemido reprimido que le borro la memoria mientras, que con los ojos cerrados, todos su sentidos se activaron de manera sobrehumana. Cada centímetro de su comandante se hacía presente en cada milímetro de su vagina.  


     Sentía hasta el más mínimo roce, el más suave apretón de nalga, e incluso los gemidos de Eduard, que sonaban más como rugidos ligeramente enmudecidos parecían excitarle alocadamente. 


     A él le encantaba como la vagina de Susana le apretaba para que no se saliera y, de igual forma, ella se acercaba a él cuando este tardaba mucho en volverla a meter. Se deleitaban con aquello, con esto y con lo demás. Todo estaba presente mientras que el resto del mundo había desaparecido.  


     Estaban adentro, a la vez, que estaban afuera. Era primera vez que ambos tenían sexo en las nubes, y no hubo lugar mejor para hacerlo. Se encontraban entusiasmados, excitados, felices y cómodos, a pesar del espacio reducido. 


     Necesitaban de más tiempo, porque querían sentirse completamente desnudos mutuamente. Pero, no por eso aquel momento era superficial.  


     Con cada embestida, Susana liberaba sus gemidos acallados por una de las manos de Eduard, que, tras entender que ella estaba a punto de soltar el máximo grito, le tapó la boca para reprimirlo. 


     De esa forma, se escuchaban murmullos en compás de su penetración. Eran una armonía casi perfecta, él tocaba su instrumento y ella emitía el sonido.  


     Se encontraban allí, tatuándose mutuamente en el sexo del otro.  


     Susana pudo sentir varios orgasmos, siendo uno de ellos, el que le invadió cuando Eduard acabó en su interior. 


     Ya no volvería a preguntarle si podía, ya había bautizado esa vagina de todo pecado y ahora le pertenecía únicamente a él. Ella lo pensaba así, ya que no quería dársela a nadie más. Una vez la sacó, ella se dio cuenta de que Eduard aun estaba duro.  


     Susana ya no podía mantenerse de pie; las piernas le temblaban por el éxtasis. De todos modos, no habían llegado al clímax del momento así que se arrodillo y acercó su boca al pene del capitán. 


     Probó el sabor de sus propios fluidos, que se emulsionaron con el semen junto al sudor de Eduard. Se introdujo el miembro hasta la garganta sin prestarle atención a su labial. 


     Eduard quiso tomarla por el cabello y hacer que el pene llegara más lejos, pero, entendió que hacerlo significaba arruinarle el peinado o el mismo maquillaje y eso podría ser fatal. La idea era pasar desapercibidos, aunque pudiese ser un tanto obvio si se descuidaban.  


     Susana jugó con aquel pene hasta que pudo lograr levantarse de nuevo. Por un momento quiso succionarlo hasta que acabase, pero prefirió hacerlo con su vagina. 


     —Creo que me falta poco. —dijo Eduard extenuado por sus labios. 


     —Oh, no. No lo harás en mi boca, lo quiero en otro lado. —dijo Susana. 


     Se levantó e inclino nuevamente, abriendo sus piernas para que él la penetrara de nuevo. 


     Eduard se acercó y la embistió varias veces, Susana puso su mano en su clítoris para aumentar la sensación mientras su capitán la volvía loca con su miembro. Luego de un rato, ella tuvo su último orgasmo y él acabó de nuevo en su vagina.  


     Cuando ambos terminaron, ella se levanto, a tropezones ya que las piernas de nuevo empezaron a temblarle, para darle un beso largo y jugoso. 


     Eduard se subió el pantalón, se acomodó la camisa como la tenía antes y trató de esperarla hasta que estuviese lista. Ella necesitaba de más tiempo para arreglarse. Al darse la vuelta y ver que ya estaba vestido, habló. 


     —¿Qué haces? Si ya estás listo sube. No esperes por mi —le dijo Susana 


     —No te espero entonces —dijo, Eduard, como niño regañado—vale, ya me voy. —Le dio un último beso  


     —Me encantó. Espero lo podamos repetir. —Le dijo Susana cuando se despegó de sus labios—. Por cierto, toma. —le entregó. 


     Eduard, comenzó a subir la escalera para salir de aquel pequeño cuarto. Sentía aquello que le había dado en la mano pero que no vio hasta que salió de la cabina. Era la misma braga rosada que le mostró apenas entró. 


     Había pasado media hora, un poco más de lo que se esperaba. Caminó hasta la cabina de vuelo y se quedó allí sin salir de nuevo.  


     —Regresaste. ¿En dónde estabas? —preguntó Arturo. 


     —Haciendo algo. —dijo Eduard.  


     —¿Qué? —Inquirió Arturo. 


     —Algo. No preguntes. —repuso Eduard. 


     —Vale, no pregunto. ¿Fue algo bueno? —Preguntó de nuevo. 


     —Sí —repuso Eduard— pero te dije que no preguntarás. Hombre.  


     —Vale, vale. Ya entendí. 


     De vez en cuando, durante lo que quedaba de vuelo, se llevaba la mano al bolsillo para sentir aquella braga que le habían dado como un trofeo. No se imaginaba lo que significaba para ella, pero, en lo que a él respectaba, era la mejor ofrenda que alguien pudo haberle dado.  


     Al aterrizar, según el itinerario, les correspondía sacar otro vuelo desde Madrid hasta Chile. Sería un vuelo de dieciocho horas, por lo que le dieron unas cuantas de descanso. La aerolínea era bastante generosa en cuanto a viajes largo, por lo que se bajaron para pasar el resto del tiempo libre en un hotel cercano al aeropuerto. 


     Todos se hospedaron en habitaciones separadas. Susana, prefirió ir hasta su casa para no tener que pagar; estaba prácticamente a la misma distancia que el hotel, no ir a su propia cama sería estúpido.  


     Gianna y Arturo, consolidaron su relación cuando, al bajarse del avión, él le apretó las nalgas, dando luz verde a su siguiente encuentro. Ellos, fueron los únicos que durmieron en la misma habitación. Pasadas las horas que les habían otorgado, todos se reencontraron de nuevo para hacer los planes correspondientes para el vuelo. 


     Las cosas sucedieron como de costumbre. Susana y Eduard se rozaban comprometedoramente; las manos, los brazos, los hombros.  A la vez que se lanzaban miradas furtivas que les ayudaba a recordar su experiencia dentro del avión.  


     Pudieron haber hecho lo mismo que hicieron Gianna y Arturo, pero ambos se encontraban completamente cansados  y, comprendían lo importante que era no extralimitarse de vez en cuando. 


     Durante el viaje, Eduard salió varias veces para acercarse a la sobrecargo y ofrecerle una mirada comprometedora, incluso, logró apretarle varias veces las nalgas.  


     Terminado aquel viaje, y llegado a su destino, todos se hospedaron en un hotel de la ciudad de Santiago de Chile. Eduard y Susana, estuvieron todo el camino hasta el lugar de hospedaje, imaginándose mutuamente desnudos. 


     Bien estaban agotados, pero, las ganas que se tenían eran más fuertes que su cansancio. Los efectos de su último encuentro ya se habían disipado y, con sus miradas, se comunicaban ese deseo.  


     Una vez en el hotel, luego de registrarse y entrar cada uno en su habitación, Eduard y Susana se pusieron de acuerdo para encontrarse en una de esas. Ya puesto en práctica su plan, estando en el mismo cuarto, no esperaron más y comenzaron a besarse.  


     Susana estaba con una bata, ya completamente desnuda esperando por su capitán. Eduard la despojó de su único pedazo de tela y dejó que ella lo desnudara a él. La llevó hasta la cama, ya en las mismas condiciones que ella, y comenzó su control maestro de las partes erógenas de su cuerpo. 


     Le recorrió, de los labios a la vagina, con besaos húmedos, deteniéndose en su cuello, en sus pezones, en su abdomen hasta llegar a su clítoris. Jugó con él como si estuviese enviando un mensaje en clave Morse, desatando en Susana una oleada de escalofríos que le obligaban a gritar y gemir con todas sus fuerzas. Con las manos, apretaba sus senos, aumentando la calidad del placer.  


     Él se encontraba completamente duro, listo para recibir a su chica, pero, quería esperar, mantenerse atento, lucido, activo, una vez Susana no pudiera más con su cuerpo. Durante un buen rato estuvo jugando con su sexo, haciéndola alcanzar el éxtasis numerosas veces. 


     Determinaba cada uno de sus gemidos con cada uno de sus movimientos de lengua, de sus besos, de sus manos, cosa que la volvían completamente loca. Ella, apretaba su cara contra su vagina, levantaba las caderas cada vez que le recorría el cosquilleo que se extiende como el sonar de un radar. 


     Su piel se encontraba erizada, sus pezones y su clítoris erectos. Necesitaba coger algo con fuerzas entre sus dedos, presionar sus labios contra lo que fuese delicioso, contra alguna parte que llevase la esencia de su comandante.  


     Estuvo retorciéndose de placer hasta que alcanzó su tercer orgasmo. Durante toda aquella demostración, Susana le suplicaba que la penetrase, se lo comunicaba de todas las formas que conocía. 


     Le rogó, entre orgasmos y gemidos sin ningún resultado. Eduard, por fin entendió que estaba desesperada, por lo que despego su rostro de su entrepierna para hablar.  


     —¿Qué sucede?  


     —¡Métemelo! ¿Por qué eres así? ¡Dámelo de una vez! —le pidió, totalmente excitada.  


     —¿Qué? —se levanto, acercándose a ella— ¿Esto? —agarrándose el pene. 


     —Sí, eso. Dámelo. ¿Cómo quieres que te lo pida? Métemelo de una buena vez. 


     Decidido y excitado, Eduard penetro con todas sus fuerzas a Susana, que, en un suspiro de éxtasis, alcanzó su siguiente orgasmo, quedándose completamente en blanco, manteniendo por en su totalidad la respiración, perdiendo la visión y olvidándose de su nombre.  


     Eduard comenzó a embestirla, chocando su pelvis en contra de la de ella, apagando las llamas de sus cuerpos. Cada vez que la rozaba, sentía que llegaba a la gloria, que el mundo entero dejaba de ser importante. 


     Se acostó sobre ella, dejando que sus cuerpos se tocasen, desafiando las leyes que dicen que los atamos nunca se tocan. Ella le gemía a él en el oído, recitándole sus más grandes éxitos. Había compuesto esa canción y Susana se la estaba cantando a todo pulmón.  


     Eduard, sacó su pene, y agregó.  


     —Quiero acabar en tu boca. —Dijo Eduard, acercándolo al rostro de Susana. 


     —Ven, acábame en la boca. —le dijo Susana, levantando la cabeza.  


     Estaban en posición, listos para el disparo. Susana, tomó el pene con la mano y empezó a estimularlo para acelerar el proceso. 


     Luego de un par de movimientos, Eduard sintió el extenuante placer de su orgasmo, que finalizó expulsando una carga de semen que ella recibió con la boca abierta. Posteriormente, se dedico a jugar con él antes de tragárselo por completo.  


     Eduard se dejó caer a su lado, casi agotado. Pero, Susana, se levantó llena de energía para sentarse sobre el capitán del avión e introducirse aquel pene.   


     —Aún no se acaba, vaquero. —dijo Susana— vas a probar lo que es una buena cabalgada. 


     Susana, comenzó a mover sus caderas, rebotando sus nalgas sobre las piernas de Eduard. Él levantó los brazos y puso las manos sobre los pechos de su sobrecargo para sintonizar de nuevo la misma melodía de gemidos que llevaba rato escuchando. Estaba sensible por su ultima eyaculación, pero ella no dejaba de moverse.  


     Seguía chocando contra él, irritando su garganta a gritos, mientras él estaba a punto de alcanzar de nuevo el clímax.   


     —Voy a acabar. —le advirtió Eduard.  


     —Todavía no, espera. ¡Un poco más! —le exclamó Susana entre gemidos.  


     Se sacudió por completo, él la tomó por la cintura para acelerar el paso. Ambos, acabaron al mismo instante.  


     Luego de terminar su encuentro, ambos se volvieron a recostar, lado a lado, en la cama hasta quedarse profundamente dormidos. Se despertaron a las horas, cuando Gianna tocó a su puerta para preguntarle si bajaría a comer con todos. 


     Los dos, se levantaron asustados, como si tuviesen que esconder algo, hasta que Susana se percató de que sólo era su amiga. En ese momento, se dirigió a la puerta y la abrió. Se encontraba aún desnuda y Eduard se quedó frío detrás de ella, sin saber por qué lo había hecho.  


     —¡Oh…! —exclamó Gianna— ya entendí —dijo con una sonrisa— entonces te espero abajo.  


     Susana, le repuso con una sonrisa mientras que Gianna se regresaba con el grupo que se encontraba en el pasillo como si no hubiese visto nada. 


     Su amiga se había apoderado del mando de ese avión y sabía que no lo dejaría escapar por nada en el mundo.  


     Luego de cerrar la puerta, se dio la vuelta.  


     —¿Qué fue eso? —preguntó, Eduard, confundido.  


     —Nada. Ella no va a decir nada, no te preocupes. 


     —Está bien. Tampoco es que fuese importante.  


     —Entonces, estás listo para un rapidito. Debemos bajar cuanto antes.  


     —No me quejo.  


     Eduard se acercó a ella y comenzó a besarla.  


     Al cabo de unos minutos, los dos habían bajado por separado, como si nada hubiese pasado. Se concentraron en la reunión con el resto de la tripulación y comieron con calma.  


     A la mañana siguiente, caminaron por las calles de la capital de chile, explorando el área, conociendo nuevos lugares y disfrutando del momento mientras podían; ese pequeño y limitado regalo que les ofrece el mundo de la aviación. 


     Pasaron la mitad del día en aquella actividad, y la otra mitad en lo que cada uno prefería o consideraba mejor hacer por sí solo.  


     Esa misma noche, Susana y Eduard volvieron a entretenerse mutuamente.  


     Los días pasaron, tuvieron diferentes viajes. Los encuentros apasionados se reducían a pequeños o largos momentos entre vuelo y vuelo. 


     Sólo una que otra vez lo volvieron a hacer en el avión. Las ganas entre los dos se hacían cada vez más fuertes, a la vez que la cantidad de tiempo que invertían pensando en el otro.  


     Eduard y Susana se encontraban en la tesitura de, si continuar con aquello que llevaban tiempo haciendo, o  centrarse en la idea de que en su línea de trabajo eso podría presentar un problema grave. 


     No conocían las políticas de esa aerolínea en cuanto a los encuentros románticos o relaciones interpersonales entre compañeros de trabajo, asumían que eran iguales a los de las demás empresas de vuelos comerciales.  


     Eduard, cuando pasaba las noches solos, se desvelaba pensando en que  lo que estaba haciendo con Susana era más que simple sexo. Cuando no estaba con ella, invertía su tiempo en pensarla, y, cuando sí, invertía su tiempo en memorizar cada segundo a su lado para no olvidarlo nunca. 


     Cuando le tocaban los días libres pero él debía trabajar, o la cambiaban de línea solamente por uno o dos vuelos, se sorprendía necesitándola, soñándola despierto. Sin darse cuenta, su mundo entero giraba en torno a ella.   


     Susana, vivía la misma desesperación al no poder verlo. No se había tomado su tiempo en averiguar si realmente podía estar en una relación formal con él. Para lo que sabía, el hacerlo, sería jugársela ante cualquier situación y esperar salir ganadora, con un muy corto margen de probabilidades.  


     Cuando ambos trabajaban al mismo tiempo, en el mismo avión, se disfrutaban mutuamente. 


     Se saludaban al llegar antes de abordar y trataban de quedarse juntos después del aterrizaje para conversar con calma, comer en algún restaurante del aeropuerto y, si podían, gozar sus cuerpos en algún baño del mismo lugar. La única cosa que los detenía era el saber si realmente podían estar juntos. 


     Bien, su desempeño en el trabajo no se mostraba afectado por aquella practica, pero, a pesar de que no conocían a ningún miembro de tripulación que se hubiese emparejado con el capitán o incluso entre TCP, no dejaban de lado la posibilidad de intentarlo y arriesgarse a las consecuencias.  


     Gianna, fue más cuidadosa en ese aspecto. Al presentarse bajo las mismas circunstancias que ellos dos, prefirió consultar su contrato para averiguar si estaba haciendo algo que infringiera con su empleo. 


     Bien averiguó que no había ningún problema, pero no considero necesario mencionárselo a sus compañeros de trabajo que se encontraban en una disputa personal entre, aceptar su destino o, luchar por su relación. 


     —Eduard, tenemos que hablar. —le interpeló Susana luego de bajar del avión— creo que deberíamos hablarlo ahora antes de que se nos haga más difícil.   


     —¿De qué quieres que hablemos? —preguntó preocupado.  


     —Sobre esto, sobre lo que estamos haciendo. Necesito saber —le explicó Susana.  


     —¿Saber qué? ¿Qué haremos?  


     —Sí, pero no. No saber lo que vamos a hacer, sino lo que significa esto para ti. 


     —¿Por qué necesitas saberlo?  


     —Porque así sabré si realmente vale la pena intentarlo. Intentar estar juntos.  


     —¿Qué sientes tú?  


     —Pregunté yo primero.  


     —También necesito saberlo.  


     Ambos, se mantuvieron en silencio sin ponerse de acuerdo en quién hablaría primero. Eduard, tomó la iniciativa. No tenía nada que perder, ya que lo único indispensable era Susana.  


     —La verdad, es que yo siento que esto es especial… —hizo una pequeña pausa. 


     Susana, levantó la mirada, a la expectativa de que, aquello que le diría, podría ser algo maravilloso.  


     —Siento que no tengo la capacidad de huir de lo que realmente siento, de lo que realmente quiero. Y eso, eso eres tú. —prosiguió Eduard. 


     —Eduard… —dijo Susana, entumecida.  


     —Por eso, lo que siento, es amor. Porque, yo te amo, Susana. —dijo Eduard— ¿Esto es suficiente para ti?  


     Susana, se llevó la mano al pecho, alegre por lo que había escuchado. Eduard se había confesado frente a ella, con genuina sinceridad. Las palabras no terminaban de formarse en su mente para poder decirlas. Intentaba expresar sus sentimientos, pero se le escapaban con para exhalación de aire. Su respiración estaba agitada, al igual que sus palpitaciones.  


     —Entonces ¿tú que sientes? —le preguntó Eduard.  


     —La verdad —dijo Susana, recuperando la compostura— no me esperaba que dijeras eso.  


     —¿Y, que dice al respecto? —inquirió Eduard.  


     —Que, no deseo hacer otra cosa que no sea estar contigo. Y si eso significa perderlo todo, entonces no me importa.  


     —Eso es suficiente para mí.  


     —Y para mí.  


     Eduard y Susana, se despertaron de un sueño que llevaban tiempo experimentando. Luego de conocerse, luego de despertar de sus propias ambiciones, dejando todo de lado, descubrieron la existencia compartida,  algo que no habían sentido por mucho tiempo. Se habían vuelto exclusivos para su trabajo, hasta ese entonces.  


     A la mañana siguiente, quisieron dejar todo como estaba. Disfrutándose mutuamente hasta que su tiempo en las nubes se acabase. Ambos estaban de acuerdo en ello. Ya hecho los preparativos y despegado el avión, Susana quiso exteriorizar sus sentimientos con su amiga.  


     —Esto es horrible. —dijo de repente, al ver que Gianna se le acercaba. 


     —¿Qué? o ¿Qué? ¿Pasó algo? ¿Qué viste? —inquirió Gianna.  


     —Nada, es esto. Eduard. —Repuso Susana.  


     —¿Qué te hizo? —preguntó Gianna.  


     —¿Él? Nada —dijo, acordándose de sus palabras— todo lo que hace es perfecto.  


     —¿Entonces? ¿Qué es horrible? —insistió.  


     —Pues, que, resulta que no sabemos cómo hacerle. Si nos descubren, podrían despedirnos, y, este es mi sueño, el estar aquí, al igual que el de él. Y yo… —dijo, hasta que Gianna la interrumpió.  


     —¿A caso eres estúpida? Eso no es importante. —le dijo, con seguridad.  


     —¿Por qué lo dices?  —preguntó, incrédula. 


     —Pues porque no hay ningún problema con que salgas con el capi. A nadie le importa. —le dijo Gianna. 


     —Pero, la aerolínea. —insistió Susana. 


     —Ella es la que menos se interesa en eso, querida. No sufras. Solo no arruines tu desempeño en el trabajo y ya. —le aseguró.  


     —Entonces… —dijo, antes de perderse en pensamientos.  


     —Sí, puedes tirarte a ese macho todo lo que te dé la gana. —le aseveró Gianna— Yo lo averigüé antes de hacer formal lo mío con Arturito. Así que, relájate.  


     Susana, se entusiasmó por lo que le había dicho. Caminó apresuradamente hasta la cabina de vuelo y comenzó a pedir, apresurada, poder entrar.  


     —Susana, ¿qué pasó? —preguntó Arturo, abriéndole la puerta.  


     Susana, no respondió a su pregunta. Eduard, se volteó para ver que sucedía, y, en el instante en que lo vio, apartó con cuidado a Arturo, quien se quitó del medio, y se acercó al capitán. Lo abrazó por el cuello y le besó con fuerzas.  


     Arturo, al ver aquello, sonrió y cerró la puerta para evitar que los viesen desde fuera. Luego de unos segundos, Susana separó sus labios de los de Eduard para expresarle su noticia.  


     —No hay nada que nos impida estar juntos. Solo intenta no arruinar tu trabajo, y todo saldrá bien. 


     Se alejó de él, acomodó su uniforme y salió de la cabina como si nada hubiese sucedido. Eduard, tardó en procesar la información, pero, luego de que Susana salió de la cabina. Entendió por completo. No sabía del todo los motivos de su reacción, pero tomando en cuenta la forma en que se abalanzó sobre él, era algo importante.  


     Ambos, sonrieron en ese instante. Su relación no sería un problema, el único problema que tendrían, sería poder superar el deseo de tenerse en todos lados y así evitar hacer de ello un inconveniente.  


     Las nubes, no dejarían de presenciar un poco del amor que estaba listos para entregarse.  


    

      


    


  




  

    

 


     NOTA DE LA AUTORA 


       


     Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo. 


     A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 


     Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 
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